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INTRODUCCION
Durante muchos anos, el tema clâsico de la dlstrlbucion del 
producto en una sociedad capltallsta ha permanecldo esclavo de la 
funcion de produccl6 n. La funclon neoclasica de produccion tenia 
el atractivo de ser una instancla impersonal que resolvfa los con- 
flictos distributiVOS de una forma exacta, desapasionada, y extra- 
namente concorde con lo que en realidad se venla haciendo en cada 
lugar y en cada momento. Daba en cierta manera 'explicacion cien- 
t£fica* a la existencia de grandes masas de poblacion hambrienta 
en los cinco Continentes. Y con ello contribula a paliar en têrmi- 
nos de teorla la monstruosa simbiosis de opulencia y mlseria, que 
constitaye la forma normal de distribucion en la mayor parte del 
mundo llamado civillzado.
A1 poner de manifiesto los inconvenientes logicos de esta teo- 
rla, la crltica de Cambridge ha rendido un doble servicio a la teo- 
rla ecoaomica.
En el piano metodologico, ha sabido adentrarse en un problems 
candente sin levantar las pasiones y prejuiclos que en su dîa sus- 
citaron el marxismo y otras corrientes de pensamiento radical. En 
esencia, ha aplicado un principio muy simple, que puede enunciarse 
as! : si una teorîa es meramente una racionalizaciôn, ello ha de 
verse en que tiene que producir en algûn punto dificultades lôgicas. 
A los efectos de la teorîa, con ësto basta.
En segundo lugar, la moderna crltica ha rescatado para la teo- 
rla una vieja idea del modèle ricardiano: la idea de que los termi­
nes en que se distribuye el producto en una sociedad capitalists 
no vienen impuestos por la mano "invisihte del equilibrio competi­
tive. Este ûltimo puede presentarse con situaciones distributives 
harto dlferentes. La brecha abierta por este principio de indeter- 
minacidi puede hacer perder felizmente al economists la comodidad 
de la precision mecanicista en el uso de las ideas a que le han 
acostumbrado las estadlsticas. Pero la sociedad, en cambio, puede 
ganar un grado de libertad en sus ecuaciones distributives• Y esr 
to le deberla permitir en principio un âmplio margen de maniobra 
en la construcciôn de su propio future economico.
ai
El présente estudio aspira a estar en la linea de esta co- 
rriente de pensamiento que entronca directamente con David Ri­
cardo. Presents un modelo -esperemos que coherente- de la dis- 
tribuciën capitaliste, ensanchando en algunos aspectos los su- 
puestos de Ricardo, pero conservando como eje fundamental de to­
da la construcciSn la distinciSn entre la economîa bfisica y la 
no bSsica dentro del sistema capitalists.
En el Capitule I se recogen algunos datos histôricos que 
ilustran en qu€ consistfa esta distincifin en tiempos de Ricar­
do y cuâl es su trasfondo social.
Un resumen del modelo teârico ricardiano se encontrarâ en 
el Capitule II.
En los Capitules III y IV se revisan algunos supuestos del 
modelo. En el primero de elles, el relative a la economia no 
bâsica; y en el otro, el de formacidn de un tipo de bénéficié 
uniforme, el de existencia de rendimientos constantes a esca­
le, y el relative a los rendimientos decrecientes de la tierra.
En el Capitule V présentâmes el modelo central de simbiosis 
de los dos sectores de la economia, utilizando a tal fin ecua­
ciones del tipo Lotka-Volterra.
La existencia y propiedades de la soluciôn de equilibrio 
se estudian en los dos capitules siguientes. Los teoremas de 
imposibilidad de la soluciôn dual, de Samuelson-Hodigliani, 
examinados en el Capitule VI, si son correctes pueden no estar 
exentos de interés.
En el Capitule VIII se revisan, a la luz de los recientes 
desarrollos, los teoremas ricardianos del valor y del crecimien- 
to, explorando las posibilidades que ofrece la mercancla patrôn 
para el estudio del crecimiento equilibrado y de la teorla de 
la explotaciSn. De esta manera se deja preparado el camino pa­
ra desarrollar, en los très ultimes capitules del trabajo, al­
gunos modèles de produccion conjunta en los que la relaciôn en­
tre la tasa de explotaciôn y el tipo de bénéficié cobra especial 
relevancia en la determinaciôn del equilibrio.
H i
Cono era de esperar, solo ha podido ser estudiada una ditninu- 
ta parcels del vasto canpo acotado en un principio. Las alarman­
tes proporciones adquiridas por los temas seleccionados, han impues- 
to en un determinado momento la brusca interrupcion de nuevas ini- 
ciativas. En cualquier caso, la incursion por la literature econo­
mica moderna y el esfuerzo por aclarar las propias ideas, ha sido 
un ejercicio agradable de proteccion contra uno de los pocos -y mSs 
temibles- bienes libres que quedan todavla: el aburrimiento.
Agradezco al Prof. E . Lozano haberme animado a realizar este 
trabajo, orientandolo y soportandolo con generoso estoicismo. Mi 
interôs por los temas aqui tratados se remonta a su Curso de Doc- 
torado de 1972-73 sobre "Crltica a la Teorla Marginalista del 
Capital y de la Dsitribuciôn". Desde entonces me he beneficiado 
libremente de sus ideas y de sus diverses contribueiones al deba­
te. Dada la parquedad de mi propia aportaciôn -de cuyos errores 
y limitaciones soy yo el unico responsable- , sera para el Prof. 
Lozano un consuelo pensar que las paginas que siguen son solamen- 
te el subproducto de una dedicacion amistosa, de la que he apren- 
dido algo mâs que economia.
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CAPITULO 1 : UNA OJEADA AL PASADO
Pocas êpocas en la Historia pueden compararse en lo turbulen 
to y profundo de la transformacidn social y en la actividad de la 
creacldn intelectual, con los tiempos que le toc6 vlvir a David 
Ricardo (1772-1823)?
Fueron los tiempos de Beethoven y de Goya; de Goethe ; de Co 
leridge; de Shelley; Byron y Keats; de Shopenhauer y Hegel. La épo 
ca del viejo Kant o del viejo Hydn; de Scott y de Robert Burns.
Los ejercitos los organlzaban L. Carnot, G. Washington, S. Bolivar 
o Wellington. Los de Napoleôn chocaban con la escuadra de Nelson. 
En el Parlamento polemizaban Pitt y Fox, Canning y Castlereagh, 
Wilberforce y los defensores de la esclavitud. Alrededor de una 
misma mesa de conferencla se reunlan hombres que se llamaban Ta­
lleyrand, Castlereagh, Metternich, Federico Guillermo y Alejandro; 
o bien, Thomas Jefferson, John Adams, James Wilson, B. Franklin, 
Alexander H2unilton.... La matemâtica la hacïan Gauss, Lagrange, 
Fourrier, Legendre; la astronomïa, Laplace; la biologla, Lamarck; 
las ciencias naturales, Couvier y Humbolt; la historia, Gibbon y 
Fuë tambldn una dpoca de aventureros, panfletistas y 
reformadores religiosos; la edad de oro de los Lafayette, Thomas 
Paine y Priestley. Para socialistas, como Thomas Hodgkins, y ar- 
bitristas al estilo de Saint-Simon, Owen y el mismo Benthan. Tiem 
pos, en suma, agitados y convulsos, que hicieron rodar por igual 
la cabeza huera de Luis XVI y la ilustre de Antoine Lavoisier. En 
medio de las revoluciones, aventuras y de los grandes negocios,’ 
de la crispacifin jacobina y de la implacable reacciôn, la figura 
de David Ricardo se perfila sobre el fondo del radicalisme libe­
ral inglês, como un testigo sereno y discreto de la primera Revo- 
luciôn Industrial: pensador juicioso en cada momento; pénétrante 
en el anâlisis del capitalisme en formacidn; amigo de dejarse guiar 
por la razdn y de no retroceder ante sus propias conclusiones ted 
ricas.
Très grandes acontecimientes conmovieron el mundo de David 
Ricardo contribuyendo a forjar una nueva concepcidn de la vida. La 
independencia de las colonias americanas, de donde arrancd paradd- 
jicamente la construccidn del nuevo imperio colonial britSnico, 
con su vasta red de mercados mundiales para las manufacturas ingle 
sas? La Revolucidn Francesa, ante cuyo empuje se desplomd el 'an­
cien régime' y desaparecieron las trabas feudales que atenazaban
el comerclo y la Industria. Y por ültimo, pero no menos importante, 
la Revolucidn Industrial, cuyo gran invento fud el sistema de tra­
bajo en fSbricas y su gran producto, la clase obrera.
1.1.- La independencia de las colonias americanas
La revolucidn americana se puso en marcha en el mismo aho del 
nacimiento de Ricardo. En 1772 estalla la crisis econdmica latente 
en las Colonias del Norte desde el Tratado de Paris, de 1763, en 
virtud del cual Inglaterra ocupd el Canadd francds, la Florida, y 
todo el territorio que se extiende desde los Alleghenys hasta el 
rio Mississippi. Las deudas acumuladas durante la guerra impidie- 
ron financiar la creacidn de nuevos canales comerciales en los te­
rritories recidn adquiridos. La asimilacidn de los francocanadien- 
ses, el control de los Indios, y los establecimientos al otro lado 
de los Alleghenys, requerian grandes sumas de dinero que se preten 
did recaudar dentro de las propias Colonias, unas veces con impue£ 
tos (el 'Sugar A c t ' de 1764, el 'Stamp Act' de 1765, los 'Townshend 
Duties' de 1767), y otras imponiendo restricciones al comercio de 
Nueva Inglaterra con las Indias Occidentales. Para 1772, muchos 
granjeros del interior de Massachussetts estaban arruinados, lo 
mismo que los plantadores de tabaco de Virginia. Los ûltimos privi­
légiés concedidos a la Companla de las Indias Orientales para que 
pudieran reexportar a las Colonias americanas, con devolucidn de 
impuestos, el td almacenado en Londres, hundid el floreclente con- 
trabando de td holandds en Nueva York. Finalmente, las llamadas 
'Intolerable Acts', de 1774, supuso el colapso del puerto de Bos­
ton. El resultado de la crisis econdmica fud la Declaracidn de In­
dependencia de 1776; y el resultado de la Declaracidn de Indepen­
dencia, el Imperio BritSnico.
1.2.- El nuevo imperio colonial
Para sustituir a las colonias americanas como lugar de destie 
rro de los convictos, Inglaterra ocupd Nueva Gales del Sur en 1788. 
Tasmania, en 1803, se convirtid en otro establecimiento para convic 
tos. En ese mismo ano, quiebra definltivamente la resistencia de los 
Marathas en la India, extendiendo sus conquistas desde Bengala, la 
provincia que ganara Robert Clive, en Plassey. Para facilltar el 
paso hacia la India se establece en el Cabo de Buena Esperanza. El 
Tratado de Amien (1802) le concede Trinidad y Ceylan; y el de Paris,
de 1814, las plazas estratdglcas de Tobago, Mauritius, St. Lucia 
y Malta. La Companla de las Indias Orientales, unas veces median- 
te tratados y otras por la fuerza, ocupa Agra y Oudh, East Bengal 
y Assan; y en 1795, Sir Thomas Stanford Raffles gana para la 'Com 
pania' el puerto de Singapore. Mientras tanto, Inglaterra se habla 
ido extendiendo por las fdrtiles y casi despobladas tierras del Oes 
te de Canadâ.
La crisis de sobreproduccifin de la economia azucarera en las 
Indias Occidentales, habla llegado a una situaciôn extrema. Tratan 
do de resolverla, Inglaterra prohibid el trâfico de esclaves en 1807, 
indemnizando a los duenos de las plantaciones con un dinero que no 
tardd en volver a Londres para saldar las deudas contraldas con los 
banqueros de la City. Es precisamente a partir de 1807 cuando el 
trSfico esclavista alcanza su mayor auge. Los barcos negreros se di 
riglan ahora hacia Cuba y Brasil, y sobre todo a las prGsperas plan 
taciones de algodôn de los EE.UU., suministradoras de materia prima 
a las infatigables fâbricas de Manchester y Liverpool. Para impe- 
dir este nuevo tr&fico, Inglaterra se establece en Sierra Leona, 
en 1808; Gambia, en 1816 y Costa de Oro, en 1821.
1.3.“ El comercio Ultramarino
Es imposible dejar de ver en esta formidable expansidn de las 
âreas comerciales y de las fuentes de suministro de materias primas, 
la fuerza que traisfcrmd el modo de producciôn britSnico y su estruc 
tura de clases.
Conviene tener una idea Clara de la organizaciôn del comercio 
inglês en tiempos de Ricardo? Tradicionalmente, al igual que la ma­
yor la de los paises preindustriales, Inglaterra habla sido exporta- 
dor de una sola mercancia: lana. Todavla a mediados del siglo XVIII 
los tejidos de lana representaban la mitad de las exportaciones bri- 
tSnicas. Esta situaciôn se modificô con el comercio americano del 
azûcar, el tabaco, el algodôn, el Indigo y las maderas nobles. Es­
tas mercanclas eran importadas a Inglaterra y reexportadas al Conti 
nente europeo. El volûmen de estas reexportaciones creciô sin césar 
durante la segunda mitad del siglo XVIII, dotando a la economia br£ 
tênica de los medios de pago necesarios para suministrarse de la ma 
dera, la brea y el cênamo de los paises bêlticos, necesarios para 
su industria de construcciôn naval; traer de Suecia y de Rusia el 
minerai de hierro para la industria de este métal; la seda para la 
industria textil; y en ocasiones el trigo, para superar una mala 
cosecha.
Para financiar los productos tropicales -pivote inicial de 
las restantes transacciones comerciales- Inglaterra vfose obliga- 
da a montar un complicado sistema de relaciones mercantiles, con 
centre en Londres, cuyo funcionamiento se reducla fundamentalmente 
a intercambiar en Africa armas, herramientas, y licores britSnicos, 
por esclaves, oro, y marfil, Los esclavos seguîan su ruta hasta 
América, donde se cambiaban por los productos tropicales. El oro 
y el marfil se transportaba al Oriente, para comprar el té, la se­
da, calicoes, café y especies.
Nunca se habla conocido un negocio tan lucrative como éste de 
comerciar en los mercados extranjeros con mercanclas extranjeras.
Un 15% de bénéficié era normal para esta clase de transacciones. El 
capital flula con facilidad a estes negocios. El mercado de dinero 
de Londres se convirtiô "en el mejor lugar del mundo para encontrar 
crédites en términos razonables o para invertir el capital en cond£ 
ciones lucratives"t Después de las guerras con Francia, que hicie­
ron perder a Amsterdam su hegemonla comercial, Londres se convirtiô 
en el centre financière Indiscutible de todo el comercio mundial.
Al mismo tiempo fueron apareciendo las primeras industries de 
productos para la exportaciôn, fundamentalmente la del algodôn. An­
tes de finalizar la primera década del siglo XIX, el algodôn habla 
desplazado a la lana como primer producto de exportaciôn. Se ha es- 
timado que durante la segunda mitad del siglo XVIII la exportaciôn 
de productos domésticos se multiplied por 2 ô 2.5, mientras que la 
reexportaciôn de productos extranjeros se triplicô, aproximadamente.
El nuevo sector de industries para la exportaciôn, inducido 
por el 'boom' del comercio mundial, revestia unas caracterlsticas 
muy dlferentes a las del sector de industries domésticas. Como es­
cribe Hobsbawm,® "las industries de exportaciôn trabajaban en condi- 
ciones muy dlferentes y potencialmente mucho mSs revolucionarias. 
Fluctuaban tremendamente - hasta un 50% en un solo ano- de tal for­
ma que el fabricante que se apresuraba a coger las rachas de la ex- 
pansiôn podla inflarse. A largo plazo estas industries se expandie- 
ron también mucho més y més répidamente, que los mercados internos. 
Entre 1700 y 1750 las industries domésticas incrementaron su produc 
ciôn un 7%, las industries de exportaciôn un 76%; entre 1750 y 1770 
( que puede considerarse como la fase de embalamiento para el 'des- 
pegue' industrial) otro 7%, y un 80% respectivamente. La demanda in 
terna crecla; pero la demanda exterior se multipllcaba".
1.4.- La Revoluclôn Francesa y su modelo econômlco
Menos fortune tuvo el slgulente gran acontecimiento de la épo 
ca -la Revolucidn Francesa- en su intente de troquelar la économie 
no sobre el principio del bénéficié y la libertad mercantiles, sino 
sobre el principio del bénéficié y la libertad populares. En este 
sentido dejô escasa huella en el pensamiento econômico posterior, 
y ninguna que sepamos en los escritos ricardianos. Si lo mencioamos 
aqul es a tltulo de ocasiôn perdida hacia una sociedad que hubiera 
sido muy distinta de la actual.
Los revolucionarios franceses tuvieron la decisiôn de poner en 
prâctica lo que hablan aprendidd del pensamiento liberal del siglo 
XVIII. Al hacerlo asl, rompieron los lazos que hablan tenido sujets 
durante siglos a la vida feudal. En su lugar pusieron la libertad in 
dividual -un derecho natural inalienable s61o liraitado por la liber­
tad de los demés- con la categorla de principio informativo de la 
nueva reconstrucciôn social. Libertad frente a las acusaciones y 
los arrestos arbitrarios; libertad de expresiôn y de imprenta; li­
bertad de cultos y de conciencia. Estos idéales son de muy distinta 
naturaleza a los de los librecambistas escoceses y manchesterianos. 
La libertad econômica ni siquiera se menciona en la Declaraciôn de 
Derechos de 1789. Pero lo mSs sintomStico es que durante la etapa 
en que el movimiento revolucionario tuvo carScter popular -la lia 
mada 'Segunda Revoluciôn', de 1792- y no meramente burgués, se im­
provisa se un sistema de economia dirigida, fundado en la reforma 
agraria; en la confiscaciôn de las fincas eclesiSsticas y su asig- 
naciôn a los municipios contra tîtulos ordinaries e hipotecarios 
(los famosos 'assignats' y los 'mandates territoriales', que llena 
ron la historia financiers de la revolucidn); en la derogaciôn de 
gran parte de la iroposiciôn indirecte y creaciôn de nuevos impues­
tos para la tierra y los bienes de lujo; en la nacionalizaciôn de 
diverses industrias, como las de armamento, material de guerra y 
comercio exterior; en un recorte sustancial a los sacrosantos pri- 
vilegios de la propiedad privada (autorizando, por ejem., la incau- 
taciôn de las propiedades de losconscriptos); en el establecimiento, 
en fin, de un estricto control de precios y de rentas -el llamado 
'Maximum Generale'-, en virtud del cual se pusieron precios mâximos 
à los artlculos de primera necesidad y a los salarios, se fijô un 
techo a los beneficios del comercio al por mayor (5%) y al détail 
(lO%), y se arbitré un sistema in^ositivo para frenar la inflaciôn 
y truncar los beneficios abusivos.
Asf, pues, la Revoluciôn Francesa no produjo, como podrïa creer 
se, la experlencla de una economia libre (en el peyorativo sentido 
moderno), sino por el contrario el primer modelo conocido de una eco 
nomla controlada. Los idéales de la Revoluciôn Francesa nada tenlan 
que ver con la libertad de mercados propugnada en Londres por Ale­
xander Baring en nombre de todos los comerciantes. Todo el confusio 
nismo vino de que, al aprovechar la burguesla triunfante los servi- 
cios rendidos por la Revoluciôn, empezô a ensenar que la palabra '1£ 
bertad' en realidad no significaba otra cosa que 'libre competencia'T
1.5.- La Primera Revoluciôn Industrial
Siempre ha existido la idea de que hay una parte del sistema 
econômico que es mâs fundamental que las demés por ser, por decirlo 
asl, la que soporta el peso de todo el edificio. Antes se habla di- 
cho que la riqueza se originaba en la aprehensiôn comercial de los 
metales preciosos (mercantilisme); en la agricultura capaz de gene- 
rar un 'produit net' (fisiocracia); en el trabajo productive (A. 
Smith)* y hasta en el trabajo improductivo y el lujo (Mandeville, 
Malthus). David Ricardo se limité a constatar que la imponente su- 
perestructura de las fâbricas textiles®surgidas alrededor de Man­
chester, Glasgow, Liverpool, y otras ciudades en rSpida expansiôn, 
abastecedoras de un inagotable mercado exterior, podian inducir, 
como de hecho estaba ocurriendo, una propagaciôn de la actividad 
econômica a otros sectores complementarios... pero sôlo hasta cier- 
to punto. Los productos textiles, como output, y el carbôn, como 
input, tenlan que ser transportados a bajo coste y ello requerla 
masivas inversiones de capital en puertos, caminosT puentes y ca­
nales. Para poder situarlos en puntos remotos se precisaba una in­
dustria naval, que funcionaba con materias primas de importaciôn.
La escuadra britânica tenla que protéger estos transportes y ase- 
gurar las comunicaciones hasta los ûltimos rincones de la complica 
da red comercial manipulada desde Londres por un enjambre de merca- 
deres ansiosos de la llegada de un cargamento o de la transmisiôn 
de una noticia; y todo ello fomenté la industria que transformaba 
el hierro sueco en canones, armas y municiones para los barcosî* Es 
ta industria a su vez requerla carbôn. Y asl sucesivamente, naipe 
a naipe, el entusiasrao inverser y la revoluciôn tecnolôgica fueron 
construyendo el gran castillo industrial. La pujanza de la industria 
textil se propagaba a otras actividades igualmente rentables para 
el capital. Ricardo advirtiô sencillamente que este proceso de ex-
panslôn de los bénéficies tenla que tener un fin. Las nuevas indu£ 
trias se apoyaban unas en otras; y en este sentido el desarrollo 
logrado tenla cierta coherencia. Todas las industrias mSs o mènes 
directamente ligadas a los mercados exteriores se reforzaban mutua 
mente. No eran los naipes los que estuviesen mal colocados. Era to­
do el castillo -todo el sistema no bâsico creado por el comercio y 
la revoluciôn industrial- el que reposaba sobre una base muy frlgil: 
la economia de subsistencia de los trabajadores.
Los ejércitos reclutados por las fâbricas tenlan que ser ali- 
mentados, vestidos, calzados, y alojados. Pero las actividades que 
suministraban estos bienes bâsicos para la subsistencia del traba- 
jador -y por ende para el funcionamiento de todo el sistema- produ- 
clan penosamente, siguiendo los mâtodos tradicionales, marginadas 
del torbellino de la revoluciôn tecnolôgica y del dinamismo de los 
mercados coloniales y europeos. La mayor parte de los productos ne­
cesarios procedlan de la tierra. Y en la agricultura, a la sazôn, 
no se habla producido ningtin cambio espectacular en las técnicas 
de producciôn. El arado triangular, ideado por Rotherham en 1730, 
no desplazô al tradicional hasta los anos 1820. Y Ôste fuô tenido 
como el mayor invento ocurrido en la agricultura desde la Edad del 
Hierro. Las mejores técnicas de la época, que a veces menciona Ri­
cardo en algunos de sus ejemplos, consistieron en la rotaciôn de 
cultives, que evitaba los barbechos, alternando las leguminosas y 
el pasto con el cereal, y en el descubrimiento de que los nabos y 
las patatas, asl como el pastizaje natural del ganado, regeneraban 
la fertilidad de la tierra. Por lo demâs, como informa P. Deane, 
los arrendatarios, que representaban quizâ el 80% del suelo culti- 
vado, "no tuvieron ni el incentive ni el capital para experimentar, 
e incluse los mâs eficientes y ricos de los grandes propietarios 
de tierras dudaron, por razones pollticas y sociales, introducir 
maquinaria ahorradora de trabajo en unas âreas rurales deprimidas 
por el crônico subempleo"\*
Esta imagen de un capitalisme estratificado en un sistema bâ­
sico soportando una superestructura ciclôpea de bienes de lujo o 
no-bâsicos, puede apreciarse leyendo los "Principles" de Ricardo.
A los bienes bâsicos alude utilizando expresiones muy variadas, pe 
ro de significado inequlvoco; "food and necessaries", "food and ne 
cessaries on which the wages of labour are expended", "all the object 
of the labourer's consumption", "corn, shoes, stocking, hats, iron, 
sugar, and all other commodities"; "corn and the other necessaries 
of the labourer"; "corn and necessaries"; "fuel, soap, candled, tea, 
sugar, salt, etc.,"; "the food and clothing consumed by the
labourer"; "necessaries on which wages are expenden"t^ etc. En 
otras ocasiones contrapone claramente "agriculture" versus "manufac 
tures and trade"; o bien "barley and oats" frente a "cotton goods 
and cloth"f "food and necessaries esential to the support of men" 
frente a "arts and commerce
Como hemos dicho antes, la idea de que la taumaturgia del ca­
pitaliste consistîa en crear con el excedente de producciôn bâsica, 
una superestructura productiva supêrflua, cada vez mâs pesada, y , 
a juicio de Ricardo, eflmera a la larga, no era ni mucho menos una 
novedad. Tal vez por ser una nociôn familiar, Ricardo no introdujo 
de forma expresa la distinciôn entre sistemas bâsico y no-bâsico, 
como un supuesto fundamental de su modelo. El sistema no-bâsico im 
primîa a la economia fuerza expansiva,transmitiendole los impulsos 
clclicos que recibla del exteriorj^n tanto que el nûcleo de subsis­
tencia reaccionaba frenando el sistema y haciendo que todo el con- 
junto se acompasase a su propio ritmo de crecimiento. Teniendo en 
cuenta esta dualidad es perfectamente aceptable la tesis, tan con- 
vincentemente expuesta por W. Sorabart, de ser el 'lujo' el elemen- 
to generador del capitalisme. Las sorprendentes paradojas observa- 
das en él; "private vices, public benefits"; la necesidad del gasto 
dispendioso y del derroche inûtil para hacer entrar en acciôn sus 
vastes poderes productives; el efecto empobrecedor del ahorro; y 
otras tantas teorlas heréticas redimidas por Keynes, encuentran 
un contexte de interpretaciôn completamente natural en la simple 
idea de que el pulso del capitalisme estâ en el sector no-bâsico 
y la potenciaciôn de este sector requiere las costumbres dispendio 
sas y los hâbitos destructives que tan sabiamente ha aprendido a 
inculcar.
1.6.- La clase obrera^*
En un mundo de autômatas, el sector no-bâsico podrla continuer 
avanzando indefinidamente, hasta sepultar en chatarra la vida del 
planeta. La increible elasticidad-renta de la demanda de estos pro­
ductos estâ firmemente arraigada en la extrana capacidad del hombre 
para convertir cualquier estupidez en una necesidad imperiosa. Por 
el lado del mercado no debiera haber en principio ningûn limite a 
la expansiôn de las industrias no-bâsicas. Pero ocurre que, en tiem 
pos de Ricardo igual que ahôra, las mâquinas han de moverlas los 
hombres, las mujeres y los ninos; los famôlicos escuadrones de des- 
harrapados, que podian verse poco antes de las cinco de la manana 
caminando apresuradamente hacia las fâbticas. Es aqul, en la posi- 
bilidad de satisfacer las exigencies mâs elementales de esta pobre 
gente, donde el capitalismo ha mostrado su incompeten . , y aûn mâs.
su hostilldad a afrontar el problema. La otra cara del Industria- 
lismo capitaliste hay que verla "en el aspecto demacrado de los n£ 
nos y de sus padres arrancados del sueno a tan temprana hora bajo 
cualquier tipo de clima... y en su miserable pitanza, compuesta prin 
cipalmente de una gacha con agua y pan migado, un poco de sal, en 
ocasiones rociada con un poco de leche, junto con unas cuantas pa­
tatas, y una pizca de 'bacon' o tocino para almorzar"f*
El brillante desarrollo de los sectores no-bâsicos de la eco­
nomia -que es en lo que en sus origenes consistiô el capitalismo 
industrial- tiene la contrapartida dramâtica de un sector bâsico y 
una clase social, dependiente de âl, progresando con énormes difi- 
cultades?^ El hambre, las enfermedades, el agotamiento fisico de los 
obreros, marcaba un limite infranqueable a los delirios de expansiôn 
de los 'traders' ingleses. A este limite se refirieron sobriamente 
los economistas clâsicos con el nombre de 'salarie de subsistencia'. 
Por debajo de él se elevaba la tasa de mortalidad, principalmente 
la infantil, a cotas de exterminio de la clase obrera. Habla que 
seguir manteniendo un 'delicado equilibrio' entre la voracidad ex­
pansive de los productores de bienes no-bâsicos y su frâgil apoyatu 
ra en el trabajo de las mujeres y de los ninos. Agudamente senalaba 
Russell que "por el trabajo de los ninos en taies condiciones pudo 
adquirlr Lord Melbourne la fortune que le permitiô ser tan civiliza 
do y tan atractivo". Esta doble cara de Lord Melbourne retrata, me­
jor que cualquier otra descripciôn, la esencia del capitalismo en 
esta primera etapa: un sistema no-bâsico, floreciente y lucrative, 
que diô el poder y el ornato a la nueva clase dirigente; y un sis­
tema bâsico, miserable, para la subsistencia de la clase obrera.
Los acontecimientos de la época estân jalonados por una récu­
rrente apariciôn de la clase obrera -el lado oculto del sistema- en 
primer piano de la atenciôn polltica y social. Durante la década de 
1790, los idéales de la Revoluciôn Francesa hicieron prèsa en la 
clase trabajadora inglesa. Su gran divulgador fué, sin duda, Thomas 
Paine, cuyo 'Rights of Man' se convirtiô por aquellos ahos en el li- 
bro mâs leido y mâs perseguido de Inglaterra. Proliferaron las aso- 
ciaciones reformistas y protectoras, inspiradas en los lemas de la 
'Gloriosa Revoluciôn': "Igualdad", "Fraternidad", "Guerra a los cas 
tillos, paz a las cabanas". En Sheffield, Durham, North Shields y 
Leeds, fueron frecuentes las demostraciones de los trabajadores, 
asl como otras de signo contrario que sollan terminar quemando en 
la plaza del mercado la imagen de Tom Paine. La fundaciôn de las 
primeras "Constitutional Societies", de reformadores republicanos 
y simpatizantes obreros, fueron replicadas con las "Church and
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King's Club", de carScter aristocrStico y reaccionario. En 1792, 
una Proclamaciôn Real prohibiô las 'publicaciones sediciosas'. La 
persecuciôn de panfletos, pero sobre todo de simpatizantes y de 
trabajadores, fué implacable. Se infiltraron esplas en las socieda 
des populares y se desataron campanas calumniosas contra los que 
hablan sido sus promotores. Pero las incriminaciones contra refor­
mistas como Hardy, Frost, Place, Paine, Tooke, Spence, Thelwall, 
Evans, y otros, ni pudo evitar el motIn de Spithead y Move en Abril 
y Mayo de 1799 -con mucho el acontecimiento revolucionario de mSs 
impacto en estos anos-, ni acabô con las "Corresponding Societies". 
Los lazos entre las sociedades jacobinas y las trade unions (ilega- 
les en virtud de las Combination Acts de 1799-1800) se hicieron mSs 
estrechos. Y hacia 1811, surgifi un nuevo radicalismo y una nueva 
milltancia sindical, ésta vez con mSs profundo sentido de clase. A 
las "Corresponding Societies" sucedieron los "Hampdem Clubs" y las 
"Political Unions". A los antiguos llderes de la clase media, siguie 
ron otros que eran zapateros, tejedores, impresores, albaniles, o 
talabarteros. A la persecuciôn sucediô otra persecuciôn aûn mSs dura 
A las revueltas de Lancashire, la crisis luddita de 1811-13, la su- 
blevaciôn de Pentridge (1817), y la masacre de Peterloo (1819). La 
lucha de clases de asomô al borde de la guerra civil. Como dicen 
los Hammonds, "la Revoluciôn Francesa no habla dividido a la gente 
en Francia tanto como la Revoluciôn Industrial habla dividido a los 
ingleses". Frente a la libertad tal como era entendida en la expre- 
siôn "English free-born" (el gran argumente constitucional contra 
el trabajo semiesclavo de las fâbricas), se oponla la libertad de 
negociar y extorsionar los salarios, en un forcejeo mezcla de int£ 
midaciôn y de astucia, donde "no habla el menor atisbo de un 'jus­
te ' precio, o de un salarie justificado por motives sociales o mo­
rales, que se opusiera al juego de las fuerzas del mercado libre". 
Fué asl como, entre 1790 y 1830, lograron producir las fâbricas de 
algodôn de Lancashire su producto mâs duradero y definitive: la 
clase obreraf®
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CAPITULO II : EL NUCLEO INICIAL DE LA TEORIA RICARDIANA
El sistema social de producciôn que hemos descrlto en el cap^ 
tulo anterior es un sistema capitalista. Es decir, un sistema de - 
producciôn cuyo funcionamiento estâ gobernado por los movimlentos 
del tipo de bénéficié. Ahora bien, el tipo de bénéficie es un aspec 
to aislado del problema general de cômo se distribuye el producto 
entre terratenientes, trabajadores y capitalistas. Son, pues, las 
leyes de la distrlbuciôn capitalista las que en ûltima instancia 
regulan la dinâmica del sistema en todas sus manifestaciones. El 
tema de la distrlbuciôn -sucintamente expuesto por Ricardo en los 
tres primeros pârrafos del Prefacio a los "Principles..."- se re­
vela asf como la parte mâs fundamental de la Teorla econômica.
Si tuvléramos que resumir la teorla de Ricardo, diriamos que 
la misma consiste en sels supuestos générales de los que se derivan 
tres teoremas.
2.1.- Las condiciones générales del modelo
En este capitulo resumiremos dichos supuestos y teoremas, como 
punto de partida para los desarrollos ulteriores. Los supuestos son:
- Un sistema bâsico de producciôn simple (todo el capital del 
sistema bâsico es circulante); y un sistema no-bâsico donde 
se desarrolla el importante fenômeno del maquinismo.
- Un mismo periodo de producciôn para todas las industrias.
- Un ûnico factor originario de producciôn: el trabajo.
- Un tipo de bénéficié uniforme para toda la economia a largo 
plazo (competencia perfecta).
- Un nivel de salarie natural que detiene el crecimiento inal- 
thusiano de la poblaciôn.
- Rendimientos decrecientes de la tierra.
2.2.- Los teoremas del modelo
El filtimo de los supuestos mencionados potmil.e île le, inar la 
p.irte de producto neto que se paga en forma de rentas. El rcsto se 
distribuye entre salarios y beneficios. El tipo de beneficio rele­
vante para el equilibrio a largo plazo es el que se determine don-
tro del sistema bâsico, mientras que el de las Industrias de lujo y 
exportaciôn tiende a ser superior, Entonces, el problema distribute 
VO puede plantearse preguntândonos cuâl es el tipo de bénéficie, 
que cabe asociar, para una tecnologîa concreta, con un tipo de sal£ 
rio real dado, u, en el interior del sistema bâsico. Si existe esta 
supuesta relacion entre r y u (relaciôn que hoy se acostumbra a de- 
nominar 'curva de salarie'), ella constituirâ la ley fundamental de 
la distrlbuciôn capitalista. Si tal ley no existiera, la distribu- 
ciôn podrla hacerse de una manera completamente libre. Podrla, por 
ejemplo, elevarse la participaciôn del salarie real, sin interferir 
en el funcionamiento del sistema; ésto es, manteniendo fije el va­
lor de r .
Los precios entonces tendrïan que ser taies que, sin dejar de 
ser positives, pudieran hacer llegar a los bolsillos de los capita 
listas la parte de producciôn neta que queda despuôs de haber paga- 
do los salarios. Ricardo^demuestra que taies arbitrismos son impos£ 
bles: no puede elevarse la participaciôn de los salarios reales en 
el producto sin que ipso facto descienda el tipo de bénéficié. Es­
te es el que M. Blaug*llama el Teorema Fundamental de la Distribu- 
ciôn, de Ricardo, que podemos enunciar asl:
Teorema Fundamental de la Distribuciân:
Los bénéficias dependen exolusivamente de les salarios reales, de 
modo que si se eleva el tipo de salaria real desciende el tipo de 
bénéficia,y viceversa.
Para demostrar hoy este teorema, bastarla comprobar que en to 
do sistema de producciôn simple existe, para cualquier tëcnica ca­
paz de producir un excedente, una curva de salarie que es descenden 
te en todo su recorrido. Sin disponer de los instrumentes matemâticos 
actuates, Ricardo no tuvo mâs remedio que dar un rodeo algo compli­
cado para demostrar dicha relaciôn distributive.
Supongamos que, partiendo de una situaciôn de equilibrio carac 
terizada por un tipo dado de beneficio, aumentasen en términos rea­
les los salarios pagados a los trabajadores. Entonces, las industrias 
que emplean intensivamente mano de obra, tendrîan que subir el pre­
cio relative de sus productos, para igualarse competitivemente con 
el tipo de bénéficié de las industrias menos intensives en trabajo. 
Pero bajo el nuevo sistema de precios, el agregado a repartir parc- 
cerf a ahora mayor o menor que antes. De forma que,siendo los precios 
la ünica magnitud o b s e r v a b l e .del cambio distributive, no hay modo de 
saber si en el nuevo equilibrio los salarios reales representan una
parte del producto naclonal mayor o menor que antes.
Para hacer comparables los cambios en las proporciones distrl- 
butivas, es preclso valorar el agregado a repartir de tal forma que 
no se modifique cuando se alteran los términos del reparte. Obser- 
vando que el contenido en trabajo de las mercanclas es algo que per 
manece précticamente constante con cualquier dlstribuciôn, Ricardo 
defendia la reducciôn del producto neto a términos de valor trabajo, 
como paso prévio para poder estudiar significativamente los cambios 
distributives.
Utilizando ahora esta unidad de valor invariable'^podrla saber- 
se cuâl de dos colecciones de mercanclas (dos salarios reales dis- 
tintos, por ejem.) représenta una proporcién mayor en una colecciôn 
dada, o producto nacional neto. En definitiva, podemos averiguar 
qué cambio distributive es el que esté ocurriendo en la economia 
de mercado, cuando se registran variaciones de precios de una situa 
ciôn de equilibrio a otra. Pero, ademés, si descubrimos por ejemplo 
que el nuevo salarie real représenta una fracciôn mayor del produc­
to a repartir, podemos entonces estar seguros de que no sôlo el bé­
néficié , sino también el tipo de bénéficié de equilibrio
hacia el que tiende la economia, serS mener. La razôn de ello esté 
en que, con una técnica fija, la relaciôn capital/producto no puede 
disminuir a nivel agregado cuando estén aumentando los salarios rea 
les. De forma que siendo menor la participaciôn de los bénéficiés, 
y no mayor la relaciôn capital/producto, el tipo de bénéficié tie­
ne que descender.
Vemos que la prueba del Teorema Fundamental de la Distrlbuciôn, 
exigla en el planteamiento de Ricardo la bdsqueda de una medida de 
valor que se mantuviese inalterable ante los cambios de la distri- 
buciôn. Y por aqul comenzô la investigaciôn en sus 'Principles'.
Una investigaciôn que, por cierto, nunca le terminô de dejar satis- 
fecho.^ Si tuvléramos que completarla, a la luz de los desarrollos 
posteriores, podrlamos enunciar el Teorema del Valor en los si gui en 
tes términos:
Teorema del_^  Valor :
Un patrôn de valor inx>ariable a la distrihuciôn, consiste en un sic 
terna de producciôn ideal cuya curva de salarios es una recto, de ren 
diente negativa. En tal sistema de valor se cumple, por de fini ciôn, 
el Teorema Fundamental de la Pistrihuciôn.
El patrôn de valor invariable no es un patrôn de valor trabajo, 
sino como veremos luego, un patrôn de crecimiento de von Neumann®
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que se corresponde también con el patrôn de valor-trabajo sinaro- 
nizado de Samuelson-Weizsacker. Sin embargo, Ricardo se aferraba 
a sus valores trabajo simples; y tenla buenas razones para ello. 
Los valores-trabajo son los precios de equilibrio del estado es­
tacionario hacia el que él prevela que se acercarla eventualmente 
la economia capitalista.Con un tipo de salarie real que tiende a 
bajar cuando aumenta la poblaciôn; con la poblaciôn creciendo 
mientras el salarie real est^ por encima del de subsistencia; con 
los bénéficies disminuyendo debido a la acumulaciôn de capital; 
y el capital acumulândose mientras el tipo de bénéficié es posi­
tive, résulta incuestionable la tendencia del sistema a caer en 
el estado estacionario.
Este es el tercer teorema del modelo ricardiano, al que po­
demos llamar Teorema del Crecimiento, y enunciarlo asl:
ZeSmemin del Crecimiento  ^ En ausenoia de perturbacionee ex- 
ternasj el sistema econômico crece aproximdndose cada vez mds 
al estado estacionario,
Aunque en su planteamiento original las proposiciones acer- 
ca del valor entran en escena como artificio teôrico en el cur­
se de la demostraciôn del teorema bSsico de la distrlbuciôn® 
han retenido después en la teorla econômica un interés sustan- 
tivo equiparable,si no superior, al de este ûltimo. Bastaba ana- 
dirle un poco de metaflsica para hacer de la teorla del valor 
el centro de una nueva filosofla social sobre el reparte del 
producto. En el pensamiento marxista el patrôn de vàlor ya no 
es un instrumente auxiliar de medida,sino la norma ética supre- 
ma que nos dice cômo debiera distribuirse idealmente el produc­
to .
Por su parte, el teorema del crecimiento no ha perdido en 
ningûn momento su preponderancia en las polémicas acerca del 
future del capitalisme.^
Los tres teoremas que acabamos de enunciar constituyen lo 
que hemos llamado el nûcleo ricardiano fundamental. En los ca­
pitules que siguen ensancharemos unas veces y revisaremos otras, 
los supuestos y los teoremas de este nûcleo inicial.
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CAPITULO 111 ; LA ECONOMIA NO BASICA
En el primer capltulo Memos descrlto la irrupciôn del indus­
trialisme en Inglaterra como un proceso dirigido a levantar una 
superestructura no bSsica de industries de exportaciôn, apoySn- 
dola en la economîa tradicional de produccifin de alimentes y ar­
ticules de primera necesidad.
Analizaremes ahora en qué sentide puede afirmarse que el ce- 
mercie exterior de les tiempes de Ricarde era un aspecte no bâsi- 
ao de la ecenemla inglesa.
Siguiendo a Sraffa, nos separamos del criterie Bortkiewitz- 
Dmitriev que identifica en general les bienes bSsicos con les 
bienee salariales. Tal idenlificaciôn sôle es vSlida per comple­
te cuando el salarie es de mera subsistencia. En este trabajo 
bâsico quiere decir le que es relevante para determinar las pesi- 
bilidades de distribucifin que admite el sistema. En etras pala­
bras,le que es indispensable para el teorema fundamental de la 
distribuaiân.
El tratamiente matemStice de la distinciôn entre la economîa 
bSsica y no-bSsica, permite descubrir las principales propleda- 
des de esta filtima. Entre ellas, la de ser las industries no 
bSsicas petencialmente mâs rentables que las etras. 1 de ahi 
la aonstante tendencia de la economia capitalista a desviar 
reoursos hacia las aatividades no bâsiaas. En el modèle ricar- 
diano el gasto de les terratenlentes en les biener de luje, 
permite transfer!r al sector no bSsico el excedeni e de alimen­
tes necesario para sostener la poblaciôn laboral de las fSbri- 
cas,el ejércite, la marina, y les cientos de servidores de las 
demSs actividades no bSsicas.
Revisande el capitule de Ricarde dedicade a la maquinaria, 
ponernes de relieve que para este autor tanto el maquinismo oomo 
el desempleo eran esenoialmente fenômenos no hâsicos. Esta idea 
es crucial para poder entender el modèle ricardiano: la luclia 
del hoirrbre con la mSquina que le desplaza de su puesto de t.ra- 
bajo, el pare en una palabra, es una peculiaridad del dlnamismo 
de las industrias no bSsicas vinculadas con les mercados extran-
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jeros. A pesar de que la Revoluciôn Industrial llenô de naquina- 
rla el panorama industrial no bâsico, el problems distribjtivo 
-ésto es, los movimientos relatives de u y de r - pedîan todavla 
estudlarse con el modèle de capital circulante tlpice de la pro­
duce I6 n bâsica.
3.1. La distinciôn tedrica
Definiciôn: Una mercanaia es bâsioa si entra direota o indi- 
reotamente en la produoaiôn de todas las mercanoias *
La industria que produce una mercancfa bâsioa serâ llamada 
tamblën,per extensiôn, industria bâsica.
Una mercancla que es necesaria para la produccifin de todas 
las mercanclas tiene que serle también para la 'actividad' que 
consiste en reproducir fuerza de trabajo a partir de una ce s ta 
de consume determinada. Por consiguiente,cuando el salarie que 
se paga es de subsistencia, las mercanclas bâsicas en el senti- 
do definido anteriormente, ban de entrar a formar parte de una 
manera u etra en la cesta de consume de los trabajadores. Inver- 
samente, un bien salarial serâ en taies circunstancias un bien 
bâsico, puesto que toda la producciôn requiere trabajo y,a tra- 
vés del trabajo, el bien en cuestifin. Podemos resumir este re- 
sultado de la siguiente forma:
Si el salaria es de subsistencia, las meraancias bdsicis 
son las ûnioas que aontribuyen al sostenimiento de la olase 
obrera, y vioeversa.
Tan pronto el salarie real se sitûa por encima del precio 
natural del trabajo, se difumina el contraste entre bienes bâ- 
sicos y bienes salariales. La parte de excedente que va a na- 
nos del trabc jador no es indispensable para el funcionamiento 
del sistema. En estas condiciones, el salarie real tendrîa un 
componente bâsico y otro no bâsico. Sin embargo, es preferable 
considerar todo el salario real como no bâsico, y dejar que el 
componente bâsico haga sentir su influencia por el camtno indi­
recte de impedir que el salario descienda por debajo de cierto 
nivel. Asi evitaremos caer en la enganosa conclusidn de que los 
fenômenos no bâsicos carecen de importancia para los trabajado­
res.
I?
3.2. Propledades del sistema Industrial no bâsico
Si la economîa cuenta con un sector no bâsico su matriz 
técnlca, T , tiene que ser descomponible*y podrâ escribirse 
de la forma:
' a  o
T - M  N
El elemento tÿ de esta matriz indica la cantidad de mercan­
cla 3 necesaria para producir una unidad de la mercancla i. La 
matriz cuadrada indescomponible, A ,refleja la tecnologla de las 
industrias bâsicas. Diremos a veces que A es un componente de T.
La submatriz f M  N j  représenta las necesidades de inputs de las 
industrias no bâsicas. Dichos inputs pueden ser tanto mercanclas 
bâsicas (M) como no bâsicas (N) .
De la estructura de la matriz T se deducen importantes pro- 
piedades del sistema industrial:
lî En una eituaciân estacionavia la conexiân de las industrias 
bâsicas con las no bâsicas son del tipo de una cadena absorben- 
te de Markov.
En efecto, un proceso de Markov es una sucesiôn de estados 
cuyas probabilidades de ocurrencia dependen enteramente de las 
ocurrencias anteriores f Si estas probabilidades no se modifican 
en el curso del proceso, hablaremos de una cadena de Markov. Aso- 
ciado a ella existe una matriz de iransiciân, T, cuyos elementos 
ty indican la probabilidad de pasar el estado ,7 estando en el 
estado i. Cuando la matriz de transiciôn es descoinponible,la ca­
dena se llama absorbents.
Sea ahora la ecuaciôn de precios de la economîa en una situa- 
ci6 n estacionaria:
A 0  ' Pi p,
M N Pt Pi i n
donde es el subvector de precios de las mercanclas bâsicas,y 
el de las mercanclas no bâsicas.
Hagamos la siguiente transformaciôn:
A-' 0  ' A 0 Pt A-' 0 Pt
0 I M N Pi 0  I Pi
Teniendo en cuenta que cuando el tipo de beneficio es csro: 
Api -Pt ; o bien, p t - A  p^t ,1a ecuaciôn de precios puede es­
cribirse tambiên:
I 0 Pt Pt '
M  N Pi
Eligiendo adecuadamente las unidades de las mercanclas no 
bâsicas podemos hacer que todas las filas de la filtima matriz 
técnica sumen la unidad? De esta forma sus elementos pueden 
ser interpretados como probabilidades de transiaiôn interindus­
trial . El elemento é^ j indicarâ la probabilidad de que, estando 
en la industria i, tenga que utilizarse la mercancfa j; ésto es, 
indica el grado de dependenoia teaonolôgiaa de la industria i 
respecte de la industria 3 . Bajo esta interpretaciéu,la ma­
triz técnica se convierte en la matriz de transicién de una 
cadena absorbante de Markov.
2° En situaciôn estacionaria los precios de las mercancias 
no bâsicas se forman por adiaiân del vàlor de los componentes 
bâsicos directe e indirectamente neaesarios para su producciôn.
En efecto, de [f) :
Mpt + ^Pt -  Pi.
De dônde:
P î - [ l - N i  M p ,
En la teorîa de las cadenas absorbentes, [l— N ]  es la 
llamada matriz fundamental^ Sus elementos nos dan el nâmero me­
dio de veces que la cadena estâ en el estado no absorbante 3 
cuando el proceso ha partido del estado no absorbante i. En nues- 
tra interpretaciôn, [ l - N J  ' mide el grado de compenetraciôn 
industrial del sector no bâsico: cada elemento hy es simplemen- 
te la cantidad de la mercancfa no bâsica j requerida directa
e indirectamente por la industria no bâsica i . y como M nos
nda a su vez las mercanclas bâsicas requeridas direatamente por 
las industrias no bâsicas, el producto fl~Nj M  darâ el 
contenido total de mercanclas bâsicas que puede encontrarse 
dentro de cada mercancla no bâsica. En consecuencia, la âltl- 
ma ecuaciôn indica que el precio no bâsico se forma por adiciôn 
de solamente los vàlores de los componentes bâsicos de la mer­
cancla .
Las dos propiedades anteriores son demostrativas de que en 
una situaciôn estacionaria la economîa no bâsica no tiene nin- 
gûn papel en el funcionamiento del sistema, en la formaciôn de 
los precios de equilibrio, ni en el bienestar de los trabajado- 
res.
Veamos ahora qué influencia ejerce el sector no bâsico so­
bre la economîa cuando el tipo de beneficio es positive.
3? Lae industrias no bâsiaas son potenaialmente mâs renta­
bles y en oonseauenoia aonstituyen un polo de atraaciôn de los 
reoursos del sistema.
En efecto, como ha demostrado Zaghini? el sistema no bâsi­
co esviable cuando:
-y
siendo A la raiz de Frobenius del componente A, y V  la raiz 
de Frobenius de la submatriz N. Esto quiere decir que la renta- 
bilidad mâxima que pueden obtener los capitalistas dentro del 
sistema bâsico es menor que la que podrlan obtener en las in­
dustrias no bâsicas, si êstas no dependieran del trabajo. Pues 
si todos los procesos no bâsicos estân completamente automati- 
zados, no requerirân a 1imentos ni mercanclas bâsicas de nlngOn 
género. La submatriz M serâ nula, y entonces la desigualdad 
de Zaghini nos dice que el sector no bâsicos es mâs rentable 
que el sector bâsico, potencialmente hablando. Todos los recur- 
sos tenderân a desviarse hacia las producciones no bâsicas.
Esta tendencia es mâs débil en la medida en que las indus­
trias no bâsicas van siendo mâs intensivas en trabajo.La pro­
ducciôn de alimentes se convierte entonces en una condiciôn de
Î.0
subsistencia del propio sistema no bâsico. A medida que los re- 
cursos continfian acumulândose en el sector no bâsico, la produc­
ciôn de alimentes se hace mâs escasa y mâs valiosa. Suben los 
costes de las industrias no bâsicas y con ello, a partir de de- 
terminado memento, cesa la fuga de recursos hacia el sector no 
bâsico.
4Î La producciôn no bâsica puede elevar eventualmente el 
salario real si êste estâ prôximo al nivel de subsistencia.
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obtenemos:
donde:
Por (iv) del Teorema de Frobenius T para que exista la matriz 
inversa es preciso que JJ . Esta desigualdad impone
a la elevaciôn del tipo de beneficio un limite mâs estricto que 
el sector bâsico ( p >  A. ), puesto que,como sabemos, V > A- .
Pero si el sector no bâsico impone al crecimiento del tipo 
de beneficio un techo mâs bajo que la razôn patrôn, ello Impli- 
ca que en equilibrio de pleno empleo el nivel mînimo al que 
puede descender el salario real es mâs alto que de otra manera, 
Entonces, si el salario real estâ suficientemente bajo, la for­
maciôn de un sector no bâsico dentro de la economîa puede con- 
tribuir a elevar el salario real.
5? Conforme el tipo de beneficio de equilibrio se aceraa a 
su limite mâximo, aumenta la inestabilidad del sistema no bâsico.
En efecto, si r se eleva, el valor de yo puede eventualr ente 
haçerse igual a V  • En taies condiciones algunos precios no bâ­
sicos pueden hacerse negatives,como consecuencia del formidable 
aumento de los costes. Las correspondientes industrias no bâsi-
il
cas entran en crisis y tienden a desaparecer.
Las anteriores propiedades muestran que el papel del sector 
no bâsico en una economîa no estacionaria es ambivalente. Por un 
lado represents una opciôn de négocies mâs rentables que los acos- 
tumbrados; con ello estimula la inversiôn y atrae los recursos. 
Pero por otro lado el sector no bâsico imptde que se materiali- 
ce en equilibrio una rentabilldad excesivamente alta; pues ello 
contribuye a su crisis interna con la consiguiente reversiôn de 
recursos sobrantes otra vez hacia el sector bâsico. Asî.pues, 
el sector no bâsico imprime a todo el sistema un movimiento de 
sîstole y diâstole, que da origen a los ciclos de negocios pe- 
culiares del capitalismo, principalmente en su fase postricar- 
diana. Al estudio de estos ciclos dediaremos el capîtulo V.
El punto de vista de Ricardo sobre el papel del sector no 
bâsico en la economîa fué en un principio algo diferente.El 
engranaje del sector no bâsico dentro del sistema s61o se lo- 
graba al uniformarse los distintos tipos de beneficio. Sin embar­
go, las condiciones seaundarias generadas por el propio prooeso 
de igualaaiân de los tipos de beneficio, hacîa presumir que pa­
ra cuando se alcanzase un tipo uniforme de beneficio la econo­
mîa se encontrarîa hundida en el estado estacionario.Estas con­
diciones colaterales eran,de una parte, el crecimiento de la po- 
blaciôn que -acompanaba al desarrollo de las industrias no bâsi­
cas; y de otra parte, la ley distributiva en favor de los terra- 
tenientes conforme avanzaba el proceso de crecimiento. Estos 
efectos serân estudiados en el prôximo capîtulo.
Solamente en la segunda parte del capîtulo Sobre la Maquina­
ria, Ricardo parece apuntar a un mécanisme cîclico de reacciôn 
del sector no bâsico sobre la economîa a través del Jesempleo.
El modelo del Capîtulo V pretende ser un désarroilo de esta idea 
de filtima hora. En la prôxima secciôn pasaremos revista al Capî­
tulo de Ricardo 'Sobre la Maquinaria' ,donde se percibe esta do- 
ble funciôn del sector no bâsico: atraer recursos debido a su 
mayor rentabilidad (parte primera del Capîtulo); y formar un 
ejërcito de parados desplazados por la maquinaria (parte segun­
da del Capîtulo).
3.3. El fenômeno no bâsico del maquinismo
En tlempos de Ricardo la producciôn del sector no bâsico es- 
taba compuesta por dos tipos de mercanclas: la maquinaria y los 
bienes de lujo. Cada una de ellas actfia sobre el empleo y el mo­
vimiento circunstancial de los salarios en torno al equilibrio.
A1 execen de estas influencias dedlcô Ricardo su capitule.
'Sobre la Maquinaria',cuya apariciôn en la 3 ediciôn de los 
'Principles..' fué, a juicio de Sraffa? un cambio revoluciona- 
rio. En él Ricardo se retracta expresamente de su antigua opi- 
niôn de que la sustituciôn circunstancial del hombre por la mâ- 
quina jamâs podîa perjudicar los Intereses de la clase trabaja- 
doraf Consideremos primero este aspecto.
A) Efectos del Maquinismo sobre la producciôn de alimentes;
La clase trabajadora depende para subsistir del producto hru- 
to del sistema bâsico. Entonces, si el sistema bâsico fuera el 
ûnico lugar para invertir, los capitalistas no podrîan aumentar 
sus bénéficiés,o producto neto, sin incrementar al mismo tiempo 
la producciôn bruta de alimentes. Este era el argumente que veïa 
Ricardo en su anterior defensa de ia maquinaria. El errer "partiô 
de suponer que siempre que aumenta el ingreso neto de una socie- 
dad, su ingreso brute aumentarâ también".• Dicho de otra manera: 
se habîa olvidado del sector no bâsico.
Tal omisiôn era explicable, pues él estaba habituado a ima- 
ginar la economîa en términos de equilibrio a largo plazo; y 
por tanto, en términos del sistema bâsico. Al advertir que la 
producciôn no bâsica genera mayores bénéficies para los capita­
listas, y que éstos pierden interés en aumentar el producto del 
sistema bâsico por dedicarse a producir maquinaria -el bien no 
bâsico por excelencia-, Ricardo anota que este trasvase de recur­
sos tiene que hacer descender el nûmero de trabajadores que la 
economîa en su conjunto puede sostener.
La primera parte del Capîtulo 'Sobre la Maquinaria' estâ 
consagrada a demostrar este punto: la producciôn de maquinaria 
puede danar el f uncionamiento del sector bâsico distrayendo los 
recursos que necesita para expansionarse.
Ello es particularmante cierto cuando la fiebre del maquinis­
mo se ha propagado con la virulencia de una revoluciôn industrial,
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"Espero que lo que he dicho -escribe- no induzca a creer 
que no debe foraentarse la maquinaria. Para aclarar el prin­
cipio debo decir que estoy suponiendo que la maquinaria per- 
feccionada ha sido descubierta repentinamente y puesta en 
uso por doquier; aunque la verdad es que estos descubrimien- 
tos se van haciendo graduaImente, y actfian en el sentido 
de posibilitar el empleo del capital ahorrado y acumulado, 
mâs bien que en el sentido de divertir el capital de su 
empleo actual"Y
Asl.pues, si leemos el famoso capltulo con la idea in men­
te de que el fenômeno del maquinismo estâ ocuvviendo exclusi- 
vamente en el sector no bâsico, parece difîcil dejar de compren- 
der que la preocupaciôn de Ricardo gira en torno a la desvia- 
ciôn de recursos desde el sistema bâsico al sistema no bâsico, 
y en torno a la repercusiôn que esta fuga de recursos podîa ejer- 
cer sobre la producciôn de alimentes y el destine de la clase 
trabajadora.
B) Efectos del Maquinismo sobre el empleo
El Capîtulo tiene luego una segunda parte,incluse tipogrâ- 
ficamente separada de la primera, en la que Ricarde descubre 
una influencia de otro orden del sector no bâsico sobre el 
empleo.
En efecto,entre las mercancîas no bâsicas hay algunas,como
la maquinaria o los animales de tire y carga, que una vez en
existencia tienen la propiedad de durar y competir con el tra­
bajo; cosa que no les ocurre a las restantes mercancîas no bâ­
sicas -las que podriamos llamar bienes y servicios para el con­
sume de lujo.
A los trabajadores no les es indiferente la manera como 
los capitalistas orientan la producciôn no bâsica. Si los te- 
rratenientes gastan sus ingresos en "sostener un gran ndmero 
de criados y servidores, a la manera de un antiguo barôn, darân 
empleo a mucho mâs trabajo que si lo gastan en ricas telas o 
en costoso mobiliario; en carruajes, en caballos, o en la compra
de otras mercancîas de lujo"!
Todavîa es ésto mâs notorio en la que pasa por ser la mer-
cancla de lujo por antonomasl de nuestra civillzaciôn: la gue- 
rra.En caso de guerra habrâ un consumo de lujo de bombres para 
soldados y marineros. "Pero a la terminaciôn de la guerra,cuan­
do recupero parte de mis ingresos y lo empleo como antes en 
comprar vino, muebles, u otras cosas de lujo, la poblaclôn 
que antes sostenla, y que la guerra creÔ, se vuelve redundante, 
y por sus efectos sobre el resto de la poblaciôn y su competen- 
cia con ella para encontrar empleo, hundirâ el valor de los sa­
larios y deteriorarS muy sensiblemente la condiciôn de las cla- 
ses trabajadoras".
En resumen, el sector no bâsico actfia sobre el mercado de 
trabajo, unas veces, descargando en él la mano de obra despla- 
zada por la maquinaria y los bienes de lujo duraderos, y otras 
veces, absorbiendo a los parados para enviarlos a la guerra o 
dedicarlos a otros servicios no bâsicos. Este mecanismo se su­
perpose al puramente biolôgico de los naciraientos y de^uncio- 
nes, el cual depende del salario de subsistencia. Marx se sin- 
tiô tan impresionado por este argumente -mâs patente en las 
fases posteriores de la Revoluciôn Industrial- que terminé por 
prescindir del primer mecanismo (teorîa de la poblaciôn),quedân- 
dose solamente con el segundo (teorîa del ejército de réserva).
En la alternancia entre producciôn de maquinaria y formaciôn 
de desempleo dentro del sector no bâsico; y producciôn de bie­
nes de lujo -entre ellos,la guerra- con absorciôn del parc y 
elevaciôn del salario real,tenemos el embriôn del modelo cîcli­
co que désarroilaremos en el Capîtulo V.
3.4. Conclusiôn
Algunos autores ban querido ver en el capîtulo de la Maqui­
naria el reconocimiento final de un principio de sustituciôn del 
bombre por la mâquina en respuesta a los cambios distributivos; 
principio que circula en la literatura con el nombre de Efecto 
Ricardo. Esta interpretaciôn satisface el modo de pensar neoclâ- 
sico, que en esencia consiste en explicar los cambios distribu­
tivos que ocurren en la sociedad sobre la base de una infinita 
sustituibilidad del hombre por la mâquina, y viceversa. Y se 
piensa que todo ello estâ en contradicciôn con los supuestos y 
teoremas del modelo ricardiano.
El error de esta interpretaciôn estâ en concebir el sistema 
productive (y el sistema social) como un todo homooén..
Tan pronto se Introduce la distinciôn clave entre el sector 
bâsico y el sector no bâsico, se observa que dicho capîtulo 
encaja a la perfecciôn en el modelo ricardiano. La interpre­
taciôn que hemos dado aquî es congruente con la impresiôn 
que se recibe al leerlo de estar Ricardo aompletando ,mSis 
bien que revisando sobre nuevas bases, su anterior sistema.
En nuestros dîas no es posible seguir manteniendo confi- 
nado el maquinismo en el sector no bâsico. I.a utilizaciôn de 
maquinaria también en los procesos bâsicos obliga a introdu- 
cir modelos de producciôn conjunta. Un intento en esta direc- 
ciôn se encontrarâ en los très capîtulos finales de este tra­
bajo. Pero cuando se trata de interpreter a un autor hay que 
situarlo en su tiempo. Y en tiempos de Ricardo el sistema 
bâsico era fundamentalmente agrîcola y artesanal, de produc­
ciôn de ropas y alimentes, en tanto que el sistema no bâsico 
estaba constituido por servicios directes, unas cuantas mer­
cancîas de lujo y sobre todo por el comercio:
"Comercio de transporte, comercio con paises lejanos, y 
comercio donde se requiere aostosa maquinaria; comercio 
donde los beneficios estân dados en proporaiSn al capital, 
y no en proporaiôn a la cantidad de trabajo empleado'l^
En esas condiciones, vinculada la maquinaria al comercio 
no bâsico, la curva de salario obtenida con un modelo de capi­
tal circulante seguîa teniendo validez.
CAPITULO IV : EL GAMING HACIA EL EQUILIBRIO, LA FORMACION DE 
UN TIPO DE BENEFICIO UNIFORME.
La idea de que la libre competencia de los capitalistas pro- 
mueve la formaciôn de un tipo de beneficio uniforme en todas las 
Industrias, estaba tan arraigada en los clâsicos que en realidad 
ellos definîan la competencia por esa tendencia a la igualaciôn.
Ahora bien, el proceso por el que se llega a un tipo comfin 
de beneficio, es distinto en la economîa bâsica y en la no bâsi­
ca.
Dentro de la economîa bâsica,la formaciôn de un tipo de be­
neficio uniforme es consecuencia de la interdependenaia industrial. 
Dicha interdependencia introduce un elemento de solidaridad en 
la competencia entre empresas, que estâ ausente por ejemplo en 
los mercados de trabajo. Las empresas saben que todas 'tienen 
que vivir', puesto que todas dependen de todas. Y es esta espe- 
cie de comunismo de los capitalistas, en palabras de Marx, lo 
que hace plausible la idea de que las empresas prôsperas aceptan 
subidas de precios de sus suministradores en dificultades, antes 
que sucumbir ellas mismas por falta de materias primas. En vir- 
tud de esta solidaridad, las empresas buscan en sucesivos tanteos 
la mejor situaciôn de beneficio para todas a la vez, que es tanto 
como decir un tipo de beneficio uniforme.
La convergencia hacia un tipo de beneficio uniforme no serîa 
posible a menos que exista en los procesos de ajuste competitive 
alguna referencia fija para todas las empresas. En una economîa 
monetaria dicha referencia es el tipo de interés. En ausencia 
del dinero, la aproximaciôn a una meta comûn sôlo puede tener 
lugar si los empresarios del sistema bâsico (agricultores y ar- 
tesanos principalmente) comparten una misma nociôn acerca de lo 
que son beneficios normales en su actividad.
La generalizaciôn del tipo de beneficio bâsico al resto de 
la economîa es un proceso bastante mâs complicado. En realidad 
toda la dinâmica capitaista puede explicarse en términos de es­
te proceso. A lo largo de él, las florecientes industrias no 
bâsicas ven esfumarse paulatinamente su mayor rentabilidad,has-
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ta quedar equlparadas en cuanto a beneficios con las industrias 
bâsicas. La tesis de Ricardo es que cuando ésto llega, la econo­
mîa habrâ alcanzado el estado estacionario.
4.1. El tipo de interés y la uniformidad de los beneficios
La igualaciôn de los distintos tipos de beneficios puede de- 
rivarse de la existencia de uniercado de fondes prestables que 
fija un tipo de interés intermedio entre los tipos de beneficio 
mînimo y mâxirao observados en el sistema. Sraffa parece tener 
in mente alguna idea de esta clase cuando afirma que el tipo de 
beneficio "es susceptible de ser determinado desde fuera del sis­
tema de producciôn, en especial,por el nivel de los tipos mone- 
tarios de interés"!
Supongamos,para simplificar,dos empresas que compiten fijan- 
do precios con la técnica del 'mark-up'. Cada una recarga su cos- 
te total medio con el porcentaje que estima adecuado como benefi­
cio de su actividad. Los tipos de recargo son en principio arbi- 
trarios y por consiguiente desiguales. Al tipo de interés inter­
medio una de las empresas tendrS un beneficio puro y la otra una 
pérdida pura, por lo que las dos corregirân sus precios para ha­
cer coincidir sus tipos de recargo con el tipo de interés de mer­
cado. Ahora el tipo de beneficio se ha igualado, pero los cambios 
de precios han alterado la estructura de costes y por tanto la 
rentabilidad relative de las diverses técnicas. Al elegir las 
nuevas técnicas mâs rentables, los tipos de benficio vuelven a 
separarse debido a que los inputs han variado. Otra vez ajusta- 
rân los tipos de recargo al de interés del dinero, y a continua- 
ciôn ajustarân las técnicas. Puede demostrarse que este proceso 
converge hacia un tipo de beneficio unitorme,que tiene ademâs ta 
propiedad de eer et ûnico que maximisa los beneficios de ambas 
empresas a la vez.^
4.2. Beneficios normales y tipo de benficio uniforme
El tipo raonetario de interés puede considerarse como expresiôn 
de lo que los empresarios entienden por ganancias normales. Pres- 
cindamos del mercado raonetario y retengamos solamente la idea del 
beneficio normal.
Las dos empresas de antes parten de tipos de beneficios des­
iguales. Una de ellas tendrS beneficios supernormales en tanto 
que la otra los tendrâ anormalmepte bajos, e incluso përdidas.
En estas condiciones una de ellas expandirS su producciôn y la 
otra la contraerS. Conforme avanza este proceso, la primera 
necesitarS cada vez mâs la producciôn de la segunda que utili­
ze como input. Y para vencer la escasez de esta mercancla par­
ticular no tendrâ mâs remedio que aceptar subidas de precio de 
su proveedora, que de esta manera elevarâ su rentabilidad. El 
proceso converge natuaralmente hacia el tipo de beneficio nor­
mal .
La anterior explicaciôn en términos de escaseces relatives 
surgidas de la interdependencia industrial, no menciona para 
nada los rendimientos decrecientes a escala de la industria en 
expansiôn. La razÔn de ello es que, como veremos a continuaciôn, 
no tiene sentido hablar de rendimientos a esaala como algo dis­
tinto del propio proceso de formaciôn de un tipo de bénéficia 
uniforme.
4.3. Tipo de beneficio uniforme y rendimientos constantes a escala
La existencia de un tipo de beneficio uniforme nos dispensa 
de tener que introducir en el modelo el supuesto de rendimientos 
constantes a escala. El abandono de este supuesto es la ûnica 
noVedad que Sraffa encontrô digna de menciôn en la Introducciôn 
de su libro? Esto no obstante, ni los seguidores ni los adversa- 
rios del pensamiento sraffiano parecen haberle concedido mucha 
importancia a esta simplificaciôn. La mayor!a de los expositores 
posteriores simplemente no creen que el supuesto de los rendimien­
tos constantes a escala haya desaparecido realmente del modelo;y 
optan por introducirlo de manera expresa. En tanto que otros se 
limitan a senalar que la cuestiôn de los rendimeintos a escala 
tiene una filiaciôn ideolôgica ajena al pensamiento clâsico? Lo 
cual, sin dejar de ser cierto, no parece un argumente de peso pa­
ra prescindir del supuesto.
A nuestro juicio el supuesto es redundante porque no es posi­
ble considerar las cuestiones sobre rendimientos a escala con in- 
dependencia del proceso de formaciôn de un tipo uniforme de bene­
ficio. Si una empresa o industria estâ realizando benficios supe-
2 ‘)
rlores al resto de la economla, su hipertrofla en relaciCn con el 
crecimiento del sistema la colocarâ en situaciôn -o as! puede pa- 
recerlo- de rendimientos decrecientes a escala. Por el contrario, 
las industrias en las que el tipo de beneficio se mantenga por 
debajo del normal a largo plazo, terminarSn elevando sus precios 
y parecerân que operan bajo rendimientos crecientes a escala.Cuan­
do los tipos de benficio de las diverses ramas de la economîa 
se han unificado, tendremos la apariencia de rendimientos cons­
tantes a escala en todas partes.
La razôn de todo ello estâ en que no podemos comparar direc- 
tamente incrementos de producto con incrementos en la 'unidades 
de recursos' aplicados a la producciôn. No existe, como indicaba 
Claphamf un sombrero medio que podamos comparar con una cantidad 
media de una materia prima media. Forzosamente tenemos que utlli- 
zar algûn sistema de precios y comparar valores. Pero entonces, 
como no escapô a la sagacidad del mismo Marshall, no son los l'en- 
dimientos, sino el tipo de beneficio,lo que habremos calculado:
"Medir el gasto y la producciôn en términos de dinero -escribe 
Marshall-^ es un recurso tentador, pero también peligroso,pues 
una comparaciôn de desembolsos en dinero con rendimientos mo- 
netarios es susceptible de convertir se en un câlaulo del ti­
po de beneficio sobre el capital” .
Mâs formalmente,podemos establecer el siguiente resultado:^
Teorema 1 : El supuesto de rendimientos constantes a escala 
no es sino otra manera de afirmar que la economia es viable a un 
tipo de beneficio uniforme.
En efecto, sea V  el vector de valores anadidos de las indus­
trias bâsicas. Por definiciôn:
p - A p z y
El rend i mi en to a escala de cada industria, fjüj , lo medimos por
la relaciôn de su valor anadido con el coste de producciôn. Esto es:
Vj - Pi
si los rendimientos son constantes para todas las industrias; 
co,-cOt= - —  W n C C O  . Por tanto:
y  -U )  A p
Y sustltuyendo en fl) : p : ( f  + (jj) A p
Pero esta filtima ecuaciôn, deducida del supuesto de rendimien­
tos constantes a escala, no hace otra cosa que establecer la viabi- 
lidad del sistema a un tipo de benficio uniforme igual a u,
Asî,pues, los rendimientos constantes a escala son una propie­
dad del equilibrio de oreoimiento y no un presupuesto tecnoligico. 
Es curioso que incluso autores que rechazan la posibilidad de 
construir funciones de producciôn que sean independientes de los 
precios y del tipo de beneficio, acepten sin embargo los rendimien­
tos constantes como un supuesto independiente. Desaparecido el 
gato de Chechire, su sonrisa ha quedado todavîa flotando en el 
aire.
4.4. La igualaciôn de los tipos de benficio no bâsicos con el del 
sistema bâsico.
Hasta ahora hemos hablado del proceso de formaciôn de un tipo 
de beneficio dentro del sistema bâsico. Las industrias nos bâsicas 
tienen tipos de beneficio distintos y en general superiores.<Cômo 
se generalize el tipo de beneficio bâsico a las industrias no bâ­
sicas?.
Aunque el sistema capitalista estâ escindido en dos sectores, 
es imposible que el sector no bâsico pueda mantener indefinida- 
mente tipos de beneficio superiores al del sector bâsico. Cono 
dice Ricardo, "en uno y el mismo pals los beneficios han de estar, 
hablando en términos générales, siempre al mismo nivel; o diferir 
solamente en la medida en que el empleo del capital puede sei mâs 
o menos seguro y agradable"?
Ahora bien, la generalizaciôn del tipo de benficio bâsico 
al resto de la economîa tiene que ser una consecuencia del tias- 
vase de recursos que tiene lugar hacia el sector no bâsico y de 
la expansiôn demogrâfica que acompana al desarrollo industrial 
no bâsico.
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Para estudlar este proceso? supondremos agregada toda la pro­
ducciôn no bâsica en una sola cantidad, K . La variaciôn de K a 
lo largo del tiempo depende del nivel de r. Si el tipo de interés 
bâsico es bajo, la afluencia de recursos hacia el sector no bâsico 
es muy abundante; por consiguiente, K aumenta. Si r se eleva, K 
disminuye debido a la menor absorciôn de recursos y a la inesta­
bilidad del sector no bâsico con tipos altos de interés. En sïn- 
tesis, podemos expresar el movimiento de K a lo largo del tiempo 
como una funciôn de r :
W
La expansiôn de las industrias no bâsicas presupone,pues, que 
r es bajo y por tanto w elevado. Un salario real elevado es, 




La evoluciôn de la poblaciôn en el tiempo es funciôn de la 
disparidad entre el salarie real w y el salario de subsistencia W
Tenemos ahora las dos ecuaciones propulseras del crecimien­
to capitalista en su fase de 'despegue'. La baja rentabilidad 
relative de la economla bâsica incita la expansiôn del sector 
no bâsico. El alto salario real dispara la poblaciôn.
En el memento en que los tipos de beneficio no bâsicos se 
igualen con el de equilibrio, cesa la acumulaciôn de recursos 
en el sector no bâsico. Por consiguiente, dKfd.t-0 serâ la 
senal de que se ha llegado a un tipo de beneficio uniforme. Con 
dicho tipo estarâ asociado un valor K  de equilibrio. El pro­
blems de la uniformaciôn de los tipos de beneficio estâ,pues, 
vinculado con el problems de averiguar si el sistema movido por 
las ecuaciones (2 ] y (3 ) converge hacia una soluciôn de 
equilibrio.
Para que dichas ècuacioes conduzcan al sistema a una situa­
ciôn de equilibrio es intuitivamente évidente que debe existir 
una retroalimentaaién de K sobre r en (2J y de L sobre w 
en (3) . Mâs concretamente,como demostramos en el Apéndice,
para alcanzar una poblaciôn de equilibrio es preciso que
y para alcanzar una producciôn no bâsica de equilibrio, es pre­
ciso que . El significado de estas condiciones es comple-
tamente ôbvio.
Veamos ahora si se dan en la realidad.
El que al crecer la poblaciôn disminuye el salario real 
( <dvu/dL^O ) es consecuencia de la Ley de la Poblaciôn,de 
Malthus*!segûn la cual la poblaciôn crece mâs deprisa que los 
al imentos. En cambio, la segunda condiciôn ) parece
mâs dificil de justificar, pues sugiere que es la actividad del 
sistema no bâsico la que détermina el tipo de beneficio de equi­
librio, y no al rêvés. La explicaciôn de esta aparente paradoja 
por medio de los rendimientos decrecientes de la tierra es una 
prueba de la perspicacia y buen sentido econômico de Ricardo.
4.5. Las rentas y los rendimientos decrecientes de la tierra
La tierra no es un factor activo de producciôn,sino el lugar 
donde los hombres producen lo necesario para vivir. Lo que hace 
de la tierra un factor de producciôn en el sentido conveneional 
es el hecho de que existe propiedad privada sobre la tierra como 
un medio de obligar a los demâs a pagar por su uso. En general, 
cuando la teorïa econômica habla de los factores de producciôn, 
no se estâ refiriendo tanto a los agentes de la producciôn,c«an- 
to a todo aquello que tiene poder para reivindicar una parte de 
la producciôn, haya o no partioipado en el procesoi*' S± alguien 
tuviera el poder de hacer pagar por el aire o por el uso de los 
mares, la atmôsfera y los océanos pasarfan a ser factores de pro­
ducciôn al mismo nivel que la tierra (y aunque las cosas siguieran 
produciéndose con el mismo trabajo y sacrificio que antes).
La participaciôn de los terratenientes en el reparto del pro­
ducto es un ejemplo histôricamente importante de cômo puede una 
clase social entrar en el reparto del producto,sin afectar para 
nada a las condiciones materiales de producciôn.
En tiempos de Ricardo, los duenos de las tierras estaban en 
condiciones de participer ventajosamente en el reparto social. El 
crecimiento desaforado del sector no bâsico ejercîa un apremio 
constante sobre los agricultores. Habla que producir la mayor can-
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tldad posible de alimentes del modo que fuese, para poder soste­
ner la multitud de trabajadores no bâsicos que llenaban las fâ- 
bricas y las ciudades. Mientras hubiera tierra capaz de producir 
grano,habîa que roturarla. Mientras hubiera forma de arrancarle 
a la tierra una cantidad adicional de trigo, suficiente para pa­
gar el salario del obrero marginal, habîa que intensificar su 
cultive.A toda costa la agricultura tenîa que dejar un excedente 
disponible para el sector no bâsico. Y es este proceso de inten­
sif icaciôn y desplazamiento progresivo del margen de cultivo, el 
que coloca a los duenos de las tierras marginales en situaciôn 
de apropiarse una cantidad cada vez mayor del excedente.
El mecanismo de esta apropiaciôn,y las razones por las que 
résulta inevitable,estân perfectamente explicada en los "Princi­
ples ü  ".No vamos a insistir sobre ello. Pero sî destacar que los 
rendimientos decrecientes de la tierra son una explicaciôn dis­
tributiva, no una ley de producciôn!? Signifies simplemente que 
conforme se producen mâs alimentes, es mayor la parte de ellos 
que el empresario agrîcola se ve forzado a entregar al dueno de 
la tierra. Pese al desplazamiento del margen de cultivo,la matriz 
técnica sigue siendo la misma. Si el sistema estâ en equilibrio 
los agricultores tendrân la impresiôn de trabajar con rendimien­
tos constantes en términos de valor. Si sus beneficios decaen 
es solamente a causa de que las rentas suben abusivamente; pero 
no porque decaiga el rendimiento de la explotaciôn agrîcola en 
términos de valor.
La situaciôn es comparable al establecimiento de un impuesto 
que el agricultor no puede repercutir. El efecto serâ disminuir 
sus beneficios, pero no el rendimiento del negocio. Lo mismo que 
una teorîa impositiva no es una ley de producciôn, tampoco lo es 
la explicaciôn de cômo los terratenientes consiguen exprimir el 
beneficio de los agricultores.
En realidad, los terratenientes y el Estado no son los Cnicos 
que pueden disputer el beneficio al empresario competitivo. Ren- 
tistas son también,en parte, los capitalistas que pueden benefi- 
ciarse de las imperfecciones de los mercados o de sus barreras 
de entrada!^ Incluso los propios empresarios competitivos pueden 
transitoriamente estar en situaciôn de cobrar un premio o renta 
de los otros, si en el proceso de uniformaciôn de los tipos de 
beneficio se llega a una situaciôn de eeaasez de su mercancîa par-
tlcular. La dlferencla es que, asï como esta filtima escasez se 
élimina por el propio proceso de ajuste competitivo, la escasez 
de que dependen las rentas de los terratenientes o de los monopo­
listes, tiene desde el punto de vista institucional carScter mSs 
permanente.
4.6. Conclusiones del modelo
Las anteriores consideraciones permiten llegar a algunas con­
clusiones del modelo de dinâmica capitalista,esbozado en 4.4.,ex­
plicative del proceso de generalizaciôn del tipo de beneficio bâ­
sico:
1? Debido a que el desarrollo del sector no bâsico provoca 
una elevaciôn de las rentas agrîcolas, que reduce el tipo de be­
neficio bâsico, ta expaneiân de la producciôn no bâsica ejerce, 
ai es persistente, una influencia negativa sobre el tipo de bene­
ficio \ d r / d K < 0  ).
2 “En consecuencia, la acumulaciôn capitalista en el sector 
no bâsico encuentra su fin en el momento en que todo el exceden­
te se lo apropian los rentistas y el tipo de beneficio competi­
tivo descienda a cero.
3° El proceso de igualaciôn de los tipos de bénéficia entre 
les dos sectores culmina en el estado estacionario.
4Î En el estado estacionario desaparece el empresario compe­
titivo. Mas no por ello signifies un retorno a la vieja sociedad 
feudal compuesta de terratenientes y vasallos. Teniendo en cuen­
ta la ampliaciôn del concepto de rentistas que hemos hecho en la 
secciôn anterior, el estado estacionario debe interpreterse como 
la apoteosis de un capitalismo fundado en la renta monopolista 
mâs que en el bénéficia competitivo. Asï visto, no cabe duda que 
el capitalismo no cesa de aproximarse a esta meta vislumbrada por 
Ricardo.
5Î Mâs discutible es reivindicar la conclusiôn (mâs de Smith 
que de Ricardo) acerca del tipo de salario de subsistencia carac- 
terlstico del estado estacionario. Las ecuaciones dinâmicas (2] 
y (3J actfian simultâneamente: la poblaciôn se dispara con el 
salario real si y sôlo si hay puestos de trabajo creados por la 
expansiôn del sector no bâsico. Pero si dicha expansiôn se detie- 
ne debido a que el tipo de beneficio competitivo se anuia,no pode-
35-
mos seguir confiando en que continuarâ opérande en solitario la 
ley de la poblaciôn refiejada por la ecuaciôn (3J . La compléta 
paraiizaciôn de la actividad competitiva que tiene lugar cuando 
todos los tipos de beneficio se han nivelado a cero, por fuer­
za tiene que afectar al mecanismo de dicha ecuaciôn. Ello obli­
ga a réhabiliter la nociôn del estado estacionario en términos 
mâs acordes con la experiencia posterior del desarrollo capita­
lista. De ello nos ocuparemos en la secciôn siguiente.
4.7. El estado estacionario
En el estado estacionario el tipo de beneficio es cero. Dis- 
cutiremos ahora si en dicho estado ha de ocurrir también que el 
salario sea de subsistencia.
Para que el salario descienda al nivel de subsistencia antes 
que el tipo de beneficio descienda a cero, la explosiôn demogrâ- 
fica ha debido ser formidable durante la etapa de formaciôn del 
sistema no bâsico. En otras palabras, la ecuaciôn/^,/ debe tener 
sobre el sistema una acciôn mâs râpida y mâs enérgica que la (2) . 
En tal caso llegariamos a una sociedad estacionaria parecida a 
la China de que habla A. Smith:
"El trabajador -dice^*se da por satisfecho cuando, después 
de cavar la tierra por espacio de un dîa entero, obtiene un 
salario que le permite por la noche comprar una pequena can­
tidad de arroz. La situaciôn en que viven los artesanos es 
todavîa peor, si ello es posible. En lugar de esperar con 
indolencia,dentro de sus talleres, a que vayan on su busca 
los clientes, como hacen en Europa,los artesanos chinos re- 
corren constantemtne las calles con sus herramientas a cues- 
tas, ofreciendo sus servicios,igual que si pordioseasen empleo. 
La pobreza de las clases mâs bajas del pueblo excede en Chi­
na a la de las naciones europeas en que mâs abundan los men- 
digos. Es voz corriente que en la ciudad de Cantôn son muchos 
centenares, mâs afin, muchos millares de familias las que ca­
recen de techo en tierra firme y viven de una manera perma­
nente en pequenos botes de pesca que flotan en los rîos y 
canales, Los alimentos que logran adquirir son tan escasos, 
que se dedican a recoger ansiosamente los mâs hediondos des- 
perdicios tirados por la borda de cualquier barco europeo.
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Cualquier carrona, por ejemplo, el cadaver de un perro o de 
un gato, aunque esté ya medio putrefacto y apestoso, es pre- 
sa tan feliz para ellos como el alimento mSs sano lo es pa­
ra los habitantes de otros paises".
Completando este cuadro, Smith describe en otro lugar "la 
gran pompa en que viven los sefiores aristôcratas" en China.
La visiôn del estado estacionario en la imaginacién de los 
economistas, se resiente todavîa de los negros colores de esta 
soberbia pintura de A. Smith. Mas puede suceder que la explo- 
sién demogrâfica y el hundimiento del salario real, se interrumpan 
deliberadamente mediante la acciôn polîtica. La sociedad esta­
cionaria serîa entonces parecida a la que describe J.S. Mill en 
uno de los capîtulos mâs belles salidos de la pluma de una eco- 
nomista;
"Es exclusivamente en los paises mâs atrasados del mundo don­
de el objetivo de incrementar la producciôn es todavîa un 
objetivo importante: en los otras mâs avanzados, lo que es 
econômicamente necesario es una mejor distribuciôn, para lo 
cual r.n medio indispensable es un control mâs estricto de 
la poblaciôn".
En este estado estacionario habrîa "mâs espacio que nunca pa­
ra cultivar la mente, y toda forma de progreso moral y social";
"los adelantos industriales porducirîan el legîtimo efecto de re- 
ducir el trabajo"; las conquietas arrancadas a las fuerzas natu- 
rales por la inteligencia y la energîa de los descubridores cien- 
tîficos, podrîan llegar a ser patrimonio comûn de la especie y 
medio para elevar y engrandecer todo cuanto nos rodea".
"No puedo,por tanto,- concluye Mill- contemplar el estado es­
tacionario del capital y de la riqueza con la aversiôn no di- 
simulada con que generalmente lo han acogido los economistas 
de la vieja escuela. Me inclino a creer que significarîa en 
conjunto un considerable progreso respecto de la situaciôn 
actual. Confieso que no me siento encantado con el ideal de 
vida mantenido por aquellos que piensan que el estado normal 
de los seres humanos es la agonîa de medrar constantemente; 
que el perseguir,arrollar, empujar, y pisarle los talones al 
prôjimo -que es en lo que consiste el estilo existente de vida , 
social- sea lo mâs que puede desear el género humano,o cosa
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distinta de sîntomas desagradables de una de las fases del 
progreso industrial".
Pero frente a la China de Smith y a la sociedad socialists 
de J.S.Mill, cabe todavla una tercera situaciôn estacionaria-en 
la que la poblaciôn no ha sido controlada mediante una "julcio- 
sa previsiôn", sino a consecuencia de un paro masivo.
A este tercer estado estacionario nos conduce la propia lô- 
gica del modelo ricardiano. La producciôn no bâsica consiste en 
maquinaria y en bienes de lujo. Cuando la producciôn de maquina­
ria estâ en auge, aumenta el paro y desciende el salario real. 
Ello eleva el tipo de beneficio bâsico y, a consecuencia de ello, 
entra en crisis la industria 'pesada' de producciôn de maquina­
ria. Los capitalistas se inclinarân a producir articules para 
el consumo de lujo, mâs intensives en trabajo. Lentamente,comen- 
zarâ a absorberse el paro y eventualmente ascenderân los salarios 
reales y bajarâ el tipo de beneficio. Cuando este proceso avanza 
suficientemente,volverâ a ser mâs rentable invertir en maquina­
ria abandonando las industrias de bienes de lujo. Nuevamente co- 
menzarâ el ciclo. El sistema continuarâ funcionando en torno a 
un centre de equilibrio estacionario que nunca llega a alcanzar. 
Gracias al paro, el sistema competitivo se libera de la pesadilla 
de la sociedad estacionaria.
En el prôximo capltulo formalizamos este modelo, cuya ensenan- 
za parece conforme con la experiencia. Es el paro,mâs que la so­
ciedad estacionaria, el verdadero destine del sistema capitalista.
APENDICE MATEMATICO AL CAPITULO IV
Las ecuaciones dinâmicas del proceso de igualaciôn del 
tipo de benficio en toda la economîa,son:
ff(r)
Sean L* y /(* la poblaciôn y el stock de capital de 
equilibrio. Definamos la siguiente funciôn de Liapunov:
V ( L - L V ^  V2 a - L * ) ‘
Dicha funciôn cumple las propiedades de una dietancia^^ En 
consecuencia, L* serâ un punto globalmente estable si la distan- 
cia de Z. a /L* se va haciendo mâs pequena a lo largo del 
tiempo.Esto es, si:
dV(l-~L^) y  Q  
dt
Anâlogamente,definiendo la distancia;
y ( K - K ' ) ^ 1/2 ( K - K ’f




  ^ d t
Desarrollando por Taylor para el punto L ~ L *  ,y despreciando 
los términos no lineales:
~  f^ iO)+ F ‘(0) ~ ~  (L-L*) 
dt
Sustituyendo y sabiendo qae: F(o)-0 , F(0)>0 .
d ViL-L*) F'(P)^
dt
d V ( L - L f )  , . d w  y
Luego: ---— r  < si y solo st tt" < O
d t  dt—
Anâlogamente,puede comprobarse que:
CAPITULO V ; UN MODELO DE CRECIMIENTO CICLICO
5.1. Los supuestos
1. El desempleo es un fenômeno tipico del sector no bdsico. 
El sector bâsico estâ siempre plenamente empleado.
2. El sector no bâsico tiene dos departamentosT uno para la 
producciôn de maquinaria y otro para los bienes y servicios de 
lujo.En consecuencia, la matriz técnica podrâ descomponerse de 
la forma:
T -
A O O 
L, L O 
H t  M z  A/
De acuerdo con lo que vlmos en 3.2 . ,1a producciôn de lujo 
es potencialmente mâs rentable que la de productos bâsicos, y 
la de maquinaria mâs rentable que la de lujo.
En efecto, si A  es la raiz de Frobenius de A , y/ la raiz 
de Frobenius de L , y V la de N , la estructura descomponi-
ble de T implica que :
x > A ^ > y
Esto quiere decir que a determinados tipos de beneficio, so- 
portables por la economîa bâsica, la producciôn de lujo se asfi- 
xia, y aûn mâs la producciôn de maquinaria. De aquî que hagamos 
el siguiente supuesto:
3. Conforme se éleva el tipo de bénéficia, entra en crisis 
la industria de producciôn de maquinaria y los capitalistas se
desplazan hacia la producciôn de lujo.
Tal desplazamiento frena la elevaciôn del tipo de beneficio, 
debido a que la producciôn de lujo es mâs intensive en trabajo 
y harâ aumentar los salarios reales. Esta propiedad estâ de acuer­
do con lo que demostramos en 3.2.,5! Asî,pues,
4. ha producciôn de lujo eleva el salaria real hundido previa- 
mente por la producciôn de maquinaria.{Se acepta el efecto Ricar­
do en el sentido de que la maquinaria desplaza a los trabajadores
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y genera paro).
Nôtese que 3. y 4.,mâs que supuestos autônomos, son propleda- 
des deducidas de 1.. La propledad 2. Impide que el sisteraa se aie- 
je de! estado estacionarlo, en tante que 1. impide que se aproxi- 
me demasiado. El sistema tendrâ una tasa fluctuante de creclmlen- 
to, g .Ahora bien, si la amplitud de las oscilaciones cïclicas no 
es muy grande, los capitalistes terminarân adquiriendo la sensa- 
ci6n de vivir en un mundo estable a pesar de los perîodicos reve- 
ses de fortuna. Es presumible, por tanto, que atemperen su conduc- 
ta a la idea de unos benefiaios normales y de unas inversiones nor­
males. Tenemos entonces dos supuestos mSs:
5. Los oapitalistas del sector no bâsioo comparten una misma
noaiSn aaeraa de cual debe ser la inversiôn de equilibrio en aada 
estado de orecimiento. Consiguientemente adaptan su ritmo de in­
versiôn en proporoiôn a la desviaoiôn que quieren aorregir.
6. Los oapitalistas del sector no bâsico comparten una misma
nooiôn aceroa de los bénéficias normales, obligando oon sus des- 
plasamientos desde la maquinaria a los bienes de lujç y viaeversa, 
a que el tipo de bénéficia bâsico se mueVa en el sentido adeauado 
para aproximar los bénéficias reales a los normales en el sector.
7. Los terratenientes gaetan todos sus ingresoe en bienes de 
lujo.
5.2. El modelo
Sea k el capital per capita de la economla. Si ësta crece 
a la tasa g , la inversiôn real per capita serë g.k .
Sea g  la tasa de crecimiento de equilibrio. La inversiôn 
per capita deeeada serS g K
En virtud del supuesto 5., podemos escribir:
Y adelantando resultados del capïtulo siguiente, expresaremos 
la tasa de crecimiento de equilibrio en funciôn del tipo de béné­
ficié y de la propensiôn al ahorro de los oapitalistas,por medio
de la ecuaciôn de Cambridge:
3 = '■•Sc
En virtud de 1. existe pleno empleo en el sector bâsico, por lo 
que podemos sustituir este Cltimo valor en la ecuaciôn anterior, 
obteniendo:
- S a r - g  [l]1 dK _
K clt
Sea ahora Tr el beneficio que se estima normal por hombre 
empleado. En virtud del supuesto 6. :
donde / à. es un coeficiente que mide la velocidad de reacciôn 
del tipo del sistema bâsico a los movimientos de los capitalis- 
tas no bâsicos desde la produceiôn de lujo a la de maquinaria, 
y viceversa.
Puesto que los capitalistes conocen cual debe ser la inver­
siôn normal en cada circunstancia, existirâ tambiën para ellos 
un stock de capital normal por hombre empleado, digamos, K 
Entonces: Ttrr-k . y sustituyendo en la anterior ecuaciôu, tene­
mos:
- r s f
donde 1^ —j x K  es un parâmetro constante del sistema.
Las ecuaciones [lj y forman un modelo dinâmico del tipo
Lotka-Volterra,* qae se estudia en el Apéndice. El movimiento de 
r y de k determinado por este par de ecuaciones se resuel-
ve en una trayectoria ellptica alrededor del punto de equilibrio 
) definido por:
= 9/sc. ^
En los dos capîtulos siguientes estudlaremos la validez de 
esta soluciôn de equilibrio, de forma que podemos concentrâmes 
ahora en el examen de la trayectoria del punto (k,r) en torno 
al equilibrio.
4 ^
Grâflcamente,dlcha trayectoria puede representarse como en la
figura. punto 0 tlene por coordenadas
los valores de equilibrio (k *, r*) .D
C
Consideremos el punto A . Su 
abscisa indica que la intensidad de 
capital per capita estS mSs alejada 
que nunca de su valor de equilibrio; 
en tanto que no bay desviaclôn de r 
^  respecto a su valor de equilibrio.
Los capitalistes disininuirSn la produceiôn de maquinaria para 
corregir la divergencia K - K *  . Habrâ un cambio en la composiciôn 
de la producciôn no bâsica a favor de los bienes de lujo. En virtud 
del supuesto 4., se elevarS el salarie real y disminuirS el tipo 
de beneficio bâsico. El resultado combinado de ambos efectos serâ 
un movimiento a la izquierda y hacia abajo del punto A . El sis­
tema se desplazarâ de la posiciôn A a la posiciôn B, siguiendo
la trayectoria indicada por la flécha en la figura.
En el punto B la cantidad de capital estâ ajustada; pero ahora 
el tipo de beneficio es mâs bajo que nunca debido a qüe la expan­
sion de las industrias de lujo ha absorbido el desempleo y elevado 
los salarios reales. En taies circunstancias los oapitalistas res- 
tringirân todavia mâs su inversiôn, especialmente en las hipertro- 
fiadas industrias de lujo. Comenzarâ a aparecer desempleo. Los sa­
larios bajarân y se levarâ el tipo de beneficio. El punto repre- 
sentativo se desplazarâ de B a C.
A partir del punto C la inversiôn se récupéra nuevamente; pe­
ro esta vez en forma de inversiôn en maquinaria. El paro sigue 
creciendo debido a que a la atonia de la producciôn de lujo se 
suma ahora la mano de obra desplazada por las mâquinas. El sala- 
rio real sigue disminuyendo y aumentando el tipo de beneficio.
El sistema se mueve de C a D .
En el punto D el tipo de beneficio estâ mâs alto que nunca 
por encima de su nivel de equilibrio. Sin embargo los capitalis- 
tas no notan ningûn exceso de capital; por lo que mantienen su 
ritmo de inversiôn pero dirigiéndolo esta vez a las industrias 
de lujo. Se alivia la tensiôn del desempleo. Comienza a subir el 
salario y a descender el tipo de beneficio. El sistema se traslada 
de D a A .
A partir de aqul se repite el mismo ciclo.
5.3. La slncronlzaci$n con el sector bâsico
En la expllcacl6n anterior se hace implicitamente el supuesto 
de que el salario real es funciôn del grado de desempleo. Sin 
embargo, la conexiôn entre la expansiôn de las industrias de lu­
jo y la subida de los salarios, no es tan inmediata como parece 
dar a entender esta hipôtesis. Para sacarla a la luz, debemos 
examinar el mecanismo en virtud del cual los movimientos de k 
procédantes del sector no bâsico provocan en el sector bâsico 
una respuesta adecuada en el movimiento de r. Es decir, debemos 
examinar c6mo estân sincronizadas las actividades bâsicas y no 
bâsicas.
Para ello haremos uso del supuesto 7.; el paso de la corrien- 
te de bienes bâsicos hacia el sector no bâsico tiene lugar a 
través del gasto ostentoso de los terratenientes. El esquema de 














Cuando las Industrias de lujo estân en auge, crece el empleo 
y aumenta la presiôn de los trabajadores no bâsicos sobre los ali­
mentes del sector bâsico. Entran en juego los rendimientos decre- 
cientes de la tierra y en consecuencia aumentan las rentas. Una 
mayor cantidad del excedente bâsico va a parar al sector no bâ­
sico.
Pero la elevaciôn de las rentas déprimé los bénéficiés y, 
a largo plazo, el tipo de beneficio. Suben ahora los salarios 
y en el sector no bâsico se registre el desplazamiento hacia 
la maquinaria. Ello trae consigo el desempleo y una reducciôn 
en la tensiôn ejercida sobre la producciôn bâsica,que hace ré­
trocéder el margen de cultivo.
A4
Existe,como vemos, en este modelo una perfecta sincronizaciôn 
entre el aumento del empleo y la necesidad de alimentes del sec­
tor no bâsico, por un lado, y la capacidad del sistema para desviar 
sincronizadamente hacia dicho sector una mayor cantidad de pro­
ducciôn bâsica.
5.4. Generalizaciôn del modelo utilizando curvas de salario efeotivae
Hasta ahora los rendimientos decrecientes de la tierra han 
desempenado un papel decisive en la sincronizaciôn de los movi­
mientos clclicos del sistema no bâsico con los altibajos de la 
producciôn de alimentes en el sector bâsico. Tal peculiaridad 
no es deseable, y debemos aspirar a explicar la dinâmica del 
sistema sin sujeciôn a esta circunstancia histôricamente sobre- 
pasada.
En esta secciôn mostraremos que aunque no existan rentas de 
la tierra la sincronizaciôn de los dos sectores de la economla 
depende e sen c i aImen te de que existan en el sector bâsico rentas 
del tipo que sea, distintas de los salarios y de los beneficiosl
Prescindimos de los rendimientos decrecientes de la tierra.
Las ûnicas rentas que subsisten proceden de las diverses formas 
de monopolio.
Sea X( la producciôn agregada bâsica por unidad de tiempo.
77/ , los beneficios del sector bâsico. 7?/ ,las rentas monopo- 
listas; y L - L f + L ^ .  , el trabajo empleado tanto en el sector 
bâsico (Z./) como en el no bâsico (Lj) •
Por definiciôn:
X/ 5  T11+ +
De acuerdo con el supuesto 7.: "R^-wLz . Y, en definitive, 
tenemos:
X,r77/ -h w L
Midiendo las anteriores magnitudes en términos de la mercan- 
cîa patrôn: X/rZ/z / y 77/ . Luego:
l - r - Ÿ f ^ + w L
D e  d ô n d e  o b t e n e m o s :
Una expreslôn llgeramente mâs general que la ffirmula de Sraffa 
para la recta de salario en el sistema patrôn, pues tiene en 
cuenta no solamente el trabajo empleado en el sistema bâsico, 
sino en general el trabajo ordenado o sostenido por el sistema 
bâsico. Para el caso en que no existan industrias no bâsicas, 
L z ~ 0  y f 3 j  se convierte en la ecuaciôn de Sraffa.*
A la luz de la ecuaciôn [3) podemos estudiar ahora el efec- 
to que tlene la apariciôn del sistema no bâsico; es decir, el
efecto de los flujos y reflujos del empleo sobre el tipo de be­
neficio bâsico.
Comencemos por suponer que no existen todavia industrias no 
bâsicas. En tal situaciôn la recta de salario es la AB en la fi­
gura. Supongamos que en dicho me­
mento la distribuciôn del produc-
to es la indicada por el punto P.
En el otro extremos,considere­
mos que las industrias no bâsicas 
han proliferado y se han desarro- 
11ado hasta el limite de las posi- 
bilidades de producciôn de alimen- 
toa por esta economia. En dicha si­
tuaciôn Li alcanzarâ su valor mâxi- 
m o ; y séa AC la recta de salario 
definida por [3 ] para dicho valor
de Z-2 .
Entre el pleno empleo (recta AC) y la plena desocupaciôn 
en el sector no bâsico (recta AB),caben todas las situaciones 
intermedias. Para cada una de ellas èendremos una posiciôn de 
la recta de salario entre AB y AC.
Si las fases de empleo y de desempleo siguen en el sector 
no bâsico una secuencia ciclica, como consecuencia de los des- 
plazamientos de los capitalistes de la maquinaria a los bienes 
de lujo, y viceversa, podemos imaginer que la recta AB se des- 
plaza como un pôndulo hasta la posiciôn AC, y luego retrocede
ww
A C
a su posiciôn Inicial, inlciando un segundo ciclo; y asl suce- 
sivamente.
Entonces, suponiendo que el desempleo no ejerae ninguna in- 
fluencia sobre el salario real, la pulsaciôn ciclica del sector 
no bâsico obligarâ al tipo de beneficio a moverse vertioalmente 
de P a M, arriba y abajo. Obsérvese que las fases de auge en el 
empleo (movimiento pendular de B a C) hace descender el tipo de 
beneficio; y las fases de auge en el desempleo (movimiento pen­
dular de C a B) eleva el tipo de beneficio. En consecuencia, la 
expansiôn de las industries de lujo provoca una disminuciôn del 
tipo de beneficio, y de esta manera echa las bases para la expan­
siôn de las industrias de maquinaria. La expansiôn de las indus­
tries de maquinaria genera desempleo y en consecuencia eleva el 
tipo de beneficio, a pesar que ahora el salario real no des- 
oiende. Esta elevaciôn del tipo de beneficio oblige a desplazar- 
se hacia las industrias de lujo, con lo que se compléta el ciclo 
del modelo anterior,aunque ahora sin terratenientes y sin vincu- 
lar los movimientos del salario real a los movimientos del des­
empleo.
Si las rentas de monopolio siguen las mismas vicisitudes 
que el tipo de beneficio competitivo - puesto que en definiti­
ve se obtienen como un premio o recargo sobre este tipo bâsi­
co-, la transferencia de alimentos al sector no bâsico se sin- 
cronizarâ con las exigencias del trabajo empleado en cada me­
mento.
En el caso de que el salario 
real reaccione al grado de desempleo 
(moviëndose por ejemplo de iv a w ) , 
la recta de salario que registre 
los movimientos efectivos de'U y de 
r , serâ PN.
La comparaciôn de las curvas de 
salario efectivas -PM y PN en las 
dos figuras anteriores- con la curva 
de salario téorica AB, nos permite 
descubrlr el tipo de efecto que pro­
duce el sector no bâsico en la distribuciôn.
lî Debido a la mayor pendiente de la curva de salario efec-
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la partioipaciSn de los trabajadores en el reparto varia entre 
limites muy eetreahos, a pesar de que la amplitud en los cambios 
de r pueda llegar a ser considerable.
2®. Debido a que las curvas de salario efeativas son mâs cor- 
tas que las convenclonales, las posibilidades de grandes cambios 
distributivos serân despreciables en una economia que tenga un 
sector no bâsico desarrollado.En el caso concrete en que el ple­
no empleo se mantenga, las esperanzas de cambios distributivos 
de importancia ocasionados por la dinâmica del sistema, es prâc- 
ticamente nula.
3Î Las variaciones del tipo de beneficio son muy sensibles 
a pequenoe cambios en el salario real. Por consigulente, si el 
desempleo influye en algo sobre el salario real, una polïtica 
de pleno empleo serâ una condiciôn necesaria de estabilidad del 
sistema competitivo. Por otro lado, si el salario real asciende 
al aumentar el empleo, pero no desciende al aumentar el paro, la 
economia se precipitarâ irremisiblemente en el estado estaciona- 
rio. La curva de salario efeativa tendrâ entonces la forma de un 
zig-zag que hace descender a cero el tipo de beneficio en unos 
cuantos ciclos de actividad. De aqul que, en cualquier caso,el 
mantenimiento del pleno empleo y de los términos del reparto, 
sean dos condiciones de vital importancia para que pueda sobre- 
vivir el sistema capitalists desarrollado.
APENDICE MATEMATICO AL CAPITULO V
Las ecuaciones de Lotka-Volterra describen un equilibrio ecolôgico 
dinâmico entre dos especies animales: una que se reproduce por s£ 
sôla y otra que vive en simbiosis con la primera Z*
Supongamos,por ejemplo, una polbaciôn de U  conejos y otra 
de V zorros.
En ausencia de zorros, los conejos se reproducen en proporciôn 
a U  ;
d t
En ausencia de conejos,los zorros se mueren de hambre, siendo 
la mortandad proporcional al tamano de la poblaciôn:
Cuando coexisten las dos especies, la poblaciôn de conejos 
sufre una depredaciôn constante igual a bf U  V ; lo que permite 
la supervivencia de animales cazadores en cuantîa b z U V  . El eq>’i- 
librio de ambas poblaciones vendrâ,pues, descrito por el par de 
ecuaciones:
- a,a-b,Li'^
^ ^ - b z U V - C L z  V 
dit
El movimiento cîclico a que dan lugar, puede estudiarse intro- 
duciendo las variables de desviaciôn del equilibrio, x e y :
y - U -  <^2/bz
yx.y/-CLf/i,^
La trayectoria de estas variables a lo largo del tiempo viene 
determinada por las ecuaciones:
^~^-CcLt-biV)-u =-b,yC>^+a:/bz) -  - >'
=  ^  = Ci [1]
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Derivando la primera ecuaciôn otra vez respecto del tiempo, y 
sustituyendo en la segunda, reducimos el anterior sistema de dos 
ecuaciones a una sôla ecuaciôn dïferencial de segundo grado:
cuya soluciôn (cfr. Gandolfo,op.cit.,p.55) puede escribirse en la
forma: ____
x = A  COS (Vctfoj, t  -  E )
donde £  es una constante arbltraria para indicar el desfase. Mas 
como en la présente soluciôn tenemos un movimiento oscilatorio 
(debido a que la raiz caracterlstica es compleja) y de amplitud 
constante (debido a que el môdulo de dicha raiz compleja es la uni­
dad) , no perdemos generalldad si hacemos £  = 0  ; con lo que
x = A  cos(Va^oz t)
Sustituyendo en fl) ,e integrando, obtenemos la soluciôn para y :
y - B  s e n  i-)
A partir de las dos filtimas ecuaciones se obtiene la elipse 
de ecuaciôn:
cuyo période de revoluciÔn es igual a 2. .
El modelo de Volterra por fuerza tiene que ejercer un gran 
poder de sugestiôn sobre los économistes que buscan explicacio- 
nes a una sociedad dividida en clases, en la que el hombre es 
un lobo para el hombre. La polbaciôn humana no es una excepciôn 
a este planteamiento biolôgico* Pero igualmente la tensiôn ca­
pitaliste entre la acumulaciôn y el derroche puede ser de este 
tipo. Por eso hemos usado este modelo para explicar la reacciôn 
del sistema a los desplazamientos oapitalistas desde las indus­
trias productoras de bienes de equipo a las industrias producto- 
ras de bienes de lujo, y viceversa. Esto es una forma de sacar 
a la luz la simbiosis econômica entre el sistema bâsico y el no 
bâsico; o si se quiere, entre los capitalistes y los trabajadores.
EL TIPO DE BENEFICIO DE EQUILIBRIO
En el modelo anterior, el centro de equilibrio en torno al 
cual gravita la economla estâ definido por un tipo de beneficio 
de equilibrio y por una Intensidad de capital per capita de equi­
librio. Dedicaremos este capltulo a estudiar el tipo de benefi­
cio de equilibrio, tal como es definido por la ecuaciôn de Cambrid­
ge; mostrando a continuaciôn que tal tipo de beneficio es uniao, 
y no mûltiple o dual, como se ha venido sosteniendo. Para ello 
analizaremos la condiciôn econômica de la que depende la validez 
del resultado dual, poniendo de manifiesto que dicha condiciôn 
implica que bien los salarios o bien los beneficios se han heaho 
negativos. En un segundo resultado, mâs general, demostramos que 
la ecuaciôn dual es imposible con un tipo de beneficio positivo.
6.1. La ecuaciôn de Cambridge
La visiôn de la economla que hemos tenido hasta aqul, ha sido 
la de un compuesto de distintas mercanclas, industrias, o sectores 
econômicos. Y para buscar en este complejo mundo el tipo de béné­
ficié de equilibrio, habremos de encontrar alguna actividad -agri­
cole,por ejemplo- cuyo input y output consistan en una misma mer- 
cancla. Es claro que, cualquiera que sean los movimientos de pre- 
cios, una actividad asl tendrla invariable su tipo de beneficio. La 
uniformaciôn competitive de los tipos de beneficio aparecerâ,pues, 
como una convergencia hacia ese tipo fijo de beneficio.
Pero, aparté de como un complejo Industrial, la economla también 
puede concebirse como un compuesto de clases sociales. Entonces,si­
guiendo la misma lôgica de Ricardo, en vez de buscar el sector pro- 
ductivo que utiliza y produce la misma mercancla, buscaremos aquella 
clase social cuyos ingresos y gastos consistan en una misma categoria 
de renta.
Supongamos que la distribuciôn se hace solamente entre capita­
listes y trabajadores. Cada clase recibe una parte de los beneficios, 
proporcional a la cantidad de capital que posee. A largo plazo, esta 
cantidad de capital estâ determinada a su vez por su respective pro­
pensiôn al ahorro. Luego en equilibrio a largo plazo habrâ una rela-
cl6n constante entre los beneficios que ingresa cada clase y lo 
que ahorra cada una de ellas:
P -  iq. - Pg - /
donde P y S son el beneficio y el ahorro glogal; y Pw ,el 
beneficio de los capitalistes y el de los trabajadores; y ,
sus respectives propensiones al ahorro.
Ahora bien, si todos los ingresos de una de esas clases -la 
capitaliste- consisten en bénéficiés, sus ahorros consistirân también 
en bénéficiés. De esta manera, cualquiera que sea la distribuciôn 
del producto, la propensiôn al ahorro de esta clase social constitu- 
ye un punto fijo de las variaciones del gasto, al que debe adaptarse 
la relaciôn ingreso-ahorro de las demSs clases sociales y de la so­
ciedad en su conjunte:
i-i.
Teniendo en cuenta que en equilibrio el ahorro debe ser igual 
a la inversiôn, tenemos:
/f A
o bien:
Esta ûltima es la ecuaciôn de Cambridgef que nos détermina la 
relaciôn entre g y r de equilibrio en funciôn solamente de un pa- 
rSmetro institucional: la propensiôn al ahorro de los oapitalistas.
Este es un resultado de la mayor generalidad. Tanto por su 
simplicidad -una 'versiôn gloriosa de la identidad entre ahorro 
e inversiôn' (Khan)-, como por sus devastadoras coneecuenciasi pa­
ra la teorïa de la produotividad marginal, la ecuaciôn de Cambridge 
se ha eonvertido en un tema récurrente de atenciôn en la literature 
econômica de los ûltimos anos.
6.2. La ecuaciôn dual de Meade-Samuelson-Modigliani (M-S-M)
Para los 'creyentes' en la funciôn de producciôn parece existir 
un indudable atractivo en traducir a su propio lenguaje los resulta­
dos provenientes del Sngulo crîtico de la teorïa. En este sentido.
Meade primero, y Samuelson y Modigliani despuésf han mostrado que 
la ecuaciôn de Kaldor-Pasinetti se cumple también con una funciôn 
de producciôn neoclSsica. Hasta aquf ninguna novedad.
Pero M-S-M han ido mâs lejos, mostrando que cuando
siendo OC la proporciôn de los beneficios en el producto,deja de 
cumplirse en tales condiciones la ecuaciôn de Cambridge, ocupando 
su lugar una ecuaciôn dual, segfin la cual la relaciôn producto- 
capital de equilibrio viene determinada por la taea natural de 
crecimiento del sistema y por la propensiôn al ahorro de los tra- 
bajadores:
Æ - Z -
K “ -S-r
Teniendo en cuenta que en la sociedad de M-S-M hay una sola 
clase de ahorradores -los trabajadores-, la ecuaciôn dual es exac- 
tamente la misma que la de Barrod-Domar? Por otra parte, la ecua­
ciôn dual puede también escribirse asl:
'Sw
Y al comparar esta ecuaciôn con la de Cambridge, descubrimos que 
el equilibrio dual représenta siempre un tipo de beneficio infe­
rior.'*
6.3. Simetrla formal de ambos teoremas
Ha sido corriente en la literature econômica presenter la ecua­
ciôn de Cambridge y la Dual como dos resultados perfectamante simé- 
tricos: si ,sôlo es vâlida la ecuaciôn de Cambridge; si
^ ^ X X S c  ,sôlo es vâlida la ecuaciôn dual.
Una convenlente representaciôn grâfica de esta simetrfa ha 
sido expuesta por J. M e a d e f .
fOü
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En abscisa représentâmes el tipo 
de bénéficie, y en erdenada la relaciôn 
capltal-preducto. La llnea CD es el lugar 
de los equlllbrles 'duales'; DE el lugar 
de les equlllbrles 'de Cambridge'. El 
troze de erdenada per debajo de E es Irre­
levante, pues en él les bénéficiés serfan 
mayeres que la renta nacienal.
Cualquier llnea del cuadrante positive que saïga del erlgen cen 
un ângule superior a 45? pedrS cortar CD (preduclendo entonces un 
resultado dual) o cortar DE (preduclendo entonces un resultado 
Paslnettl). Tede dependerâ de la pendiente de la llnea;ëste es, de 
la relaciôn: £ M A  - >  i
r - P ' «
Le que M-S-M demuestran es que,cuando concretamente o( ^  ■?**' , 
la llnea certa ferzesamente la horizontal CD; y c u a n d o O C ,cor- 
ta ferzesamente la vertical DE. El que se produzca un tipo de equi­
librio u otro depende asl de los valores relatives de y ,
y de la partlclpaclôn de los benefIclos en el producto, OC
Aunque los dos resultados sean slmÔtrlcos desde el punto de 
vlsta formai, hay sin embargo una soluciôn que tlene sentido eco- 
nômico y la otra no. No vamos a dlscutlr, como hace Harcourtfque 
el trozo de llnea CD (en la representaclôn grâfica de Meade) debe 
ser mâs corto y la llnea DE mâs larga. La Importancia de un problè­
me econômlco no se puede decldir mediante cambios de escala en las 
representaclones. Tampoco vamos a tomar en cuenta el hecho, cierta- 
mente Importante, de que cuando se Introduce en el modelo la acti­
vidad Imposltiva del Estado, el equilibrio de Paslnetti sigue sien­
do poslble, en tanto que el dual,en general, no lo es,como ha mos­
trado I. Steedmanî Nuestra demostraciôn de la asimetrla econômica de 
ambos resultados pretende Ir mâs lejos. En la secciôn siguiente mos­
traremos que la condiciôn que Impllca el teorema dual, Impllca 
también que los salarios o los beneficios se han hecho negativos. Y 
en la secciôn siguiente demostraremos con mâs generalldad que:&a 
ecuaciôn dual es Imposible con un tipo de beneficio positivo.
SA
6.4. Imposibllldad de la ecuaciôn dual con un reparto positivo
Desde el punto de vlsta econômlco, la condiciôn patolôglca; 
slgnlflca, como veramos ahora, que el componente de béné­
ficie en el Ingreso total de los trabajadores, es mayor que el 
componente de beneficio en el Ingreso total de la sociedad. La 
Incompatlbllldad de este supuesto con la exlstencla de una socie­
dad en la que el producto se reparte en salarios y benefIclos, se 
révéla en que la menclonada condiciôn Impllca que alguna de las 
rentas de clase se hace negatlva.
Comenzaremos prlmero mostrando cômo se expresa la partlclpa­
clôn de los bénéficies de cada clase y de la sociedad en conjunto, 
en funciôn de las propensiones al ahorro de cada clase y de la so­
ciedad en conjunto.
Lema 1 : La proporciôn de los benefiaios oapitalistas en la 
renta total, viene dada por la expresiôn;
rKe. _ S  — Sw 
y  Sc-S^
Dem. :
.s =-Sw, + -f t
r/Cc _ :s—
y - Sc-sm
Lema 2 : La partioipaoiôn de los benefiaios de los trabajadores
en et ingreso de los trabajadores, viene determinado por la relaciôn 
de propensiones al ahorro de las dos clases sociales.Esto es:




Lema 3 : La parte de producto distribuida en beneficios viene
determinada por la relaciôn entre el ahorro medio de la sociedad 
y el ahorro de los oapitalistas';
oC =
Dem.: Por el Lema anterior,
Y por el Lema 1 :
De dônde:
Podemos enunclar ahora el siguiente resultado de Imposibllldad 
de la ecuaciôn dual.
Teorema 1 : Si se da la condiciôn de la que depende el teorema 
dual, entonces los salarios de los trabajadores o los bénéficias de 
los oapitalistas tienen que ser negativos,
Dem. ; SI _
5c -5c
lo que, para ^ O ,  Impllca:
S
Pero entonces,por el Lema 1,
o de lo contrario los oapitalistas reciblrfan bénéficies negativos.
Pero si , por el Lema 2, , y serlan entonces
los trabajadores qulenes reciblrfan un sèlario negative.
6.5. Imposibllldad de la ecuaciôn dual con un tipo de beneficio 
positivo.
En la demostraclôn original de Kaldor-Paslnettl, la ecuaciôn 
de Cambridge depende del supuesto:
En cambio, en la demostraclôn de M-S-M, el supuesto relevante 
es como hemos vlsto:
^  Of «e
El siguiente Lema prueba que ambas condiciones son équivalentes: 
Lema 4 : Las oondioionea y , son équivalentes.
Dem. ;
S y ^ < Y
Inveramente, de Of< ^ _T^  < ' *
Sc. y  -»e
I  r**
SI se encuentra en el Intervalo conç)rendido entre 
e I/Y , se darla la condiciôn de validez de Kaldor-Paslnettl para 
la ecuaciôn de Cambridge, con lo que ,en contra de lo
supuesto. Luego siempre que ,ha de ser
Podemos ahora establecer el siguiente resultado:
Teorema 2 : La ecuaciôn dual es imposible con un tipo de bene­
ficio positivo.
Dem.: Para la ecuaciôn dual se cumpla, debe darse por el Lema 4, 
S w >  Y
Entonces tendremos;
S —  • a
JSw
Hagamos una recurrencla en esta ecuaciôn, sustituyendo sucesiva- 




f & - /
Pero en este ûltlmo caso;
g V  = S ^
en contra de lo supuesto. Luego la ecuaciôn dual sôlo puede cumplirse 
con un tipo de beneficio nulo.
6.6. Otros desarrollos acerca del tipo de beneficio de equilibrio
A titulo de simple enumeraclôn y sin detenernos en su examen, 
conslgnaremos los siguientes:
En una segunda versiôn de su modelo, Kaldor^ha demostrado un 
Teorema Neo-Paslnettl apllcable a una economla domlnada por grandes 
ercpresas. SI dlchas empresas practlcan una polltlca de reparto de 
benefIclos conslstente en retener una fracclôn constante, i-i- ,' 
de su presupuesto de Inversiôn, la ecuaciôn de Cambridge se convier­
te en :
rzr
R. Marrls^ha Introducldo este enfoque alternative en su teorïa 
de la empresa 'Corporaclôn', obteniendo el resultado mlcroeconômlco:
donde L es el tipo de interés que representan los dividendes rep,-r- 
tldos a los accionlstas; Si ,el tipo de expansiôn de la empresa; y 
S k f la propensiôn al ahorro de los tenedores de acclones.
SI los trabajadores tienen dos propensiones dlstlntas al ahorro 
-una que apllean a los salaries y otra que apllcan a los benefIclos-,
6"?
puede suceder que el equilibrio de crecimiento con las dos clases 
sociales sea Imposible, et con respecto al ahorro de benef icios 
los trabgjadores se comportan exactamente igual que los capitalis- 
tas (Maneshl)'/
La relavancla de la ecuaciôn de Cambridge para èl equilibrio de 
edad dorada, ha sido estableclda por K. Sato(f SI las propensiones 
de las dos clases sociales son dlstlntas, no es indiferente oâmo 
se forma el ahorro medio agregado que requiers la edad dorada. Pues 
si el equilibrio es de tipo Paslnettl, la propensiôn al ahorro de 
los capltallstas debe ser 1 . Y si es de tipo dual, . (NÔtese
que, en congruencla con la Inçoslbllldad dual, la condiciôn s„/=0< 
no es dlstlnta,slno la misma, que S c — f ).
P. Balestra y M. Baranzlnl^han anallzado también el equilibrio 
en el caso de que el tipo de retrlbuclôn del capital de los asala- 
rlados sea mâs bajo que el tipo de beneficio que ganan los capltalls­
tas. El resultado que obtienen es una expresiôn para la productlvldad 
marginal del capital en 1 que Intervlenen todos los parâmetros del 
problema: , S,., jOC. , y ,donde V  es el tipo de retrlbu­
clôn del capital poseldo por los trabajadores. Pero este mlsmo su­
puesto ha sido reeleborado por Paslnettl en su ûltlmo trabajo sobre 
el tema, encontrando de nuevo la ecuaciôn de Cambridge;
donde y  tlene el slgnlfIcado ya Indlcado.
Digamos por fin que P. Pattenatl^*ha estudlado la forma de en- 
troncar la ecuaciôn dlstrlbutlva de Cambridge con un modelo keyne- 
slano, descubrlendo que el supuesto que subyace en la teorïa no es 
tanto el de pleno empleo del trabajo,cuanto el de pleno empleo del 
capital.
APENDICE MATEMATICO AL CAPITULO VI
Damos aqul la demostraclôn original de Samuelson-Modigliani 
sobre el teorema dual.
Sea la funciôn de producciôn:
y  = f (K)
de buen comportarolento;
f ' ( ic)>0
f'W<o
con Inflnlta sustltulbllldad de los factores.
En libre competencla, la retrlbuclôn de los factores segûn su 
productIvldad marginal serân, en equilibrio:
r = / W
w  z t(A)- f A"
El trabajo, medldo si se quiere en unldades de productlvldad, 
se supone que crece exponenclalmente:
L  -
Cada clase social posee una parte del capital:
K c  ^  ^
Estudlemos el crecimiento de cada stock de capital:
Y en situaciôn de equilibrio:
A ’e - — .Sc, /
Kc.
/C/ _ 'H/ ) _
Con lo que en defInitlva llegamos al siguiente sistema de ecuacio­
nes dlferenclales:
[ U
_ f(K)- f (<^y
k», " A-mV
êQuë estock de capital crecerS mâs deprlsa?
Un senclllo câ 
te establecer que:
lculo'^n el anterior sistema de ecuaciones perml-
GO
Sean K*, K*^ las soluclones de equilibrio de [{) :
, f(K*}-k*r(icv ^ - o  ^  k *
g-S^TK'^ )
^ : = k --kS  K - - § E £ S r ^ y ^ ’
El primer resultado es la eouaoiân de Cambridge. Las otras dos 
deflnen su campo de validez.
SI K *  tienen valores positives y flnltos, y si la produc­
tlvldad media del capital es mâs alta que su productlvldad marginal 
AiK*)>  f'(k*) t de la dltlma ecuaciôn obtenemos la restricclôn 
familiar:
Sc
Supongamos que dicha restricclôn no se cumple; o sea,
.s„>ecr*’';-sc
Teenmos entonces por f 2 J  que
A*/ _ ^  ke
fiw Xe
El stock de capital de los trabajadores crece mSs rgpldamente 
que el de los capltallstas. Eventualnente este ûltlmo se aproxl- 
marâ a cero, quedando Inerte el capital poseldo por los caplta­
llstas. El ûnlco capital que crece serla el de los trabajadores 
y el capital total. El constante crecimiento de M  hard que en 
algûn momento r ^ r *  ,siendo r* cl tipo de beneficio
determinado por la ecuaciôn Kaldor-Paslnettl, y A* el capital per 
capita asoclado con dicho tipo de beneficio.
Llamemos k** al nuevo valor al que tlende ahora K . Por la 
segunda ecuaciôn de (lJ
c\
De dônde:
K * *  S w
que es el llamado Teorema Duali*
EL CAPITAL DE EQUILIBRIO
En el modelo del Cap. V vimos que el centro de equilibrio del 
sistema estaba definido no solamente por un tipo de beneficio dado, 
slno también por una cantidad dada de capital. SI no hublera en 
el sistema una cantidad de capital de equilibrio, séria muy dlfl- 
cll poder mantener el supuesto acerca de una inversiân normal.
Aunque los procesos de acumulaciôn tienen lugar en el sector 
no bâsico, el capital de equilibrio es una magnltud determinada 
por la tecnologla del sistema bâsico. En este Capltulo mostrare­
mos que el capital per capita de equilibrio viene definido por la 
Inversa de la razôn patrôn.
Por lo demâs, el capital per capita es una variable paeiva en
los procesos de distribuciôn y crecimiento; en el sentido de no
poder defInlrse antes de haberse fljado la posiciôn creclmlento- 
dlstrlbuclôn del sistema. Una vez dado el punto- P,de coordenadas 
(c,g),sobre la curva de consume, y el punto D ,de coordenadas (w,r), 
sobre la curva de salario, el capital per capita queda Impllclta- 
mente definido. Los efectos sobre el capital per capita de cambios 
en g o en r , depnderân de la forma de la curva consumo-salarlo.
El Intento de convertir el capital per capita en una variable
activa de los procesos de dlstrlbuclôn-creclmlento, conduce a pro- 
poslclones tautolôglcas.
7.1. La medlclôn del capital per capita
Sea K el capital per capita agregado. La renta se paga como 
salarios y benefIclos, y se gasta como consumo e Inversiôn. De forma 
que para cualquier situaciôn de creclmlento-dlstribuclôn, tendremos:
o-tglLzve-t-rk
De dônde: ^  _ c - m - _  Tasa de explotaclÔn_____________
Tasa de preferencla Intertemporal
Aqul tenemos la teorïa marxlsta y la teorïa austrlaca*en el nu- 
merador y el denomlnador de una misma expresiôn deflnldora del capi­
tal.
---
La representaciôn grâfica de la magnltud que acabamos de 
définir es bien sencllla.
Sean las curvas de salario y de 
consumo representadas en la figura. Por 
el Teorema de la Dualldad, de Bruno,ambas 
curvas son matemSticamente Idênticas. La 
posiciôn de crecimiento viene Indicada 
por el punto P (c,g); y la posiciôn de 
distribuciôn, por el punto D (w,r). Puede 
comprobarse sin dlflcultad que la cantidad 
de capital per capita asociada con dichas 
poslclones, viene dada por la pendiente de 
la reata que une les puntoe P t/ D .
Mantenlendo fijo el punto P en la figura, y desplazando D 
a derecha o Izquierda, a lo largo de la curva, el capital per capi­
ta aumenta o dlsmlnuye, segtin el caso. Esta variaciôn del capital 
per capita debida exclusivamente a cambios en la distribuciôn se 
llama efecto precio.
Anâlogamente, mantenlendo flja la distribuciôn, y desplazando 
ahora el punto P a lo largo de la curva, haremos que varie también 
el capital per capita, debido a lo que ahora llamaremos efecto 
composiciôn.
Cuando la curva es convexa, el efecto precio se dice que es 
de buen comportamiento. Una disminuciôn (aumento) de r produce 
un aumento (disminuciôn) de k ; de manera que los beneficios 
por hombre empleado (r.k) tienden a ser relativamente estables.
Con una curva côncava, la relaciôn entre k y r se dice que 
es perversa^ pues las dos variables se elevan y descienden al 
mlsmo tiempo, de manera que los desequlllbrlos distributivos no 
podrian corregirse mediante sustltuciôn de factores.
7.2. El capital per capita de equilibrio
Para descubrir la cantidad de capital de equilibrio encerra- 
da en cada técnica, eliminaremos los efectos aprienclales deriva- 
dos de los movimientos de los precios. Para ello usaremos la me- 
dida invariable de valor de que hablaremos en el Capltulo siguien­
te. Cuando se estâ utilizando tal unidad de medida,puede demostrar-
Se que:
W -  -
■ 4+^
donde e es la tasa de explotaclÔn, tal como la definiremos lue­
go ?
Teniendo en cuenta dlchos resultados, podemos escribir el 
capital per capita de la siguiente forma;
AT =
f-Se f-Si 1-Sc
c -- B  —
Vemos,pues, que el capital per capita, medido en unidades in­
variables de valor, es una cantidad tecnolôgicamente determinada.
Supongamos que se mantiene
constante a lo largo del ciclo eco- 
nômico. La separaciôn entre r y g 
en la figura se mantiene constante, 
conforme r vibra en el intervalo 
r, —  • La pendiente de la rec­
ta PD,y por consigulente el capital 
per capita, irS cambiando a lo largo 
del ciclo,acercSndose y alejSndose 
del valor de equilibrio, segCn la 
fase del ciclo.
Es patente en la figura que si la curva de salario es toda ella 
côncava o convexa (lo que ocurre,por ejemplo, cuando hay solamente 
dos mercanclas bâsicas), la condiciôn suficiente para que se dô el 
capital per capita de equilibrio en alguna fase del ciclo es que 
los valores de r y g estén suficientemente aiejados Pues de 
otro modo, podrla ocurrir que los movimientos relativos de r y de 
sôlo produjeran valores de k sistemSticamente superiores, o slste- 
mSticamente inferiores, al valor de equilibrio. Como r y g estân 
mâs distanciados cuanto menor es la propensiôn al ahorro de los ca­
pitalistes, podemos concluir que con un sistema bâsico poco desirro- 
llado, la idea de una inversiôn normal y de una intensidad de cipital 
normal, implica un alto consumo de la clase capitalistaf
Conforme el sistema bâsico se hace mâs complejo, aumenta proba- 
blemente el nûmero de puntos de inflexiôn que aparezcan en la cirva
de salarier Esta ûltima desciende ahora formando una 'trenza' 
alrededor de la recta patr6n,cuya pendlente Indica la cantldad 
de capital de equilibrio. En estas condiciones, bastarSn peque- 
nas variaciones de r o de g para hacer que k tome en de- 
terminados momentos su valor de equilibrio. Por consiguiente, 
en economias suficientemente desarrolladas el equilibrio del 
modelo es compatible con altas propensiones al ahorro de los 
capitalistes; y por ello, con situaciones prôxiraas a los esta- 
dos de edad dorade.
7.3. La productividad marginal del capital
Con cada recta de salarie bay asociada una cantidad de capi­
tal per capita, que viene medida en unidades standard por la recl- 
proca de la raz6n patrôn. Veamos ahora la posibilidad de asociar 
técnicas distintas - y por consiguiente, distintas cantidades de 
capital per capita- con cada valor del tipo de bénéficié.
Para ello consideremos la familia 
de rectas de salarie, de ecuaciôn ge­
neral:
w = q - r.k
donde q es la cantidad variable de 
producto per capita, y k la cantidad 
variable de capital per capita. Cada 
valor de estos parSmetros define una 
de las rectas de salario de la familia.
Las condiciones matemâticas para que exista una envolvente del 
haz de rectas, son:
a) Que entre los dos parâmetros, q y k , que definen la fami­
lia de rectas, exista una ligadura:
q = f(k) [1]
A esta ligadura le llamaremos la funaidn de producciân eub- 
rogada.®
b) Que cada punto de la frontera sea un punto switching, de for­
ma que la variaciôn del salario a una pequena variacidn del
capital per capita, sea nula:
cc
dw/dk = 0 ; (rr/Y/")^ l ^ ]
c) Que a cada valor de r le corresponde un valor de k ;
K-'eir) [3 ]
Demostraremos ahora el slgulente resultado:
Teorema; La determinaoiôn del tipo de bénéficia igualdndolo 
a la productividad marginal del capital, calculada a partir de 
la funciôn eubrogada de producciân, es tautolâgica?
Dem,! V>e y [ S j  :
r^f'C'e(r)]
Lo que nos dice que cada valor de r es transformado por la
funciôn f  , y el resultado por la funciôn f ', de forma que se
obtiene como imagen el propio valor r de partida. Como indican 
las e c ù a c i o n e s y  (3 ]  , f'( ) y  P T  json una la inversa de la 
otra. Luego:
Si,ademSs, se suponen constantes las participaciones de los 
factores, la funciôn subrogada de producciôn es la Cobb-Douglas.
En efecto, si _
7"^ = (X
la funciôn fz) adopta la forma; 
y la 0 )  :
De dônde obtnemos:
siendo A una constante arbitraria de integraciôn.
En este caso particular, la elaeticidad de eustitucién es igual 
a uno ;
d(K/L)
Y ëstp nos permite construir en el piano K-L una isocuanta que
é /
sea una répllca exacta de la frontera convexa de salario del piano 
w-r . Por tanto, en la subrogaclôn de la funciôn Cobb-Douglas bay 
una mera transposiciôn de retribueiones por cantidades de factores, 
tratando la curva o frontera de salario como si fuese una isocuanta. 
Naturalmente, esta transposiciôn sôlo es posible si la técnica emplea- 
da da como resultado una curva de salario con las mlsmas caracteris- 
ticas que la isocuanta usual.
CAPITULO VIII : LA MERCANCIA PATRON Y EL CRECIMIENTO EQUILIBRADO
Los valores trabajo, al Igual que los preclos, cambian con la 
dlstrlbuclôn. As! lo reconociô Ricardo en multitud de pasajes,y 
en especial en las Secciones IV y V del primer capltulo de sus 
'Principles..'
"La dificultad o facilidad de producciôn -escribe en su ûltimo 
borrador- no es de forma absoluta la unica causa de variaciôn 
del valor; hay otra, la subida o descenso de los salarios, que 
aunque comparativamente de poca monta y de menos frecuente ocu- 
rrencia, afecta sin embargo al valor de las mercancïas y no debe
ser oraitida en este importante investigaciôn".
Los cambios en los valores trabajo, debidos a cambios en la 
distribuciôn, serân pequenos si el sistema bSsico es relativamen- 
te simple e intensive en trabajo. De aqul que Ricardo buscase 
como unidades de medida ejemplos de mercancias que podlan pro- 
ducirse eon una cantidad nimia de inputs materiales.
Como ha mostrado Sraffaf existe una mercancla compuesta cuyo
contenido en trabajo permanece invariable ante los cambios de 
distribuciôn. Aunque el citado autor utiliza esta meraanaia patrdn 
como un Instrumento auxiliar de medida, puede demostrarse que su 
composiciôn corresponde a la que tendrïa el producto neto de una 
economla que marchase por la senda de von Neumann‘S. Por tanto, 
indica àa con^osiciôn del producto que deberla alcanzar cuanto 
antes una economla empenada en un programa de acumulaciôn a largo 
plazo.
En este Capltulo examiaaremos las propiedades matemâticas de 
la mercancla patrôn, y las aplicaremos luego al estudio de la 
dietribuoiôrx de equilibrio de àa economla. A continuaciôn veremos 
la relaciôn entre el sistema patrôn y la economla de von Neumann. 
Finalmente revisaremos la teorla de la explotaciôn,utilizando la 
medida de valor invariable en lugar de los valores trabajo simples.
8.1. La mercancla patrôn
Definiroos la mercancla patrôn como una mercancla compuesta 
ouyo contenido en trabajo ee eiempre constante,
Teorema 1 : La mercancla patrôn tiene ta aompoeiciSn indicada 
por el autovector aeociado con la raiz de Frobenius de la matriz 
técniaa.
Dem.: Sea A la matriz indescomponible del sistema bSsico;
%, su raiz de Frobenius y q el autovector asociado con dicha 
raiz. Por definiciôn de autovector ( 6 vector caracterîstico):
Désignâmes ahora por W  el vector columna de los valores tra­
bajo de las mercancîas bSsicas (el elemento es el trabajo
total contenido en una unidad de la mercancla i). Podemos es- 
cribir W  como suma del trabajo directe y del trabajo indirec- 
to contenido en cada unidad de mercancla:
W  % a„+ u jA  = q .„{ I-AJ 
donde el vector de trabajo directe empleado en el sistema.
Calculemos ahora el valor trabajo de la mezcla de mercancîas 
dada por el vector q * :
  } 9  = Ayv-A 9 + 1
De dônde:
Vemos que el valor total contenido en q es un mûltiplo del 
trabajo directe empleado en su producciôn, donde el multiplioador 
es una constante tecnolôgica. Si la têcnica es muy productiva, el 
valor de A  estarâ mSs prôximo a 1 que a 0; el multiplioador, 
l/i-\ , serS pequeno y por tanto tambiôn serS pequena la can­
tidad de trabajo almacenada en q . Con una técnica menos producti­
va, el multiplioador del saler serS grande, y en consecuencia la 
producciôn de q requerirS una mayor cantidad de trabajo. Pero, 
en cualquier caso, una vez fijada la técnica,el contenido en tra­
bajo de q es inmutable, puesto que tanto l/l— \  ,como 0 , 9  ,
estân dados tecnolôgicamente. Luego la mercancla patrôn tiene que 
tener la misma composiciôn que q .
El vector q nos da la mezcla deseada de mercancîas, pero no 
la magnitud absoluta de la mezcla. A fin de normalizar dicho vec­




absorba todo el trabajo dlrecto empleado por el sistema:
6l>9  = “ o9'
De dônde:
En suma, si A  es la raiz de Frobenius de la matriz técnica, 
y q su vector caracterîstico asociado, la mercancïa patrôn, ÿ  , 
viene definida asi:
frf/- A ) 9
Ejemplo: Consideremos el sistema productive que utiliza Sraffa 
en p. 39 de su libro. Es fScil comprobar que,para dicha matriz 
técnica,A= y q = (4/3 , 4/5 , 1 ). Normalizando este ûltimo 
vector, obtenemos la mercancla ptrôn:
El trabajo directe contenido en 9  es :
o.„q-3/fç-Z/cf + 5/e'Z/i5-l-Vl6-Ve-*/e 
Y el trabajo total:
cof = ^ ‘^ . 9 = - ^  =  ^
8.2. La mercancla patrôn y la distribuciôn de equilibrio
Expresando ahora las magnitudes econômicas en términos de la 
mercancla patrôn, obtenemos lo siguiente:
lî La raiz de Frobenius de la matriz técniaa indica la aanti- 
dad de trabajo indirectamente inaorporada a la mercanaia patrôn.
En efecto:
w f r  / r
De dônde:
= = trabajo indirecte contenido en
q-
7/
2Î La razSn patrôn mide la relaciôn entre las cantidades de 
trabajo direoto e indireato aontenidas en
En efecto:
^ _ /- X  _ trab. directe de g_____
A  trab. indirecte de q
Este resultado fué ya senalado por Meek :
"La R de Sraffa -escribe-f aunque generalmente se expresa 
como la razôn entre el valor del producto neto de la industrià 
'standar' y el valor de sus medios de producciôn, es de hecho 
igual a la razôn entre el trabajo inaorporado al producto ne­
to de la industrie 'standard' y el trabajo incorporado a sus 
medios de producciôn".
3Î El capital per capita del sistema viane medido por la inver­
sa de la razôn patrôn.
En efecto, de la ecuaciôn de cantidades:
Y la definiciôn:
<f(I-A)p =  /
obtenemos :
4Î Como consecuencia de lo anterior, el salario real en unidades 
"standard" viene definido por;
w - 1 - r.l/R
que es la ecuaciôn de Sraffa para la curva de salario en términos 
de la mercancla patrôn.
5? Reducciôn a trabajos fechados del producto netoî
«2
ya que la suma de los términos de esta ûltima serie geométrica es:
(l- 70 y» _ /
IZ,
en virtud de la eouaaiôn fundamental Indicada en 4°.
8.3. El crecimiento equilibrado de von Neumann
El cSlculo de la mercancla patrôn es el problema dual del 
que resuelve el crecimiento de von Neumann.
En efecto, en un sistema de producciôn simple el modelo de 
von Neumann puede escribirse mediante las siguientes desigual- 
dades:
(1+ r ) p A ^ P  fz]
Una estricta desigualdad en (ij implica el correspondiente pj=0 ; 
y una estricta desigualdad en fz] implica el correspondiente
<ji- 0
Teorema 2 : hoe veatorea 1 y V eirven de eoluaiân al
modelo de von Neumann, aoinoiden aon las estrategias âptimas de
un juego rectangular de matriz de pagos [l - fl+r)Aj y valor 
nulo. El r que anula el valor del juego ee preoisamente la 
soluciSn de equilibrio r =g .
Para que se anule el valor de la matriz de pagos - (l+rjA^ 
es necesario que:
I I - (l+r)A| = 0
Lo que sabemos ocurre para el valor ( i+ r )  X
Por otra parte, si q es la estrategia ôptima del juego de
valor nulo dado por la matriz de pagos(l - (1+R)A^ , tenemos pa­
ra cualquier estratëgia p del otro jugador:
^ C l - ( f + 7 ? ) A j p ^ O
De dônde: _
■ Lo que muestra que la estratëgia ôptima q viene dada,al igual 
que la mercancïa patrôn, por el autovector asociado con la raiz 
de Frobenius de la matriz técnica.
I l
Sea p la estrategia ôptima del segundo jugador. El vector 
p son los precios de von Neumann que sostienen el crecimiento 
equilibrado. El teorema anterior muestra que q (la mercancla 
patrSn) y p ( los precios de von Neumann) son dos aspectos 
duales del mismo problema de crecimiento equilibrado. La econo­
mla puede hacerse que crezca equilibradamente prescribiendo pa­
ra su producciôn las proporciones de la mercancla patrôn, o bien 
valorando las mercancîas a los precios de von Neumann.
La dualidad antereior pone de relieve que la mercancla patrôn 
es algo mSs que una unidad auxiliar de medida. Debido a un teorema 
llamado de la eetabilidad relativa de la soluciôn de crecimiento 
equilibrador una economla que crece sostenidamente tiene tendencia 
a darle al producto neto la composiciôn de la mercancla patrôn.
Digamos finalmente que los precios de von Neumann reflejan el 
valor trabajo sinaronizado^àe las mercancîas.
En efecto, la sincronizaciôn de los diversos estadios de pro­
ducciôn de una economla que crece sostenidamente a la tasa g , 
requière que en cada etapa no. solamente se repongan los medios 
de producciôn consumidos, sino que se incrementen en el factor 
(1+g). Como consecuencia de esta mayor absorciôn de recursos, au- 
mentarS lo que se entiende por trabajo socialmente necesario para 
la producciôn.®
Sea (jj el vector de valores trabajo aincronizados. Podemos 
obtenerlo como suma del trabajo directo e indirecto incorporado 
a las mercancîas:
W  = a„->-<Z>A(f^s)= a.,
Por otra parte, el vector de precios en términos del salario
viene dado por: -4
Si éstos ûltimos son los precios de von Neumann, • Pero
entonces las dos ûltimas ecuaciones son iguales y
0/ ryô
Los precios de von Neumann se identifica con los valores trabajo 
sincronizadoa.
8.4. El crecimiento equilibrado con ahorro de las dos clases 
sociales
Uno de los supuestos de von Neumann es que los trabajadores 
no ahorran y los capitalistas no consumen. Si levantamos esta 
restricciôn, y suponemos que el ahorro agregado procédé tanto 
de los beneficios como de los salarios, obtenemos el siguiente 
resultado:
Teorema 3 : El crecimiento equilibrado con las doa olaaca
sociales exige que el conaumo de los capitaliatas sea exaotamen- 
te financiado por el ahorro de los trabajadorea.
Dem.: En estado de edad dorada la igualdad entre la inversiôn 
y el ahorro de las dos clases sociales, se escribirfa:
Y teniendo en cuenta la ecuaciôn distributiva fundamental: r=R(l-w), 
obtenemos:
js.„vL/
que demuestra el teorema.
El resultado anterior es importante, porque dadas las respecti-
vas propensiones al ahorro de cada clase social, la distribuciôn
debe ser tal que se cumpla el resultado anterior. Esto quiere decir
que la diatribuciôn de equilibrio,cuando la economla crece financia- 
da por el ahorro de las dos clases sociales, tiene que eatar deter- 
minada por dichaa propenaionea al ahorro.
En efecto, despejando w de la ûltima ecuaciôn:
1vJ -
Y de la ecuaciôn distributiva fundamental:
7?___ _rr
La distribuciôn de equilibrio serS tanto mSs perjudicial para 
los trabajadores cuanto mûs altas sean las propensiones al ahorro 
de ambas clases sociales. Por otra parte, una vez fijada dichas
propensiones ahorro, la distribuciôn permanecerâ invariable
i':
mlentras no cninblc la técnica.
8.5. El camlno goocléslco do Ramsny
La trayecUoria de crecimiento de Rnmnny * pi erx r 1 Le el olimiii
el ahorro ôptlmo para llevar en el inerior ttenipa por 11,1 e l ,t niiij-
dad del consnino a un punto de satiiraclôn, o *'l stock de capi l ,i 1 
a un volCmen deseado.
SI el objetlvo es alcanzar la imlxlma iitflidad de 1 c o m 'oiiiio, la 
régla de Ramsay nos dice que la tasa de ahorro, imill iplicada por 
la ubllidad marginal del consumo, debe ser Igual a la d 1 tci •■iici a 
entre la tasa Ideal de consumo (bllss) y la tasa de iitllld.ul net a 
dlsfrutada realmente.
Si, por el contrario, el objetlvo es alcanzar un stock ,lccc,,d' ' 
de capital ( K* ) a partir de una cantidad Inicial , 1a ré ­
gla de ahorro ôptiino séria, en pal.abras de PamneJson, 'ont i eq.o se 
a la formaciôn de capital a una tasa / «pie sea sleinpie mia fnn 
cl6 n creciente de la discrepancla A "- A en cada nioinento'.
Am).ias reglas pueden resumlrse d I ci en lo rpie la sen'l a de croc t
mlento de Ramsay tiene las propiedades de una c iV 7 c rdc . I.a ■■ir-|oid>-
es la geodéslca que permite desplazarse més rép i dament e de nn p n n - 
to a otroV Rero,ademés, el movimlento pendular a lo laigo di' nn.i 
clclolde tiene la propledad de ser i n ’tcvauo (e] pi e I odo es i ndcpcn- 
diente de la amplitud de la oscilaclôn). Esta propiedad la d o n  n 
brl6  lluyghens cuando trataba de construir un reloj exact o'.^  En con 
secuencia, el movimlento pendular a lo largo de una cicloide se 
'ralentlza' en el extreme del arco que describe: tanto mis 1.1cmpo 
cuanto menor es la longitud que tiene que recorr«r. Pi suponemos 
que la economla se mueve a lo largo de la senda de Ramsay para al­
canzar un equilibrio de crecimiento, permaiiecerl la mayor part e 
del tiempo en las proxlmldades de dicho eguilibl io. Esto es pier I - 
samente lo que nfirnia el teorema catenarlo de 'turnpike’, de Pa 
mue1son, que como vemos résulta ser 'una reminiscene I a foi mal del 
rrinciplo de lluyghens en Ftsica'l'*
La cicloide es la curva descrita por un puiilo fi jn de un cii - 
culo que rueda en linea recta:
Es fScil deduclr por la figura la ecuaciôn de la clclolde en 
funciôn del radio del clrculo (R) y de la velocidad angular (t):
r = 7? f t  ^
Sea ahora R la razôn patrôn asociada con la técnica del 
sistema, y hagamos cos t = w:
La ecuaciôn de la cicloide refleja entonces la relaciôn dis­
tributiva fundamental entre w y r ; con
J__t. - arc cos
1+ f-»«
Para que r se eleve hasta su valor mSximo , R, lo antes posi­
ble debemos hacer variar t desde 0 (o el valor Iniclal de par­
tida) hasta k/z , pertnancclendo la mayor parte del tiempo en las 
proxlmldades de • Pero como cuando t esté prôximo a ,
Sf! tiene que ester prôximo a 1 , cualqulera que sea el valor 
de , llegamos a la concluslôn de que el ahorro ôptimo exigi-
do para camlnar por la senda de Ramsay as refiere exolueivamente 
al ahorro procedente de loe benefiaioe.El ahorro salarial, cualqule­
ra que sea su cuantla, afecta de modo 1nsignifleante el equilibrio 
de crecimiento del sistema. Esta asimetrla confiera a los percepto- 
res de beneficlo un papel prépondérants para determlnar el equili­
brio del sistema y la distribuciôn asociada con dicho equilibrio.
8 .6 . La teorla de la explotaclôn y la mercancla patrôn
En la teorla marxlsta los beneficios dependen del poder que 
tiene el dueno de los Instrumentes de producciôn para extorslcnar 
el salario o la duraclôn de la jornada de trabajo.
Marx creyô poder sacar a la luz esta aprehonslôn slstemStlca 
de los frutos del trabajo, oculta tras el ropaje del Intercamblo 
de mercancîas, usando como herrarolenta la teorla del valor trnba-
7 ?
jo . A tal efecto dlspuso un ingente despliegue teôrico que tenia 
por finalidad explicar lo 6 bvio. La influencia de Hegel se acusa 
en esta complacencia de Marx por desvelar congtantemente 'realida­
des ocultas'^^ Aunque en realidad en este punto -debido en parte 
a los excesos del capitalisme y en parte a los excesos de la lite­
rature marxista-,pueda verse hoy mSs claramente el heaho de la ex- 
plotaciôn que la teorla de la explotaciôn.
La teoria de la explotaciôn puede reducirse al siguiente expe- 
rimento;
Supongamos que las mercancîas se cambian siempre en razôn a 
sus valores trabajo. Puesto que los valores trabajo son los pre­
cios de mercado calculados a un tipo de bénéficié nulo, es obvio 
que valorando de esta manera las mercancîas, tendrïa que desapa- 
recer de la escena todo rastro de bénéficié capitaliste.
Todos los esfuerzos de Marx se dirigen entonces a convencernos 
de que los beneficios sobreviven en el sistema de valor. Luego és- 
to demuestra que los beneficios no tienen un origen mercantil 
-no nacen al intercamblar las mercancîas a precios favorables-, 
sino que han de procéder de alguna peculiaridad del modo de pro­
ducciôn que se conserva en el sistema de valor.
"Por consiguiente -dice Marx-^para explicar la naturalesa ge­
neral de los beneficios, debemos partir del teorema de que 
por término medio las mercancîas se venden en süs valores 
reales, y que los bénéficias se derivan aün vendiéndolas 
a estos valores, ésto es, en proporciôn a la cantidad de tra­
bajo realizada en ellos".
y anade: "Si no podemos explicar el bénéficie con este supues- 
to, no lo podemos explicar de ninguna manera".
cQuê aspecto tiene la teorîa de la explotaciôn si en lugar de 
los valores trabajo, usamos como unidad de medida la mercancïa pa­
trôn?
La ecuaciôn distributiva bâsica: 
f- X r
puede interpretarse ahora como una descomposibiôn del producto en 
la suma del capital constante mâs el capital variable mâs la plus- 
valîa.
Deflnlmos la tasa de plusvalla como la relaciôn entre la 
plusvalla y el capital variable^.®Esto es:
e - - A r _
y teniendo en cuenta que 1> A > 0  , llegamos al siguiente
resultado:
Teorema 4 : El tipo de bénéficie es positiva si y sâlo si 
la tasa de plusvalia es positiva.'t r
Finalmente, de la definiciôn de la tasa de plusvalla, y de 
la ecuaciôn distributiva de Sraffa, encontramos la siguiente 
relaciôn entre u y e :
w = 1/1+e
Lo que nos dice que los beneficios provienen de la explotaciôn 
de los salarios. Esto es:
1 - w = e.w
Solamente el capital variable general beneficios.
También es fScil de obtener la relaciôn entre el tipo de bé­
néficie y la tasa de plusvalla:
r =
1+e
cuya representaciôn grSfica se hace en el primer cuadrante de la 
figura a continuaciôn:
w
Por razones de coherencla teôrica hemos transformado la 
curva del primer cuadrante en la aurva de explotaaiân de Mori- 
shima, que figura en el cuarto cuadrante.
Es fâcil ver en la fôrmula [3 ] que una economla de produc­
ciôn simple no puede crecer a su tasa de plusvalla, pues al hacer 
r = e en dicha fôrmula, obtenemos:
e r < O
lo cual es imposible en una economla capitaliste. Por consiguien­
te, r < e
Podemos enunciar este Cltimo resultado diciendo que la tasa 
de plusvalia oonstituye una cota superior del tipo de beneficio. 
Veremos que esta restricciôn juega un papel importante en el equi­
librio de producciôn conjunta.
g o
CAPITULO IX : LA PRODUCCION CONJUNTA
Cuando el maqulnismo invade el sector bSsico, se hace nece­
sario abandonar el modelo de capital circulante que hemos venido 
usando hasta ahora. Pero al introducir la producciôn conjunta en 
el esquema productive sufren severas limitaciones muchos instru­
mentes familiares del anâlisis econômico, como la curva de sala­
rio, la curva de consumo, los precios de equilibrio definidos pa­
ra cierto entorno del tipo de beneficio, etc. Los resultados ob- 
tenidos con modelos de producciôn conjunta son escasos; pero bas- 
tan sin embargo para 'desacralizar' nociones y hâbitos de pensa- 
miento tan arraigados en el economista que a veces pudieran pare- 
cerle parte esencial y definitive de su bagaje intelectual. El 
que un hecho tan aparentemente trivial como el uso de maquinaria 
en los procesos bSsicos, pueda ocasionar semejante révolueiôn en 
el campo del anSlisis, debiera hacernos meditar sobre la contin- 
gencia y relatividad de las ideas econômicas.
9.1. Descripciôn técnica
Représentâmes el sistema de producciôn conjunta mediante el 
par de matrices no negatives, (A,B) , de orden mxn , cuyas columnas 
indican respectivamente los inputs y los outputs de cada proceso 
productive.
Cuando un proceso no utiliza o no produce una determinada mer­
cancla, aparecerâ un cero en el lugar correspondiente de estas ma­
trices. Si B puede transformerse en una matriz diagonal, el sis­
tema es realmente de producciôn simple.
En general, m > n  : hay mSs procesos que mercancîas. En equi­
librio, sin embargo, el ntômero de procesos es el mismo que el de 
mercancîas? Pero como el descubrimiento de los procesos eficien- 
tes forma parte del problema a resolver, en principio puede supo- 
nerse que m > n
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9.2. El modelo pA = p pB
Sea el modelo lineal dado por el sistema de cantidades'.
(1+g) A q = B q
y su correspondiente sistema de preciosi
(1+r) p A = p B
Deseamos saber bajo qué condiciones existe una soluciôn eco- 
nômicamente significativa para ambos sistemas.
Haciendo (1+r) "' = p ,el problema se reduce a encontrar una 
soluciôn no negativa para la ecuaciôn matricial;
p A = p p B
Y necesitamos un teorema, anSlogo al de Frobenius, que nos garan­
ties las condiciones de existencia de soluciôn. Tal teorema, debi­
do a Mangasarian* se enuncia a continuaciôn.
9.3. Teorema Ampliado de Frobenius
Si A y B son matrices reales de orden mxn, y se da la que
llamaremos condiciôn dêbil de Mangasavian ;
B q ^ O = ^ A q ^ O
Entonces:
(i) La ecuaciôn pA = ppB tiene soluciôn para algûn p = X^O
y p 2  0 . Si el range de A o el de B, es n , ^  résulta ser la
raiz caracter1stica mayor de A con respecto a B . En este ûltimo 
caso se tiene ademSs que
-La ecuaciôn A q - B q también tiene soluciôn para algûn
p = X 2  0 y un q tal que Bq2 0.
(ii) El nûmero real yu para el cual cumple con un
q tal que ~ B g > 0  , satisface la desigualdad / + &  .
(iii) À ( A g )  es funciôn creciente de A , en el sentido de que 
para cualquier otra matriz C tal que Cy ,se cumple que
X (Cg) ^  X ( A b) ■
(iv)  
(v) Si A 6 B es no singular, AC'^a)— A  (A,).
9.4. Algunas particularldades de la producciôn conjunta
Si comparamos las proposiciones del Teorema de Mangasarian con 
sus correspondientes del teorema original de Frobenius (cfr. nota 
p. ), advertiremos las siguientes particularidades de la produc­
ciôn conjunta:
1. La no negatividad de A ee oonvierte en la condiciôn débil 
de Mangasarian :
La interpretaciôn econômica de esta ûltima condiciôn no pare- 
ce ofrecer dificultadesf Bq es el vector de mercancîas producidas; 
Aq , el vector de mercancîas abosorbidas por el sistema. La condi­
ciôn de Mangasarian nos dice simplements que si el sistema produce
cantidades no negatives de cualesquiera mercancîas, necesita asimis- 
mo inputs de mercancîas en cantidades no negatives.
Lo notable de esta condiciôn es que no exige que los outputs y 
los inputs positivos se refieran a las mismas mercancîas. El siste­
ma podrîa funcionar con inputs no producidos por el propio siste­
ma. Las industries productoras de estos inputs estarîan utilizândo- 
se, por asî decirlo, con intensidades negatives. Esto nos lleva de 
la mano a una segunda particularidad.
2. El Teorema no garantisa que el vector q de intensidades de
producciôn, sea semipositivo, sino que ee semipositivo el vector 
de outpus Bq . 1
En la producciôn simple el vector de outpus coincidîa con el 
de intensidades de producciôn. Esto no ocurre en producciôn conjun­
te. Los outpus pueden ser positivos (8 f > o }  y sin embargo algunas 
industries pueden tener intensidades negativas (ç ^ o )  . La apa-
riciôn de cantidades negativas en el vector q de equilibrio, in­
dica que el sistema no puede reproducir todos los inputs que nece­
sita. Algunos deben series suministrados desde fuera, o bien ser 
liberados por industrias que operan con intensidades negativas.
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Esto no es mâs que una manera de hablar. Consideremos un sis­
tema formado por dos procesos que transforman huevos y gallinas 
en huevos. El funcionamiento autpsostenido de este sistema requiè­
re que anualmente se le provea de la cantidad de gallinas que ne­
cesita y que no puede reproducir. Otra forma de reconocer este he­
cho es decir que el sistema consigne gallinas para uno de les pro­
cesos, haciendo funcionar el otro en sentido inverso. El primero 
producirîa realmente huevos a partir de huevos y gallinas; mlentras 
que el segundo, activado negativamente, 'producirîa* huevos y ga­
llinas a partir de los huevos que se han dejado de producir. El fon- 
do de la cuestiôn sigue siendo el mismo: el equilibrio del siste­
ma exige un progresivo endeudamiento en determinada materia prima.
Naturalmente, para que el equilibrio de producciôn conjunta sea 
real, y no meramente contable, el vector q ha de ser no negati- 
vo. De las condiciones que deben darse para ello nos ocuparemos 
en
3. La proposioiân fv) requiers que A 6 B sea no singular.
El caso en que B es no singular por tener diagonal dominante
reviste especial importancia, y serâ estudiado en . Cuando
B tiene diagonal cominante diremos que el sistema de producciôn 
conjunta conserva la espeoializaoiân industrial tîpica de la pro­
ducciôn simple.
Aunque en producciôn conjunta debe hablarse de 'procesos' me- 
jor que de 'industries', no hay inconveniente en seguir la termi­
nologie tradicional cuando el sistema preserve la especializaciôn 
indastrial. Ciasificaremos los procesos como pertenecientes a una 
u otra industrie segûn la mercancîas mâs caracterîstica de su pro­
ducciôn compuesta. En el sistema habrâ n industrias, cada una
de las cuaèes produce un output principal y hasta n-1 subproduc-
tos.
4. El Teorema Ampliado de Frobenius carece de la proposioiân (iv). 
Por tanto, no asegura la existencia de matriz inversa no negativa,
O  ’ para ningûn valor de p
Este déficit matemâtico es responsable de todo un mundo de 
diferencias entre la producciôn simple y la conjunta. Concretamen- 
te, al no existir siempre [ p 3 ~ A ]  , no pueden obtenerse sin
mâs las curves de salario ni de consumo, ni expresar los precios 
de equilibrio en funciôn de las matrices A y B , y del tipo de 
beneficio.
En 11.5. daremos un método para descubrir los Intervalos de r 
para los que existe la matriz inversa ( p B ~ A j  -^0, y por tanto cur­
va de salario.
9.5. Los supuestos de von Neumann
J. von Neumann^demostrô que el sistema de producciôn conjunta 
descrito por las inecuaciones:
posee una soluciôn de crecimiento equilibrado : r = g , siempre que :
a) Los desequilibrios en la producciôn se corrijan atribuyendo 
un precio cero a las mercancîas producidas en mayor cantidad que la 
necesaria. De modo que si para algûn j , y f  6 ^ , P j - 0  ;
y si ^  , pj > 0  • E" cualquier caso:
p ( B - o e . A ) ^ = 0
b) Los procesos ineficientes son eliminados en equilibrio,al 
ser operados con una intensidad nula:
p(3-/SA)f=0
c) Todas las mercnaclas estân présentes como inputs o como out­
puts en todos los procesos:
dy V  hij > O  (para, todo V )
El modelo de von Neumann demuestra ademâs que el equilibrio de 
crecimiento del sistema se logra por la acciôn de la competencia, 
siempre que los capitalistes se encarguen de apropiarse perlodica- 
mente de invertir el excedente.
Como ha demostrado D.Galef los supuestos a) y b) , mâs que 
restricciones del sistema, son propiedades que de todas formas po­
see la situaciôn de equilibrio. En cuanto a c) , se introduce so- 
lamette para garantizar la uniaidad de la soluciôn de equilibrio.
Una generalizaciôn de las condiciones establecidas por von 
Neumann para la existencia de crecimiento equilibrado, fuë lleva- 
da a cabo por D.Gale, y de modo independiente, por Kemeny-Morges- 
tern-Thompson^ sustituyendo la mencionada condiciôn c) por es­
tas ttras:
C )  Todo proceso usa algûn input. En otras palabras, toda co-
lumna de A tiene al menos un elemento positivo.
c") Toda mercancla es ppoducida por algûn proceso. En otras 
palabras, toda columna de B tiene al menos un elemento positi­
vo.
Y para evitar soluciones no significativas desde el punto de 
vista econômico, se exige ademâs que el valor del producto sea po­
sitivo:
p 3 g  > 0
De manera que ninguna soluciôn consistirâ en una tierra de Jauja 
(todas las mercancîas tienen precio cero) ni en un aniquilamiento 
de los recursos (los outputs son cero).
Sobre estas nuevàs bases los citados autores demuestran que el
modelo admite mâs de una soluciôn de crecimiento equilibrado. El 
nûmero de tasas de crecimiento equilibrado es finito, y en cada 
una de ellas se verifica que el valor de la producciôn es positivo.
Podemos ahora formalizar las condiciones c') y c") del modelo
generalizado de von Neumann, a efectos de compararla con la condi­
ciôn dêbil de Mangasarian utilizada en el Teorema Ampliado de Fro­
benius.
En virtud de c') , la suma de los elementos de cualquier co­
lumna de A es positiva. En particular, para todo i O
En virtud de c") , para todo y tal que , tenemos
A ^ > 0  y f B - A ] ^ ^ 0
Teniendo en cuenta que ( S - A j ^ ^ O  gg deduce de la primera de­
sigualdad del modelo de von Neumann, las condiciones c') y c") pue­
den refundirse en la siguiente:
(f èo[Bf èO =>A^^oj /
Esta condiciôn es igual que la de Mangasarian, salvo que ahora 
exigimos ademâs la no negatividad del vector q de intensidades de 
producciôn.
Esto quiere decir que el modelo generalizado de von Neumann pue­
de expandirse en equilibrio sin ninguna dependencia del exterior, 
pues todos los inputs que necesita el sistema son reproducidos por 
êl mismo.
Llegamos por tanto a la siguiente conclusiôn. El modelo de pro­
ducciôn con junta de Sraffa: A<^~ ,équivale a un modelo ge­
neralizado de von Neumann si y sôlo si: a) En las matrices A y B
entran solamente los procesos eficientes; b) Dichos proceees efi-
clentes pueden producir todos los inputs necesarios, de manera 
que el vector q de intensidades de producciôn es siempre no 
negativo; c) .
9.6. Los aspectos no bâsicos de la producciôn conjunta
En producciôn simple hemos hablado de mercancîas e industrias 
bâsicas y no bSsicas. Ahora no podemos llevar esta distintciôn a 
un nivel tan elemental. Mâs que referirnos a las mercancîas, ha- 
blaremos del carâcter bâsico o no bâsico de ; a) las Bubeoonomias 
exitentes en el itterior del sistema; b) la taea de crecimiento 
equilibrado ; c) el excedente de producciôn.
A. La subeconomîa bas i ca
Una operaciôn que nos ayudarâ a descubrir la subeconomîa o nûecleo 
bâsico de un sistema de producciôn conjunta del tipo von Neumann, es 
la que permite un teorema demostrado simultâneamente por D.Gale y 
por K-M-T^, segûn el cual, para cada posible tasa de crecimiento 
equilibrado existe un grupo de industrias que forma una subecono- 
mia aapaz de crecer independientemente a dicha tasa.
Para formar las subeconomîas del sistema, procederemos de la 
siguiente forma:
Ordenamos en sentido decreciente las distintas tasas de expan- 
siôn, que como sabemos estân dadas en nûmero finito, digamos r:
< ..
Tomamos la tasa mâs lenta, <X^  . Y asociado a ella, existe
un vector soluciôn y*' de intensidades, y un vector de precios 
p^' . Estos vectores pueden tener algunos elementos positivos
y otros nulos. Seleccionamos los procesos que tienen componentes 
positivos en y**/ ; y asimismo las mercancîas que tienen precios 
positivos en p"'’* .Con dichos procesos y mercancîas formamos el 
menor de la matriz Aff( = S~CiA, Dicho menor describe la sub­
economîa asociada con la tasa
Tomamos a continuaciôn OCg ; y procediendo del mismo modo
formamos el menor . En dicho menor figurarân las industrias
. //
que no estaban incluidas en A/* y que operan con intensidades 
positivas cuando el sistema crece a la tasa de expansiôn ,
!
nHaciendo la misma operaciôn con las restantes tX-t ,podremos 
permutar convenientemente las filas y columnas de y escribir-
r A// ^ . O  At
At" At'' ONcc^




En los bloques Z-x* aparecen las industrias ineficientes con 
cualquier soluciôn de equilibrio. Y en los bloques A«c las mer- 
canclas libres con cualquier tasa de crecimiento equilibrado. Es­
tos procesos y mercancîas son radicalmente no bâsicos.
Los procesos y las mercancîas que entran en el menor cons-
tituyen como conjunto el nûcleo bâsico con cuâiquier situaciôn de 
equilibrio. En esta subeconomîa bâsica se apoyan los demâs nûcleos 
que surgen con tasas de crecimiento mâs râpidas, como puede verse 
en la descomposiciôn matricial anterior.
La subeconomîa bâsica es, por construcciôn, el nficleo autônomo 
de mâs lento crecimiento. Este es el equivalents en producciôn con- 
junta a la condiciôn de viabilidad de Zaghini.
Si todas las mercancîas entrasen en la subeconomîa bâsica, se 
darîa la condiciôn de von Neumann cty t la soluciôn de equi­
librio serîa ûntica.
B. La tasa de crecimiento bâsica.
La tasa asociada con la subeconomîa bâsica, es la tasa bâsica 
de crecimiento. El sistema no podrîa crecer equilibradamente a una 
tasa mâs baja.
Cuando la tasa es no bâsica? aparecen también subeconomîas no 
bâsicas. El sistema se llama entonces no regular. Si la tasa de cre- 
cimiento es no bâsica, el tipo de beneficio se eleva por encima de 
la tasa de crecimiento.
Sin embargo, la disparidad entre r y g no siempre acredita 
la presencia de subeconomîas no bâsicas. Como veremos a continuaciôn, 
puede presentarse también como consecuencia de excedentes no bâsicos.
c. El excedente no baslco
El excedente no bâsico en un modelo tipo von Neumann estâ cons- 
tituido por las cantidades de mercancîas producidas por encima de 
las neceaarias como inputs. A diferencia de las distintclànes an- 
teriores, nos encontreimos aquî con un criterio puramente cuantita- 
tivo para distinguir lo bâsico de lo no bâsico. Una misma mercancïa 
puede ser bâsica hasta una determinada cantidad, y no bâsica en lo 
que exceda de ella.
El valor del excedente bâsico es:
p f S - O c A ) e f = p
Designemos por / la proporciôn entre el valor del excedente
no bâsico y el valor de.los inputs necesarios:
p M e 9
Sea ahora el valor de los producido inef icientemente.
Y finalmente, sea h  la proporciôn entre el valor de dicha pro­
ducciôn ineficiente y el de los inputs:
Puede encontrarse que entre r,g,f, y h , existe la siguiente
relaciôn: ^  ^
a ;
Demostraremos ahora un resultado interesante:
Si no se emplean procesos ineficientes y los capitalistae con­
sumen el excedente no bâsico de la producciân, la relaciôn que se 
establece entre r y g en producciôn conjunta es la misma que 
la de la ecuaciôn de Cambridge,
Dem. : Por definiciôn : hz.O y
S=) r p A ?
Sustituyendo en [ f ] : f-g = Cf~Sa.) r
r = ff/sc
q.e.d.
Veamos qué ocurre cuando se activan procesos ineficientes. Pa-
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ra que un proceso Ineficiente entre en la soluciôn de equilibrio 
es preciso que esté subvencionado. Como el excedente no bâsico 
destinado al consumo capitalista, es el ûnico susceptible de gra- 
vâmen, supondremos que pagan un impuesto al tipo t , suficiente 
para subvencionar las pérdidas de los procesos ineficientes. Ten- 
dremos, por [f ] :
r - ^  = /V-A= ] r- Z r
De dônde:
Con lo que hemos obtenido el siguiente resultado:
Si se sostienen industrias ineficientes, sufragando las pêrdi- 
das medianta un sistema de suhsidios, el tipo de beneficio descien­
de en la medida en que los capitalistas se ven obligados a reali- 
zar un ahorro forzoso.
Las anteriores consideraciones sobre los aspectos no bâsicos 
del modelo, permiten afirmar que los capitalistas tienen en su 
mano el poder de mejorar su posiciôn relativa en la distribuciôn 
(manteniendo el sistema en equilibrio), fomentando tasas de creci- 
miento y sectores no bâsicos, y mediante el gasto en el excedente 
no bâsico. De aqul que siga habiendo en producciôn conjunta la 
misma tendencia que en la producciôn simple a centrifugar los re­
cursos hacia fuera de la subeconomîa bâsica. El 'lujo' continfia 
siendo en producciôn conjunta la pàlanca esencial del crecimiento 
capitalista.
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CflPITULO X : LA EXPLOTACION Y EL FUNCIONAMIENTO DE LA PRODUCCION 
CONJUNTA.
En hemos visto que en el equillbrio compétitive de la
producciôn simple, el tipo de bénéficie es positive si y s61o si 
la tasa de expletaciôn es positiva. Merishima^ha demestrade que 
este Teerema Marxiane Fundamental sigue siende vSlide tambidn en 
producciôn cenjuftta; es decir, aunque ne estén definides inequf- 
vecamente les valeres-trabaje de las mercancîas. Este parece su- 
gerir que la tasa de expletaciôn es un cencepte raSs fundamental 
que el de valer trabaje. En realidad es el ûnice elemente de la 
teerîa del valor trabaje que sebrevive en producciôn cenjunta.
A continuaciôn présentâmes un medele de producciôn cenjunta* 
que muestra que una tasa de expletaciôn positiva es condiciôn su- 
ficiente para la existencia de un equilibrie competitive.
Definimos las siguientes magnitudes :
A
L = vector de trabaje socialmente necesario centenido en cada 
unidad de mercancla:^
■f(^)=(<j,L)= producte escalar del vector q per el vector
f L A<f = trabaje socialmente necesario centenido en
les inputs.
f (B^)-=Cb ^,L)= Z. = trabaje socialmente necesario centenido en
les outputs.
L S f  - ^ A f  = e = tasa de expletaciôn f
f(A^) t A ^
Teerema 1 : Si e > 0  , eZ sistema de deaigualdades (l-l-g)A’fè^<f ,
tiene una soluaiân de equilibria no negativa: y  ^  O,  ^correspon-
diente a un vector L de inputs de trabajo socialmente necesario, 
no negative y no nulo.
Dem. : Sea el cenjunte cerrade, acotade, y convexe :
Definimos la aplicaciôn sobre S :
Si la tasa de expletaciôn es positiva y finita, la expreslôn
9 1
entre corchetes, escrita mejor en la forma; f(A^) t
es positiva. Luego, e > 0  7ÿ ^ O
Por otra parte, =  1 .
Vemos que los vectores transformados segûn T del conjunto S , 
pertenecen a S . Puesto que T es una aplicaciôn lineal y por tanto 
continua, tenemos, por aplicaciôn del teorema del punto fijo,de Brou­
wer:
_ F ÿ / f  g O  H  7y = f
Para este valor de y  la expresiôn del corchete se anula:
Esta es la soluciôn de equilibrio buscada.
Un resultado anSlogo es demostrable en el sistema de precios.
Definamos;
p  = vector de precios
(.pif) ~ producto escalar de p por
^ ^ ^ tipo de bénéficie.
Teorema 2 : Si r >  O  , el sistema de d e s i g u a l d a d e  s (f-^ r)/aA ^
posee una soluciôn de equilibrio no negativa: p  ^  O  , r - &  , corres-
pondiente al vector y  de intensidades de producciôn obtenido en 
el teorema 1.
Dem.: Definamos el conjunto :
^  = ( p j p  e R ' ' : p ^ O , ( u  r ')p A  > p B >  ; s C p )  -  ( /
y la aplicaciôn continua de S en S :
T p - p i - [ ( p ^ ) - p ^ - 9 ( p ^  )J
Si r es positive y finite, p  : ^ ~ T p ^ O  . por otra parte, 
^(p) ~f p  (pT) — f . Y razonando como antes, tendremos que exis­
te un vector p  > 0  tal que:
0 -t?)pA ^ p ^
-  p P > 9 - p A f
que es la soluciôn de equilibrio buscada, con r z  — ----
pA<f
10.1. El modelo completo
Los teoremas 1 y 2 nos sumlnlstran las piezas necesarlas 
para construlr un modelo de producciôn conjunta del tipo Marx-von 
Neumann.
En efecto, el teorema 1 afirma que dado 
e>0
existe soluciôn para
donde e se define mediante:
( i - h & ) L A p  = L B p
Luego el submodelo consistentei en las tres (in)ecuaciones ante- 
riores, tiene soluciôn significative.
De la misma manera, el toerema 2 afirma que dado
7 - > 0
existe soluciôn para (f-tr)pA
donde r se define por medio de la ecuaciôn:
Luego el submodelo formado por las tres ôltimas (in)ecuaciones, 
posee soluciôn significative.
El primer submodelo describe las relaciones de valor-crecimiento. 
El segundo, las relaciones de precio-distribuciôn. Ambos estân ligados 
por el teorema marxiano fundamental, que hace redundante una de las 
expresiones : e > 0  ô r " > 0
As I,pues, un sistema compléta puede venir representado de la 
siguiente manera:
(i] e > O
[Z] ( l + e ) A ^ é B p  
(3j ( i + e ) L A f  = t B f
El modelo anterior estS construldo de forma que si existe una 
soluciôn para (1) , automSticamente encuentran soluciôn las res­
tantes (in)ecuaciones. Elio descubre el carScter esencial de la 
tasa de explotaciôn^para el equilibrio de todo el sistema. Si la 
economia permite una tasa de explotaciôn positiva, entonces puede 
crecer sostenidamente a una tasa igual a la de explotaciôn, y exis­
te un sistema de precios y un tipo de benficio asociados, capaces 
de sostener descentralizada’aente dic)»o crecimiento.
10.2. Propiedades del modelo
Veamos ahora algunaspropiedades de este modelo:
1. La tasa de explotaciôn desempena en el modelo la misma funciôn 
que la razôn patrôn en la producciôn simple.
En efecto, en producciôn simple e se escribiria:
C -  _ Z-y-AXy _ /-X. _ p
t A f  Â X y
Sin embargo, e no es un parSmetro puramente tecnolôgico. En la 
definiciôn dada por (3) , vemos que e depende no sôlo de las 
matrices (A,B) , sino tamJbiên del vector L de valores trabajo de
las mercancîas. Como ha demostrado Morishima, dicho vector varia 
con la demanda o pcoducto neto del sistema. En consecuencia, el 
valor de e que se introduce al principio, presupone un determi- 
nado vector Y de producto neto para el consume o la inversiôn.
2. El Vector L que aparece en el modelo es distinto del vec­
tor L de trabajo empleado en cada proceso.
Supongamos el vector factible de producciôn neta, Y ,implicado 
por la desigualdad (1). Para producir Y sin desperdicio de tra­
bajo, resolveremos el siguiente programs lineal:
M L t7 L f
sujeto a:
y  ^  O
nSi y  es la soluciôn ôptlma, ZLy es el valor trabajo social­
mente necesario para producir Y .
De idéntico modo,para calcular L  , resolveremos n progrumas 
del tipo del anterior, sustituyendo sucesivamente Y por cada una 
de las columnas de la matriz unidad de orden nxn, El vector L  lo 
formamos con los valores que toma la funciôn objetivo en cada uno 
de los anterlores programas.
Si el sistema reproduce alguna mercancfa particular en propor- 
ciones excesivas, al resolver el correspondiente programa lineal 
aparecerâ un valor trabajo real nulo. La ecuaciôn (3) del modelo 
dice justamente ésto: el valor trabajo socialmente necesario de 
los bienes producidos en esceso, tiene que ser nulo.
3. El vector p  de precios de equilibrio se obtiens del dual 
del programa anterior t
M oja p y  „ 
sujeto a; p B ^ p A ^ - L
p ^ O
si p  es la soluciôn ôptima, p Y  es el precio de la produc­
ciôn en términos burgueses. Cuando Y es un vector columna con un 1 
en la primera fila y ceros en las restantes, la soluciôn del progra­
ma anterior nos da el precio de equilibrio de la primera mercancia. 
Si sutituimos Y por una columna con 1 en la segunda fila y ceros 
en las restantes, la soluciôn del programa nos da el precio de equi­
librio de la segunda mercancia; y as! sucesivamente.
Si bay en el sistema algûn proceso ineficiente, en el sentido 
de que no produce lo suficiente para pagar el trabajo socialmente 
necesario que requiers, la correspondiente restricciôn del programa 
se cumplirS como una desigualdad estricta y el proceso tendrS una 
intensidad nula. Esto es lo que expresa la ecuaciôn (5) : los pro- 
cesos ineficientes son eliminados al tener una intensidad nula.
4. El precio y el trabajo incorporado directamente al producto 
netOj son iguales en equilibria.
Ello es consecuencia del teorema fundamental de la programaciôn 
lineal. Si y  es la soluciôn ôptima del problema primai y p
la soluciôn ôptima del problema dual, tenemosi
L p z p /
5. Siempre que e > 0  ,existe en equilibrio una proporoionali- 
dad entre el trabajo direoto y el precio de los inputs.
En efecto,por la Ultima igualdad:
L p x p / = p f B - A j f ^ r p A f
Ahora bien, si e ^ O  , f ; y existe una proporcionalidad en­
tre los productos escalares y p A p  • Es decir, entre el
trabajo directo y el precio de los inputs a nivel global.
La misma proporcionalidad se da a nivel desagregado, pues si 
e > O :
L<f>0 y /4y aO
Pero estas dos desigualdades implican, por el Lema de Farkas-Min- 
cowski, que la ecuaciôn
p A  = L
tiene una soluciôn no negativa en p . Lo que demuestra la existen­
cia de la indicada proporcionalidad a nivel desagregado.
Si A es no singular, estS claro en la Gltima ecuaciôn que los 
precios pueden obtenerse como una transformaciôn, segCn la matriz 
A   ^ ,de las cantidades de trabajo directof
6. En el caso particular en que los precios sean proporcionalee 
a los valores trabajo (no al trabajo directo), podemos escribir 
en lugar de L en el subsistema de valor, con lo aual las ecua­
ciones (2)-(S) se convierten en el modelo de von Neumann. For su 
parte, la ecuaciôn (1) implica p 8 < ^ Q  , que es la condiciôn 
anadida de K-M-T para excluir soluciones triviales.
9.3. Conclusiones
El funciônamiento de este modelo es como sigue. Las condicio- 
nes materiales de producciôn determinan en la economia capitalists 
una tasa de explotaciôn positiva. Para dicha tasa de explotaciôn 
positiva existe, por el Teorema 1 , una vector no negativo de in­
tensidades de producciôn, que asegura el crecimiento equilibrado.
Una vez determlnado dicho vector en el subsistema de valor, podemos 
obtener dentro del subsistema de precios el vector p de equili­
brio compatible con dicho crecimiento y con el dato distributive 
exôgeno r z r  (teorema 2).
La direccidn de la causaciôn va desde la tasa de explotaciôn 
al resto de las variables econômicas. Pero tiene un elemento de 
flexibilidad al incorporât un tipo de beneficio exôgeno al pasar 
de un subsistema a otro. Un cambio de r influye en los precios, 
pero puede no afectar al equilibrio de crecimiento, con tal que 
^  e  .En cambio, una variaciôn en la tasa de explotaciôn al­
tera no solamente el equilibrio de crecimiento, sino también los 
precios. En esta asimetria entre los efectos de r y de e , se 
révéla el carScter bSsico de la tasa de explotaciôn para la exis­
tencia de un equilibrio econômico.
La ûnica peculiaridad antimarxista del modelo descrito es ais- 
lar el problema distributive de la tasa de explotaciôn. Una tasa 
de explotaciôn positiva es una condiciôn sine qua non del proble­
ma distributive; de la misma maeera que el valor de use es condi­
ciôn necesaria del valor de cambio. En otras palabras, puede redu- 
cirse la jornada de trabajo manteniendo la productividad, sin que 
ello implique necesariamente una mejora distributive para los 
trabajadores.
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CfiPITULO XI î EL MODELO GENERAL DE SRAFFA
Para dar entrada a los trabajadores en el reparto del exce- 
dente, usaremos la ecuaciôn matricial de Sraffa:
( l + r ) A P + ‘- ^ - ' ^ 8  1 0
Los precios de equilibrio no pueden obtenerse ahora escri- 
biendo sin mSs: f
porque no sabemos si la matriz C 1 tiene inversa.
En este capitule estudiaremos los supuestos que garantizan en 
este modelo de producciôn conjunta la existencia de un vector d e 
equilibrio no negativo. Comenzaremos con el caso nuis simple,que es 
aquêl que permite reconvertir la producciôn conjunta en un sistema 
de producciôn simple. Encontraremos que una condiciôn necesaria pa­
ra hacer tal transformaciôn es que el sistema conserve la especia-
lizaciôn industrial. Haciendo intervenir a la tasa de explotaciôn,
se demuestra que el modelo tiene soluciôn significative si y sôlo 
si el tipo de bénéficia se mantiene por debajo de la tasa de explo­
taciôn La Gltima secciôn se dedicarS a exponer un nuevo método para 
hallar la curva de salarie y su campo de definiciôn.
11.1. La especializaciôn industrial en la producciôn conjunta
Decimos que un sistema de producciôn conjunta conserva la espe­
cializaciôn industrial,cuando cada industria produce de su mercan­
cia principal mSs que el resto del sistema. En tal caso, la matriz 
B de outputs tendrS una diagonal dominante,y puede normalizarse de 
forma que aparezcan unos a lo largo de la diagonal principal,y can­
tidades menores que uno fuera de ella.
Teorema 1 ;La especializaciôn industrial es una condiciôn necesa- 
ria para transformar un modelo de producciôn conjunta tipo Sraffa,en 
otro équivalente de producciôn simple,
Dem. : Si hay especializaciôn industrial,la matriz B posee una 
diagonal dominante y,por el teorema de Hadamard,serâ no singular.Pode­
mos entonces escribir [ de la siguiente forma:
p = C l - C f ^ r ) B - ' A ] ' * B - ' L
donde los precios se ban expresado en tôrminos del salario real.
Siempre que la matriz X - S  A  sea no negativa y que 3  ^
al menos para algfin valor de L , tendremos una soluciôn ,en
virtud del teorema de Frobenius aplicado a la ülÿima ecuaciôn.
-Enunciemos ahora un resultado debido a Mangasarian,conocido como 
el teorema de la Cracterizaciôn Dual:
La matriz X — S  es no negativa si y solo si .
Esta ûltima es la condiciôn debil de Mangasarian ya examinada en 
9.4.,que establece la viabilidad de producir mercancîas sin incurrir 
en déficit en ningCn. input.
-Por otra parte,si el sistema es viable,eiempre hay un vector 
L ~ A t j  para el cual 3
En efecto, al ser linealmente independientes los procesos conteni-
dos en A ,esta matriz es no singular,y podemos escribir X —®  ^A 
de la forma: 3  ^ ~ X A
Sea ahora L ^ O  un vector de inputs de trabajo a determinar.
Lo transformamos por la matriz 3  y obtenemos:
que es lo que se querla demostrar,pues A  es la raiz de Frobenius
de la matriz no negativa X , y q el autovector correspondiente.
— o —
El tfânsito de la producciôn simple a la producciôn conjunta es 
el resultado de una innovaciôn tecnolôgica que permite aprovechar los 
subproductos. Si todas las industrias de la producciôn simple sobre- 
viven a la innovaciôn tecnolôgica que origina la producciôn conjun­
ta, entonces la nueva situaciôn productiva serâ en cierta manera pro- 
longaciôn de la anterior, y siempre seré posible reconvertir la pro-
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ducciôn conjunta en el sistema inicial de producciôn simple. Lo 
que tenemos que hacer es, por tanto, buscar las condiciones bajo 
las cuales todas las industrias de producciôn simple sobreviven 
al cambio técnico consistante en la apariciôn de subproductos.
Sea el sistema de producciôn simple:
(1-hr)Ap=p
y supongamos que, debido a ciertas majoras tênnicas, las industrias 
experimentan incrementos en su productividad. Si dichos aumentos 
de productividad no son uniformes en todo el sistema, cada indus­
tria tendrS, a los precios antiguos, una rentabilidad distinta. 
Llamando Sj al incremento de producciôn (quizSa nulo) de la in­
dustria i , y r-j al incremento de su rentabilidad, tendremos 
ahora la siguiente situaciôn desequilibrada:
[ I-f rc ) A p -  [l+ ïi Ip
Si todas las industrias sobreviven, en la nueva situaciôn de 
equilibrio tendremos:
Â p = / ‘P  ( 3 ]
donde O < ^  <  / es la raiz de Frobenius de la nueva matriz de in­
puts, A  ,obtenida multiplicande cada fila i de A por 
(l-ô • Psra que A  pueda realmente considerarse como
una matriz de inputs, es suficiente con que ri Y  Si , para todo i 
En este caso, ,y por el teorema de Frobenius, .
Lo que nos dice que una condiciôn suficiente para que un sistema 
industrial de producciôn simple perdure en equilibrio, tras una in- 
nvaciôn técnica consistante en aumentos de productividad, es que 
dicha innovaciôn permita un tipo general de beneficio (mSximo) ma­
yor que antes. Una conclusiôn en si misma interesante y por lo 
demSs perfectamente natural.
Supongamos ahora que el cambio tënnico consiste en que las 
industrias crean subproductos que el mismo sistema aprovecha. Una 
innovaciôn de esta naturaleza es lo que se conoce como producciôn 
conjunta. Tras esta innovaciôn los precios antiguos dejan de ser 
precios de equilibrio, pudiendo representarse la nueva situaciôn 
mediante la ecuaciôn matricial:
[itTiJ A p - B p  
que no requiere aclaraciôn.
Supongamos ahora por un momento que le sea posible a todas
toe
las industrias, al finalizar el periodo de producciôn, comprar de 
las demâs industrias todos los subproductos de su propia mercancia. 
En tal caso, una vez hechas las reasignaciones de los outputs por 
via de recompras, el sistema volverla a estar representado por una 
ecuaciôn como (2.) ; y si la producciôn conjunta ha supuesto un
aumento de la rentabilidad general (potencial) del sistema, la nue­
va situaciôn de equilibrio podrS expresarse por una ecuaciôn del 
tipo [3 y  .Es decir, como un sistema de producciôn simple.
Hemos llegado por tanto a la siguiente conclusiôn; si el siste­
ma de producciôn simple puede aprovechar sus propios subproductos 
sin perjudicar a la rentabilidad potencial del sistema, entonces 
la producciôn conjunta que résulta es transformable a producciôn 
simple, siempre que oada industria pueda adquirir de las demis los 
subproductos de su propia mercancia.
Ahora bien, las recompras de subproductos serôn factibles a 
algunos precios, y a otros no. Sin embargo, es fScil comprender 
que si la cantidad de cada mercancia obtenida como subproducto 
es menor que la producciôn directa de esta misma mercancia ob­
tenida por la industria especializada en producirla, entonces 
cada industria podrla comprar los subproductos de su propia mer­
cancia con cualquier sistema de precios. Luego la especializa­
ciôn industrial es una condiciôn suficiente. para transformar si 
se quiere la producciôn conjunta en producciôn simple. Esto complé­
ta la prueba del toerema.
Ejemplo: Supongamos el sistema de producciôn conjunta con es­
pecializaciôn induatrial:
A fin de transformarlo en un sistema équivalente de producciôn 
simple, calculâmes :
IC>I
Puede comprobarse que 3  V. es no positlvo. Sin embargo, reasig- 
nando el trabajo en la forma indicada por el toerema anterior.obte­
nemos el nuevo vector de inputs:
para el cual : (s'*L) z {o,/Z 0,33 J  > 0  .
Nôtese ademSs que S  ^ L < L  ,lo que demuestra que L no era el 
vector de trabajo socialmente necesario.
El sistema equivalents de producciôn simple es:
['to
El teorema que hemos visto sobre la especializaciôn industrial 
afirma algo bastante antural. En efecto, si cada industria tiene 
un producto principal y varios subproductos; pero el peso de los 
subproductos es menor que el de las producciones principales, una 
simple reasignaciôn del trabajo permitirla que el sistema funcio- 
nase como si fuera de producciôn simple/
Cuando la economia ha venido creciendo sostenidamente bastan­
te tiempo, la situaciôn tiene que ser de especializaciôn industrial. 
Pues entonces los subproductos (por e j ., mSquinas viejas) nunca 
pueden llegar a tener en el sistema tanta importancia como la pro­
ducciôn de bienes nuevos. Los altos hornos suministrarSn mSs hierro 
que los chatarreros, y las fâbricas de papel, mâs papel que el que 
'subproducen' las oficinas y las economlas domésticas. Por consi- 
guiente, la producciôn conjunta no es ningûn inconveniente grave 
para el equilibrio de una economia que crece sostenidamente.
En cambio, cuando la economia crece de forma arritmica, el sis­
tema puede llegar a perder la especializaciôn industrial. En tal 
cao el sistema de producciôn se hace intrlsecamente conjunta. El 
reciclaje de los subproductos del sistema pasa a convertirse en la 
principal actividad productiva. Y en estas condiciones pueden apa- 
recer precios negativos. El viejo sistema industrial no sobrevive, 
y nuevos procesos industriales tendrân que sustituir a los obsolètes, 
antes de que se alcance un nuevo equilibrio.
toz-
11.2. Producciôn conjunta con cuasl-especlallzaclôn industrial^
Un sistema de producciôn conjunta, (A,B) , decimos que tiene 
cuasi-especializaciôn industrial cuando la matriz [ 8 - A J  
posee una cuasi-diagonal dominante.
Dicho en otras palabras, si el sistema posee cuasi-espcia- 
lizaciôn, existe una matriz diagonal Q de orden nxn, tal que 
Q [ 8 -A] tiene una diagonal dominante. Los elementos de la dia­
gonal principal de Q son las intensidades de producciôn que 
reclasifican los procesos en cuasi-industrias.
Un sistema cuasiindustrial de producciôn conjunta no es réduc­
tible a un sistema de producciôn simple. Teiee una estructura eco- 
nômica compleja, de la que trataremos de decir algo en esta sec­
ciôn .
Por razones que se verôn en seguida, una cuasi-industria esté 
formada por una serie de procesos productives enoadenados de una 
cierta forma. En toda cadena de procesos hay uno que es el raSs 
fundamental al ser, por decirlo asi, su primer eslabôn. Nos refe- 
riremos a este proceso particular como el proceso bâsico de la 
cadena cuasiindustrial.
Para profundizar en la estructura interna del sistema cuasi­
industrial, comencemos considerando la matriz [ B - A ]  . Puesto 
que hemos dicho que posee cuasidiagonal dominante, tendrS también 
matriz inversa { B ~  A  J , en virtud de un teorema de McKenzie.
Sea ahora la matriz M - A [ B  A ] .Puesto que es una matriz 











. . .o  
Pr
/o?
Las Pi son las ralces caracterïstlcas de M , cada una con una 
multipllcidad Igual al orden de cada caja o aélula de Jordan. Los 
procesos y las mercancîas que entran dentro de cada célula de Jor­
dan constituye lo que hemos llamado antes una cuasi-industria. Pa­
ra sirnplificar, supondremos que el sistema esté formado por una 
sola cuasi-industria. La matriz M tendrS entonces una s61a raiz ca- 
racterlstica, P  , con multipllcidad n . La descomposicifin de 
Jordan es en este caso:
l P
Evidentemente la matriz Q constituye una hase del espacio
lineal n-dimensional. Llamemos , ,e„ a los vectores
(filas) de Q.
Al transformar esta base mediante la aplicaciôn lineal de 
matriz M, obtenemos lo siguiente;
Multiplicande todas las ecuaciones por r , y sumando luego, 
tenemos:
r y / V r  r p ^-tr^-r-e,
De dônde:
y  _ y  rAf= y  = [l-rPlf - ^ rej.
-1
Haciendo igual a la unidad el trabajo directo total, y llamando a 
al trabajo directo utilizado en el proceso bSsico de la cadena,te­
nemos :
/fi>4
Esta es una sorprendente simplifIcaclôn de la que haremos un 
uso inmedlato.
La no negativldad de [ I - r M ]  impone un limite superior al 
tipo de beneficio:
Vemos que el trabajo directo utilizado en el proceso bâsico, 
es un factor déterminante del tipo mâximo de beneficio admitido 
por el sistema. El sentido en que el valor de a influye en el 
tipo mâximo de beneficio, depende de si P  es positive o nega­
tivo, mayor o menor que a .
Estamos ahora en condiciones de demostrar el siguiente resul­
tado:
Teorema 2 : Un sistema de produaoiôn conjunta de tipo Sraffa
que pose cuasi-especializaciôn industrial, tiene un vector de pre­
cios de equilibrio para todo valor de r inferior al tipo mâximo 
de beneficio (definido por(/-f^)~ ) y para ciertas tasas de pre-
ferencia intertemporal. Ademds, dicho vector dé precios se obtiens 
como una transformaciôn del vector de trabajo directo.
Dem. :
y puesto que existe (3~A)
^  i------- .[-b -a  j  'ï
Luego p se obtiene como una transformaciôn de L .
Falta demostrar que P
Como se supone -rA(lf  ^ si [ 3 - A J  (p
Para comprobar esta ûltima desigualdad usaremos el llamado 
Lema de la Inversiôn: Si una matriz A tiene no positivas todos 
eue elementos fuera de la diagonal principal y existe un Vector
^  O  tuZ que A u - ^ O  ,entonces tiene matriz inversa y A
l o '
En el caso de la matriz ( B - A )  ,sabemos que tiene cuasi­
diagonal dominante. Y , como ha demostrado McKenzie, una matriz 
con cuasi-diagonal dominante tiene también diagonal dominante. 
Luego, para una adecuada sincronizacién de las unidades en que se 
miden los inputs y los outputs (ésto es, para ciertas tasas de 
preferencia intertemporal), podemos hacer que ( S - A )  tenga no 
positives todos sus elementos situados fuera de la diagonal prin­
cipal. Como por otra parte existe un vector y ^ O  de intensi­
dades de producciôn tal que ,el teorema esté de­
mostrado.
Cuando el sistema de producciôn conjunta esté compuesto por 
varias cadenas de procesos cuasi-industriales, los precios de 
todas las mercancîas pueden seguir siendo positives con tal que 
cada cuasi-industria mantenga un tipo adecuado de beneficio, no 
necesariamente el mismo para todas, Y puede haber también precios 
positives con un tipo uniforme de beneficio, si éste se mantiene 
per debajo del més restrictive de los limites méximos impuestos 
por la estructura interna de cada cuasi-industria.
Otra observaciôn importante, que dériva de la descomposiciôn 
de Jordan, es que las cuasi-industrias son independientes entre 
si. No hay lugar para distinguir cuasi-industrias bâsicas y no 
bésicas. En cambio, cada cuasi-industria esté regida por un pro- 
ceso bâsico, que juega como hemos visto un papel decisive en la 
determinaciôn del tipo méximo de beneficio. Ademés, un cambio en 
la intensidad de producciôn del proceso bâsico, repercute en la 
intensidad de los restantes procesos de la cadena. Por el contra­
rio, los cambios de intensidad de los procesos no bâsicos, sôlo 
repercuten en los eslabones que le siguen, no en los que le pre- 
ceden. Este efecto se ve claramente en las ecuaciones
11.3. La tasa de explotaciôn y el equilibrio del sistema
Anteriormente hemos dejado constancia de que los precios de 
equilibrio de un sistema cuasi-industrial dependen de la tasa de 
preferencia intertemporal. Esto parece una defecciôn en favor 
del bando austriaco. Mâs coherente con el modelo Marx-von Neumann 
de 10.1 hubiese sido utilizer la tasa de explotaciôn en lugar 
de la tasa de preferencia intertemporal.
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A nuestro juicio, la tasa de explotaciôn es un criterio de­
cisive para averiguar si un sistema de producciôn conjunta tipo 
Sraffa tiene o no soluciôn de equilibrio, tanto si hay especiali­
zaciôn o cuasi-especializaciôn, como si no. El siguiente teorema 
es la prueba.
Teorema 3 : Si r<e existe un vector satisfa-
ce la ecuaciôn ( pA-f-L = p S
Dem.: En efecto, por el Lema de Farkas-Mincowski,
p C A  7 - L.
posee soluciôn semipositiva si y sôlo si:
( 3 - ( f - t r ) A ] f ^ O
L f > 0
Ahora bien, e > 0  = > Z . y > o  ' ^
«
Podemos ahora diagnosticar la forma del equilibrio segûn sea
la relaciôn entre el tipo de beneficio y la tasa de explotaciôn;
Si rze. , el equilibrio es de tipo von Neumann. El sala­
rio real es cero, pero no existen ineficiencias productivas.
Si /->e , el equilibrio es del tipo Ricardo-Marx , con
tasas,subeconomias,0 excedentes, no bâsicos, remolcados por la 
economia, y posiblemente con procesos ineficientes.
Si /-<e , el equilibrio vuelve a ser eficiente, pero aho­
ra permite que los trabajadores participen en el reparto del pro­
ducto neto.
11.4. La curva de salario en producciôn conjunta
A fin de ver cuales son las posibilidades distributivas cuan­
do /"<'e. ,debemos averiguar la curva de salario que hay impli- 
cada en un sistema de producciôn conjunta.
Llamamos curva de salario minima a la que relaciona el tipo 
mînimo de salario real compatible con un tipo dado de beneficio. 





Burmeister y Kuga han extendldo la curva de salario minima 
a estados de no equilibrio, con distintos tipos de salario real 
y distintas tasas internas de rètorno para cada industria. También 
han demostrado que la curva de salario minima coincide con la 
curva de salario ordinaria cuando el sistema puede reducirse a 
producciôn simple.
Anâlogamente, podemos obtener la cantidad mâxima de consumo 
per capita compatible con una tasa de crecimiento dada, resolviendo:
A/ctx c
sujeto a :
f  è o
Obtenemos asi la llamada frontera de transformaciôn ôptima, que 
también puede generalizarse al caso desequilibrado.
Es fâcil comprobar que un problema es dual del otro. Por con- 
siguiente, siempre que existan soluciones factibles para uno de 
estos problèmes, y esté acotada la funciôn objetivo del otro, se- 
rS posible establecer una dualidad producciôn-crecimiento anSloga 
a la que vimos para la producciôn simple. Burmeister y Kuga han 
demostrado que la condiciôn necesaria para que exista soluciôn 
en ambos programas, es que se requiers una cantidad positiva de 
trabajo para producir los bienes de consumo y que la cesta de 
consumo sea fija.
Si el sistema es descomponible, existitrSn varias curvas de 
salario minimo y otras tantas de consumo ôptimo. Morishima ha 
demostrado que en este caso la dualidad entre ambos tipos de 
curvas es la siguiente: la curva de salario asociada con la sub- 
economîa bSsica, se corresponde con la curva de consumo mâs alta; 
la segunda curva de salario por abajo, es idénïica a la segunda 
curva de consumo per arriba, y asi sucesivamente.
Si el equilibrio es de tipo von Neumann, la curoa de salario 
es decreciente. Esto es consecuencia de un teorema demostrado por 
K-M-T, segdn el cual al aparecer una demanda externa de consumo, 
disminuye la tasa de crecimiento equilibrado a fin de liberar los 
bienes para la demanda exterior; y si dicha demanda de consumo 
decrece, aumenta el tipo de crecimiento.
\ot
En el caso general en que r  ^  e. ,1a curva de salario puede 
tener cualquier forma, estar definida solamente para ciertos in- 
tervalos, o no existir en absoluto, en cuyo caso el sistema no 
es viable. A continuaciôn daremos un môtodo muy sencillo para 
obtener la curva de salario en los modelos tipo Sraffa.
11.5. Mëtodo de obteneciôn de la curva de salario
Consideremos otra vez la ecuaciôn matricial;
[ B - O i r ) A ) p -  Lw
Para encontrar la relaciôn subyacente entre r y w , de- 
bemos eliminar p del sistema anterior, restringiendo r a los 
intervalor para los cuales p ^ O  .
Una forma de hacer ésto es la siguientef Introducimos en cada 
ecuaciôn una variable de holgura; [ttf t i .Enton­
ces, si el sistema anterior tiene soluciôn no negativa en p , es 
preciso que el programa lineal;
Afin ...
/» â  O  , u  $ 0  
tenga valor nulo para la soluciôn ôptima.
Todo lo que tenemos que hacer entonces es aplicar el mëtodo 
simplex, comen zando con la soluciôn bâsica dada por u  > 0  , p z O  
y a continuaciôn, ir sustituyendo las O.^  por las pi  . Natu- 
ralmente, estas sustituciones sôlo serân posibles para determinados 
valores de r . Entonces, la soluciôn por el mëtodo simplex no so­
lamente nos permite calcular los valores de p de equilibrio, sino 
tambiën los intervaloa de r dentro de los cuales se obtiene 
p ^ O  ’ Eastarë luego hacer la acostumbrada normalizaciônT
^  _ /  , para encontrar la expresiôn de la curva de salario.
<  Pi - '
Ejemplo 1 : Hallar la curva de salario del sistema de produc­
ciôn conjunta :
IDJ
Resolseremos el siguiente programa:
sujeto a ( f - S r ) p f
3 p,t(2 -10r)pji_
Pf f Pt t tl, , Ui f >:0
Utlllzamos la forma de tabulaclôn de D. Gale :
p, Pî c a, i/g
t/2.(
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w  wfZtSr) Z d'Sr,
3 3  3-Z(ftSr
Como es sabido, en un problema de minimizaciôn s61o pueden 
efectuarse sustituciones en el mëtodo simplex cuando Z - b  > 0  
Luego para poder pasar de la primera table a la segunda, es preciso 
que O K r  <. ^/fQ • De idëntico modo, para hacer la segunda sus- 
tituciôn, y pasar de la segunda table a la tercera, es preciso res-
tringir afin mâs el campo de variaciôn de r : r<T
no
Los valores de Pf y P z  se obtienen en la tabla 
tercera bajo la columna c . Por razones de espacio se han 
escrito fuera de la tabla. Haciendo la normalizaciôn ,




vSlida para el campo de definiciôn:
S
0<r<
Como muestra la representaciôn 
grSfica adjunta, no hay en esta ca­
so curva de salario significative.
El sistema inicial no es viable.
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La curva de salario pedida es: 
Fw/Z-Ÿ-Sr 
y su campo de defIniciôn:
^  f
N O T A S
NOTAS AL CAPITULO I ;
(1) Para una te rsa biografia de D. Rlcardo, con una sugestiva 
evocaciôn de su época, cf r. David Weatherall, 1976. Un bu en re- 
sumen de su actividad parlamentaria se encuentra en Barry Gordon: 
Political Economy in Parliament,1819-1823, Mac Millan,1976.
(2) No puede ser desconocido el activo papel de los EE.UU. en 
el desarrollo de la revoluciôn industrial inglesa; sobre to do 
transportando mercancîas bajo pabellon neutral a los paises 
bloqueados en virtud de las Navigation Acts. Por otro la do, 
como observa K.Berrill, "de no haber sido por la productivi­
dad de las tierras vîrgenes de los Estados Uni dos la primera 
Revoluciôn Indistrial podrïa babe rse ret rasa do bastante". So­
bre el tema,cfr. L.Levi: History of British Commerce,Irish 
Univ. Press,1971,
(3) cf r. Phyllis Deane: The First Industrial Revolution, Cam­
bridge Univ. Press,1965, p. 53, una de las majores exposiciones 
de la Primera Revoludiôn Industrial.
(4) P. Deane, op. cit. ,p.57.
(5) E.J. Hobsbawm: Industry and Empire, Pelican,1968,p.48.
(6) Para un estudio de este interesante momento hist6rico,cfr. 
Robespierre: La Revoluciôn Jaoobina, Ediciones 62,Barcelona,
1973,qae contiens parte de sus discu rsos; C. Rude: Revolutiona­
ry Europe 1783-1815, Harper and Rou,1964.Del mismo autor:Pobee- 
pierre, ed. Prentice Hall,con discursos,impresiones de sus con- 
temporaneos,y juicio histôrico.
(7) B. Russell: Libertad y Organizacion (1814-1914),Espasa Calpe, 
1970,p.232: "Poco a poco,en el correr del tiempo,el industria­
lisme se hizo mas agresivo y mas orgulloso y el progreso carac- 
teristico del siglo XVIII pa so a un segundo termino. Les capita­
listes,al verse libres ya del f eu dal i smo, re du je ron su idea de 
'libertad' al de la 'libre competencia ' ".
(8) Existe cierto paralelismo entre los sistemas bâsico y no-bâ- 
sico rica rdianos, por un 1 a do, y el trabajo productive e improduc-
irj>
tivOfpor otro. Esta ultima distincion tiene dos significados,de 
acuerdo con Shumpeter: "Uno dériva del hecho de que un sistema
de emp resa privada genera rentas que permiten el consume de dos 
foimas: directamente, por lo que toca al consumo de los que 'ga-
nan* las rentas, e in di rectamente, por lo qua a ta ne al consumo 
de las personas que son 'sostenidas' por ellos; por ejemplo,ni- 
nos y ancianos reti rados. . • La otra distincion significative sur­
ge del hecho de que los servicios del trabajo (o de los agentes 
natu rales) comp rados directamente y consumi dos por las economias 
domesticas, tales como los servicios de los c ria dos, maest ros, 
y medicos, ocupan en el proceso econômico una posicion diferen­
te a la que tienen los servicios del trabajo que compran y 'con- 
sumen' las empresas y que, econômicamente h a b1a n do, han de pasar 
to &ivfa por un proceso comercial" (J,A, Shumpeter: history of 
Economic AnatijsiSs Allen and Unwin, 1 954 , 6 29 ) ,
Por su parte, los trabajadores del sector no-basico estan 
*sostenidos* por el trabajo del sector bâsico; por lo que es tra­
bajo improductive de acuerdo con la primera acepciôn. Y en eu an - 
to que no genera rentas muItiplicativamente en todo el sistema, 
puede considerarse también como trabajo imp ro ductivo, de acuer­
do con la segunda acepciôn.
(9) La industrie 'leader* de la Revoluciôn Indistrial fue,co­
mo se sabe, la in di s t ri a textil. "Quien dice Revoluciôn Indistrial 
dice algo don " {Hohshawn^ op. cit, yp, 56 ) . Y bueno serâ no olvidar 
que "la manufactura de algodôn, la primera en in di st rial iza rse, 
estuvo esencialmente ata da al corne rcio u 11ramarino",tbtdem,p, .
(10) A me dia dos de siglo,segun Hobbsbawm, recorrer 20 mi 11a s por 
tierra hacfa que se duplicase el precio de la mercancia {ibidem, 
p»45)» Entre 1791 y 1810 se aprobaron cada a no en Inglaterra no 
menos de 55 1 eye s autorizando la construcciôn de carreteras. La 
mayoria de ellas llevaban a Londres ("cualquier persona tenia 
1500 opo rtu n i da de s ca.da 24 ho ras de salir de Londres en coche
de posta") o conectaba las grandes c iu da des , Liv e rpool , Bi rm igham , 
y Manchester. La generalizaciôn de los sistema constructivos de 
Metcalf,Macadam y Telford, no tuvo lugar hasta mâs tarde. Cfr. 
Deane,op,cit,,pp.69 y ss.
(11) "La guerra era con mue ho el principal consumi dor de hierro, 
y firmas como Wilkinson, los Walkers y Ca rron Works, debieron
Il*
su tamano a los contratos su s c ri to s con el gobie m o  para fabri- 
car canones, mient ras que las ihdistrlas del hâerro del Sur de 
Gales dependian de las batallas" (Hobsbawm,op,oit.p,S0),0t ros 
famosos inckistriales del hierro,como Henry Cort,Henry Mau dslay 
o Mark Isambord B run d, debieron su prospe ri da d a los contratos 
con la Armada, de donde muchos de ellos procedfan y a la que 
siempre estuvieron vinculados (ibidem).
(13) Op.cit.,p.S9.
(14) D. Ricardo; Principles of Political Economy and Taxation, 
Cambridge Univ. Press,1953,ed. P. Sraffa, Vol. I, pp.16-20, 31, 
48, 348 y 349.
(15) Ibidem, p.350.
(16) Ibidem, p.33 .
(17) Ibidem, p.24. En la p.25 Ricardo hace también un de t a11a do 
inventario de les oficios no bâsicos relaclonados con la indus­
tria del algodôn: "Prime ro estâ el trabajo necesario para culti­
va r la tierra donde crece el algodôn ; segundo, el trabajo de lie- 
var el algodôn al pals donde se manuf actu ran los calcetines,que 
i n d u  ye una porciôn del trabajo incorporado al const ru i r el bar- 
co que hace el transporte...; t e rc e ro, e 1 trabajo del hilandero
y del tej e do r; cuarto, una parte del trabajo del ingeniero,el 
herreroy el carpintero,que levants ion los edificios y la maqui- 
naria,con cu ya ayuda se hacen; quinto, el trabajo del come rcian- 
te al por menor, y de muchos otros a los que no es necesario 
seguir mencionanado".
(18) "La manufactura del algodôn fue un tlpico subproducto de 
e sa corriente ace1e ra da de come rc io internacional y especial- 
mente colonial sin la cual,como hemos visto, la Revoluciôn In- 
fb S t  rial no puede explica rse" (Hobsbawm, op. cit. ,p. 67 ) . El cita- 
do autor es un au to rizado exponents de la explicaciôn del indus­
trialisme ingles en funciôn de los me rca dos ext ran j e ros.
U S
(19) W. Sombart: Lujo y Capitalisme, Rev. de Oaaidente,1966.
(20) CfT‘. B, Mandeville (1714). El t£tulo complete de esta 
notable obra,que escandalxzd a su época, es The Fables of 
the Beee or Private Vices, Public Benefits. se anticipa a 
Sombart en su diagnôstico del capital i smo : "Thus every part was 
full of Vice / Yet the whole mass a paradice”. Y en btro lu- 
gar: "As pride and luxury decrease /so by degrees they leave 
the seas. / Not merchants now; but Companies / remove Whole 
manufacturies". B . Franklin menciona en su Autobiografia al 
Dr. Man dev illegal que llego a conoce r, como un ' dive rti do 
compa fie ro'.
(21) J.H. Keynes: The General Theory of Employment,Interest 
and Money,1936, Cap. 23,eÀ ëlA^ecIal la segunda parte.
(22) Los datos para redactar este epîgrafe estân tornados del 
'opus magnus' de E.P.Thompson : The Making of the English Working 
Class, Pelikan,1963. Este estudio esta en la linea de los Hammonds. 
For lo que respecta a la actitud de los économistes clSsicos 
hacia el problema ob re ro puede consultarse Lionel Robbins: Teo- 
ria de la Politica Economica, Rialp,1961,en especial el capitulo
t i tu 1a do 'La condicion ds la genfee' ; y mas recientemente, el 
artîculo de A. W. Coats : The Classicil Economists and the La­
bourer, incluido en The Classical Economists and Economic Poli­
cy,editado por dieho autor en Methuen fi Co.,1971.
(23) Tornado de An Address to the public of strike-bound Manches­
ter, escrito por "A Journeyman Cotton Spinner", reproduci do por 
Thompson, op.cit.,p.219.
(24) Nadie mejor que J.L. y Barbara Hammond (Cfr. The Village 
Labourer 1760-1832, y The Town Labourer 17 60-1832, ambos re imp re- 
so en A. M . Kelley,1967) ha descrito con tanto vigor lo que 
fueron las condiciones de trabajo de aquella época;
"Catorce o quince horas cL ran te seis dias a la semana e ran 
las horas ' re gu 1 a re s ' . En dias de mucho trabajo las horas e ran 
elasticas y muchas veces llegaban a un numéro inc reible. Traba- 
ja r de très de la manana a diez de la noche no era ra ro, . . Era
Ilf
fIsicamente imposlble resist!r este si sterna de trabajo si no 
se impnnia por medio del terror. Los inspectores que inf-ormaban 
ante la Junta de Sadler af i rmaban que su método era brutal. Pê­
ro les decîan que obiigaban a trabajar lo estipulado o los des- 
tituîan, y en estas ci rcunstancias la pie da d era un lujo que no 
podîa permit! rse un pad re de familia. Los castigos por llegar 
tarde en la manana e ran terribles, para vencer la tentaciôn de 
los ni nos, cansados, de quedarse mas de très o cuat ro horas en 
la cama. Un testigo de la Junta de Sadler conociS un ni no que 
habfa llegado a casa a las once de la noche y se levante a las 
dos de la manana lleno de panico para irse extenu a do a la puer- 
ta de la fâbrica. En algunas fâbricas cas! no pasaba una hora 
sin que sonara el lâtigo y los quejidos de dolor. Los padres 
azotaban a sus hijos para libraries de un castigo mayor infli- 
gi do por los inspectores. En la tarde se exigîa tal esfuerzo, 
que la pesa da barra de hierro conoci da con el nombre de 'billy 
roller' no descansaba, y aun acontecla freçuentemente que un 
ninito se adormecîa, se cala sobre la mâquina y quedaba inva­
lide para toda su v i & .  . . En una fâbrica don de el p ropieta rio, 
un tal Hr. Gott, no usaba mâs que una ferula, algunos de los 
ovilla dores obi igaban a los ni nos a canfca r himnos para tenerlos 
despie rtos. Al acabar la tarde la pena, la fatiga y la tension 
de la mente e ran insopo rtables. Los nirôs p regu ntaban continu a- 
mente a los que se acercaban cuahtas horas faltaban todavîa. Un 
testigo dijo a la Junta de Sadler que su hijo, un nino de seis 
anos, solia decirle: "Padre,fquê hora es?". "Acaso sean las
siete", le contestaba. "lohi, dos horas todavîa hasta las nueve.
No puedo mâs" i Thé Tôwh ’tahoUrer, op, oit.,pp.159-160.
(25) B. Russell, op. ait.,p.80.
(26) "El mol ino de mano les trajo a Vds. la soc ie dad del senor 
feudal: el mol ino de vapor, la sociedad de 1 capita 1 is ta industrial' 
(X. Marx). "No obstante sus diferentes juicios de valor, todos
los observadores, conservadores, radicales y socialistes, sugi- 
rieron la misma ecuaciôn: fuerza de vapor y mol ino para el algo- 
dôn = nueva clase trabajadora". E.P, Thompson, op.ait.,p.209,
Il>
NOTAS AL CAPITULO II
(1) Si el sistema bâsico consta de una sola mercancïa, como en 
el Essay on Profit (Cfr. The Works and Correspondence of David 
Ricardo, ed. P. Sraffa, Vol IV), es fâcil ver que el tipo de 
beeeficio del sistema bâsico (la agriculture en este caso) es 
el que régula los bénéficies de las demâs industries. Pues al 
ser dicho tipo de bénéficie una f race ion, en cuyo numeracbr y 
denominador figuran cantida des de una misma mercancïa (el t ri go) 
la f race ion no cambia aunque varia el precio del trigo. Lu ego, 
una vez fijado el tipo de benef icio agricola, las demâs indus­
tries ten derân compettitivamente a alinéa rse con 11. Para el 
caso general de un sistema bâsico con mâs de una mercancïa, 
cfr. V.K. Dmitriev; Economic Essays, Cambridge Univ. Press,
1974,pp. 59 y ss.
(2) Af. Blaug ; Teoria Eaonâmica de Ricardo, ed. Ayuso,p.48.
(3) Cfr. infra,secciôn 8.1.
(4) En una carta dirigida a Mill, el 5 de sept, de 1823, Ri­
cardo reconoce "haber e s t a do pensando mucho sobre el tema u 1- 
timamente, pero sin hacer muchos progresos". La mu e rte de Ri­
cardo impi dio que el borrador sobre Absolute Value and Exchan­
geable Value, hoy conocido gracias a la diligencia editorial
de P. Sraffa (op. cit. ,VollV) adqui riese redacciôn definitive.
(5) Cfr. infra, secciôn 8.3.
(6) Cuando todas las me rcanclas se exp resan en la unidad de 
valor invariable conocida como la mercancïa pat rôn, la curva
de salarie es una linea recta. Para Ricardo, y para cualquiera, 
era mâs fâcil demostrar que una recta es descendante, que de - 
most ra r que lo es una curva a lo largo de todo su reco r ri do. Cfr. 
infra,8.2.,98
(7) La discusion sobre el 'estancamiento ' de la economia capita- 
lista ha g i ra do û 11 imament e en to m o  a los pel ig ros de un exoeso
de capital acumu la do , qu e disipa las opo rtun ida des de seguir in-
lid
virtiendo, Cfi*. Â, ffansen: Progreso Boonomïco y Desarroîto Demo- 
gràfico Deorea-Centej 1939j en ”Lecturae eohre ta Teorï-a Economvca 
del DesavrottOi Gredoe,t966^ con una introduooi-ân de L.A, Rojo*
NOTAS AL CAPITULO III :
(1) Cfr, P, Sraffa: ProducoiSn de Mercanoîae por medio de Mer-
cancias^ed, 0iko8al966yp,24, Otro crlterio de distinciôn consiste 
en asociar los bienes bâslcos con los blenes de consumo de los 
asalariados,y los no basicos con los bienes de lujo. Notese en 
el sigulente pasaje de Sraffa la fusion de los dos criterlos:"Pê­
ro ahora cabe la exlstencla de bienes de 'lujo' que no son uti­
lisa dos ni como Instrumentes de producclôn ni como articules de 
subslstencla en la producclon de las demâs mercancîas" {op,cit,, 
p.23), Sobre este punto,<?/r. A. Ronoaglia:
Consültese tamblân la correspon dencia cruzada entre P. Newman 
y P. Sraffa,a proposlto de los bienes no bâslcos, publies da como 
apêndiee al artîculo de K, Bharadwaj: On the Maximum Rumher of 
Switches Between Two Production Systemsj Q. J, , Symposium^2966, 
Segun P. Newman la distlnclon de bienes bâslcos y no basicos se 
borra cuando se alcanza un nlvel coonvenlente de agregaclon. Elio 
es clerto; pero lejos de slgnificar la Irrelevancia de la distln­
clon, nos a dv le rte de los pellgros de una exceslva agregaclon en 
los modelos economlcos.
(2) Y vlceversa, si una economîa posee una matrlz descomponible 
produce un excedente de lujo. Elio es consecuencla del Lema que 
af 1 rma que 7~^0 es descomponible si y solo 3*1
para un numéro real ^  y un vector aproplado f
(Cfr. H, Nikaido: Introduction to sets and mappings in modern Eco­
nomics, North Holland, 1972,p,132), Interpretan do q como el vec­
tor de intensl da des de producclon de una economîa que crece equi- 
llbradamente a la tasa g (sien do yx. z / ^.9 ) ) , la anterior
deslgualdad mu e s t ra que dlcho creclmlento equ 11 lb ra do re qu i e re 
aslgnar Intenslda des nulas a determinedos procesos. Esto indlca 
que exlsten Industries que no entran dl recta ni in dl rectamente
ni
en las restantes.
(3) Cfr, J.G. Kemeny y J.L, Snell: Finite Markov Chains, Van 
Nostrand,1960,
(4) Esta t ransformaciôn de la matriz tecnica en la mat riz de 
una cadena de Markov, no es siempre posible.C/r. R, Sotow: On 
the Structure of Lineas Models, Eaonometrica,1952,pp,42-43,
(5) Cfr. Kemeny, Sahleifer, Snell y Thompson: Finite Mathematics, 
Prentice Ball,1972,p .227,
(6) E. Zaghini: Sobre Mercnacîas no Basicas,1964 (versiân esp, 
en Rev. Esp. de Ec.,May-Ag. 1975),
(7) Teo rema de Frobenius; Sea A una matriz no negative.
(i) A tiene raices ca racterssticas reales no negativas. Exis­
te un vector no negativo asociado con la mayor
raiz caracterîstica no negativa
(il) El numéro real ,para el cual se cumple
con algun X ^ O  , sat i sf ace la deslgualdad yW. ^  X  ) .
(iii) es una f une ion creciente de A ; ësto es, si
Af , entonces ^  A(Ag) .
(iv) Sea p  un numéro real e I una matriz uniÆid de o r- 
den n. Entonces tiene matriz inversa no nega­
tive ( pl-^') si y solamente si p  >  ^ (A)
(v) x( a )  ~ X(A')
Para una demostraciôn de este teoreroa,c/r. H. Nikaido,op.cit., 
p.118.
si A es in despomponible, el Teo rema de Frobenius se cumple 
su stltu yen do en la ante rio res des igu a 1 da de s el signo ^  por
el signo ^  .Cfr. Teo rema 20,1,p.135 de H. Nikaido, op . oit,
(8) Works and Correspondence,op.cit.,Introduocion,p.57 .
(9) En ca rta a McCulloch, fechada el 25 de Abril de 1821, Ricardo
alu de a "un cambio en mis sentlmientos respecte a las ventajas 
de la maquinaria". Y anade: "Estas verdades me pa recen tan demos-
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trahies como cualquiera de las verdades de la geometria, y lo 
que me asombra es haber estado tanto tiempo sin verlas".
(10) Op.oit.,p.386.
(11) Op.oit.,p,3 9S, 
{^2)'0p,cit.,p,S93. 
( 13) Op.oit.,p.394.
(14) Como es sabido,el Prof. Hayek hizo del Efecto-Ricardo el 
punto fundamental en su explicacion del ciclo economico {cfr.
Profits. Interest and Investment, 3 ed.Routlegen & Keg an). Duran­
te la f a se de auge aumentan los precios en el sector de bienes 
de consumo. Este auaento de precios, mantenien dose fijo el sala­
rie mosetario, amplia el margen de benef icio, deprimiento los 
salarios reales. Puesto que el bénéficie es el resultado de mu 1- 
tiplicar el margen por el numéro de vueltas que se le da al ca­
pital en un a no, a los capitàlistas les interesarâ elegi r formas 
de p ro dl cc ion elementales ,con pe rio dos co rtos , a fin de da rie al 
capital mâs vueltas por unidad de tiempo. Esta acomodaciôn capi­
taliste ha râ descender la demanda de inversion, p ro duc iën dose 
una crisis por 'escasez* de capital.
La anterior explicacion del origen de las crisis economicas, 
constituyô en su tiempo un abierto desafîo a las teoria entonces 
en boga. F rente a las numerosas teorias de la hiperinversiôn 
(competentemente resumidas por G. Haberler en su tlâsico trabajo 
Prosperiy and Depression, Ed, Atheneum,1963,cap.III), Hayek sos- 
tenia que las crisis sobrevenîan a consecuencia de la desacumula- 
c ion capital i sta oaurrida di ran te el auge. F rente a las teorîas 
del subconsumo, Hayek apuntaba al exceso de co/i su mo como respon­
sable de la crisis. F rente a los keynesianos, finalmente,Hayek 
sostenîa el punto de vista desacele racionista de con si de ra r 
que la escasez de capital estaba originada por el consumo exce- 
sivo •
Una apreciaciôn c rîtica de la teoria se encuentra en J.Picks: 
Et Asunto Hayek, en Ensayos Criticoe sobre Teoria Monetaria,Ariel, 
p.243. Cfr. tambiên, F.A. Hayek: The Hioardo Effect, en Indivi-
I 2 \
dualism and Economie Order,1948,Chicago Vress(1969). N. Kaldor: 
El Profesor Hayek y el Efecto Concertina, en Ensayos sobre Es- 
tabilidad y desarrollo economicos,Seonos. W. Baumol: The Ricar­
do Effect in the Point Input-Point output Case,en Essays in Ma­
thematical Economics (in honor of Oskar Morgenstern), Princeton, 
1967. J.Hicks: Ricardo on Machinery, en A Theory of Economic 
History, Oxford,1969.
(15) Ricardo,op.cit.,p.
NOTAS AL CAPITULO IV :
(1) P. Sraffa,op.cit.,p.56
(2) Cfr. R.M. Goodwin; Elementary Economics from the Higher Stand­
point, Cambridge Univ. Press,1970,p.16 y ss.
(3) P. Sraffa,op .c 1t . El modelo de producclon de mercancîas por 
medio de mercancîas, debe consi de ra rse continu ac ion y fruto de 
la crîtica lanzada por Sraffa en 1926,en su artîculo Las leyes 
de los Rendimientos en Regimen de Competencia (Incluido en Sti- 
gler y Boulding; Ensayos sobre la Teoria de les Precios).Cfr. 
tambiên, P. Sraffa; Sur les Relations entre cout et quantifié 
produite,Annali di Economia,Université Bocconi,1925,Milén.
(4) J. Eatwell; The Irrelevance of Returns to Scale in Sraffa'ê 
Analysis, Univ. Autonoma de Madrid, 1976.
(5) J. H. Clapham;Las Cajas Vacias Economicas,1922, en Stigler 
y Boulding,op.ait.
(6) Alfred Marshall; Principios de Eaonomis,1890, ed. Aguilar, 
p. 266. En nota a pie de pagina. Marshal a lu de a la in du st ri a 
del t i j i do,como posible contraejemplo de la i dentff icacion ti­
po de rendimiento a escala=tipo de benef icio. Segun dicho autor, 
esta in du St ri a debîa haber estado opérande bajo rendimientos 
constantes a escala, puesto que se habla expan dido; de j an do de 
crecer 'porque su vasta escala ha permiti do llevar la orgnicacion 
de la producclon y de venta a tal extrerao que estân casi domi-
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nadas por la rutina'. Mas la misma explicacion podrîa darse en 




(9) Cfz.Leif Johansen; A Claséical Model of Economic Growth, en 
Socialism,Capitalism and Economic Growth (Essays presented to 
Maurice Dobbi,Cambridge Univ. Press,1969. L.L. Pasinetti; A Ma­
thematical Formulation of the Ricardian System,1960,Rev. of Ec. 
Std'eproducido en Growth and Income Distribution,C.U.P .,1974.
(10) Cfr. 0. Lange; IntroducciSn a la Economia Cibernétioa,ed. 
Siglo XXI,1969,p.21 y ss.
(11) Cfr. T.R. Malthus; Primer Ensayo Sobre la Poblaciân,1798, 
Alianza,1970 [titulo original; An Essay on the Principle of Po­
pulation,as it affects the Future Improvement of Society with 
Remarks on the Speculations of Mr. Godwin,Mr. Condoraet,and 
other Writers).
(12) Valdrla la pena sustltulr la expresion ellptica 'factor de 
p ro ducc ion ' , po r algun circunloquio mSs acorde con su verafladero 
significaco,ta1 como 'factor re iv i n di c a do r de producclon'.Ten- 
dttamos entonces al trabajo como unico factor de producclon; y 
segun las época s, al monarca, los p rebostes,el capital,la tierra, 
etc,como 'facto res reivin dica do res de producclon'.
(13) Op.cit.,p.5.
(14) Cfr. P.Sraffa,articulos cit. supra,nota (3).
CiS) Cfr. Paolo Sylos Labini: Oligopolio e Progressa Tecnico, 
Mildn;Giuffrê, 1957. Joe S, Bain; Barriers to New Competition, 
Harvard Univ. Press,1956. Franco Modigliani; New Developments 
on the Oligopoly Front,Journal of Pol. Ec.,Jun.,1958.
1 2 1
(16) A. Smith: La Riqueza de lae Naaiones,1776,ed. esp. Aguilar,1961 
p.68.
(17) J.S. Mill: Principles of Political Economy,1848,Pelikan,Li- 
broIV,Cap.6.
(18) Sobre la fune ion de Liapunov,cfr. el excelente libro de
G. Gandolfo:Mathematical Methods and Models in Economia Dynamics, 
North Holland,2 ed.,1971,p.368.
(19) Decimos que ia funcion d(x,y) es una distancia entre x 
e y ,si cumple las siguientes p ropieda des :
d ( x , y ) ^ 0  y d(x,y)=0 si y solo si x=y
d(x,y) = d(y,x)
â(Xry) =  d(x,z)+d(z,y)
NOTAS AL CAPITULO V
(1) El primer modelo ciclico aplicando ecu ac i ones Lotka-Volterra 
a la economia,es el de n.K.Goodwin : A Growth Cycle, en Essays 
presented to M. Dobb,op.ait. ,pp.S4-8. Cfr. Tambiên G. Galdolfo, 
op.cit.,p.436 y ss.
(2) Cuando medimos el sala rio en terminos de la mercancïa pa­
tron,tomada como unidad, el tipo de sala rio mi de a la vez la 
participacion del trabajo en el producto. Sin embargo, cuando 
existe un sector no bâsico, tal identificacion dej a de se r vâ- 
1 i da, pu e s la unidad de medi da (la mercancïa patron) y el traba­
jo empleado en la economîa,no son igu a 1es . Por ello,debe qu e da r 
cia ro que lo que représenta la curva de salarie ef ec t iv a es una 
relaciôn entre r y el tipo de salarie.
(3) Cfr. Kemeny y Snell: Mathematical Models in the Social Scien­
ces,MIT Press,2"ed.,1973,p.24 y ss. Tambiên G. Gandolfo,op.cit., 
p.409 y ss.
(4) Cfr. M. Morishima: Teoria del Crecimiento Economico,1969 
(version esp.,ed.Tecnos,1973),p.28S y ss.
NOTAS AL CAPITULO VI:
(1) N, Kaldor: Alternative Theories of Distribution, Rev. of Ea . 
St.,1965-56. J. Robinson: The Aoaumulaiion of Capital ,1956 ,p. 255 
D.G. Champernowne: Capital Accumulation and the Maintenance of 
Full Employment, Ec. Journal,1958. R.F.Khan: Execises in the Ana­
lysis of Growth, Oxford E a . Papers,1959. M. Morishima: Equilibrium, 
Stability and Growth, Oxford,1964,p.144 y ss. L.L.Pasinetti:Rate 
of Profit and Income Distribution in Relation to the Rate of Eco­
nomic Growth, Rev. of Ec. St.,1962.
(2) J.Meade: The Rate of Profit in a Growing Economy, Ec. Journ., 
1963. L.L. Pasinett: Professor Meades Rate of Profit in a Growing 
Economy, Ec. J.,1964. J.E. Maade y F.H. Hahn: The Rate of Profit 
in a Growing Economy, Ea. J.,1965. L.L.Pasinetti: The Rate of 
Profit in a Growing Economy:A Reply,Ec,J.,1966.P.A .Samuelson y
F .Modigliani : The Pasinetti Paradox in Neoclassical and More Ge­
neral Models, Rev. of Ec. St.,1966.L.L.Pasinetti:New Results 
in an Old Framework : Comment on Samuelson an Modigliani ,Ev. of 
Ec. St.,1966. N.Kaldor: Marginal Productivity an the Macroeconomic 
Theories of Distribution : Comment on Samuelson and Modigliani,
Rev. of Ec. St.,1966. P.A.Samuelson y F.Modigliani:Reply to Pa­
sinetti and Robinson,ibidem,1966.
(3) E .D .Domar: Capital Expansion,Rate of Growth and Employment, 
Econometrica,1946. R .Harrod:Essay in Dynamic Theory,Ec.J .,1939.
(4) De rz<Kp/s».é  ^ r = ^ /Se y ^se deduce:
r <  F
(5) Cfr. J .E .Meade : The Outcome of The Pasinetti Process : A Note, 
Ec.J.,1966. cfr. tambiên la rep resentacion neokeynesiana del 
teo rema de Pasinetti,que da N.F.Laing en Two Notes On Pasinetti 
Theorem, Ec. Record,1969,
(6) G.C .Harcourt: Some Cambridge Controversies in teh Tbhvry 
of Capital,C.U.P.,1972,p.221 y as.
I 2 S
(7) Ian Steedman: The State and the Outcome of the Pasinetti 
Process, Ea.J.,1972.
X69 V représenta la relaciôn capital-producto.
(9) N.Kaldor: Marginal Productivity...,op.cit.
(10) R. L. Ma rris : Economics needs a Theory of the Firm, Ec.J.,197:
(11) Andrea Maneshi: The Existence of A Two Class Economy in Kal- 
dor's and Pasinetti's Model of Growth and Distribution, Rev. of 
Ec. St.,1974.
(12) K.Sato :TAe Neoclassical Theorem and Distribution of Income 
and Wealth, Rev.of Ec. St.,1966.
(13) P. Balestra y M.Baranzini: Some Optimal Aspects in a Two 
Class Growth Model with a Differentiated Interest Rate, Kyklos,
1971.El modelo de estos au to re s utiliza funciones de p ro du cc ion
y un tipo de retribuciôn del cppital pose i do por los t raba j a do re s, 
distinto (inferior) al tipo de retribuciôn que obtienen los ca­
pita listas. Demu est ran que en tales condiciones la p roductivi da d 
marginal del capital depends de to dus los pa rarnet ros del modelo.
La ecuaciôn de Pasinetti se obtiens a na di en do el su pu e s to adicio- 
nal de maximize r el consumo de los trabaja do res.
(14) Paolo Pattenati: Keynes Monetary Theory and the Neo-Keynesian 
Theory of Distribution,
He. K'^
o bien si: u(H)
y teniendo en cuenta que Kx.Ke't^ '" . ^  - ^ 9. y. , , tenemos :
■Sc
S e H ( K ) - S M  . K c /- « W
usr^K (■*'}”  X'-' ««'x';
JÇc ^  t< .(K } S c -S y .)  
y-ic(lC)JSM
(16) Samuelson-Mo diglinnl demu est ran tambiên la estabilidad 
de la solucion de equ ilib rio:
Desarrollando por Taylor las ecuaciones fij ,en torno
al equ i 1 ibrio ) , y reco r dan do que para el estu dio de
la estabilidad de un sistema en las proximidades del equ ilib rio 
pueden tomarse aproximaciones alineales de las ecuaciones,ten- 
dremos:
Para qae este sistema sea estable es condicion necesaria y 
suficiente que las raices de la ecu ac ion ca racte rîstica :
:f ‘Ke
_ Xff(-^>^7i-n)(-f ')«.ScJ-0
tengan parte real negativa. Pero como los coeficientes de la 
anterior ecuaciôn de segunda g ra do son positives (Cfv» Samueleon- 
Modiglianï ftoo * aït, ) , BB ev i dente que X  tiene que tener parte 
real negativa, a fin de que se anule la ultima igu al da d.
A demâs, la estabilidad del sistema requiere tambiên un segun- 
do requisite -no menciona do por S-M- ,cual es que el termino in­
depen diente de la ecuaciôn caracterîstica sea distinto de ce ro.
De lo contrario, A - O  serxa una solucion de la ecuaciôn. Pe ro 
entonces, ^  Y como ,es inmediato que una
condiclôn de estabilidad es tambiên que la propensiÔn al aho jrio
de los capitalistes sea distinta de la propension al aho rro
de los t raba j a do re s . El su pu e s to neoclâsico de una propension
al aho rro unicâ, de se s tabi 1 iza el c rec imien to .
Pa ra el caso ' da al * , la ecuac lôn caiacte rîstica serîa:
o
si la funcion de producclon es de bu en c o m p o  r t a m i  e n t o  * * ’,!<'/ ( 1^ * ')
y a que • Entonces O en parte real, y el siste­
ma tambiên es estable en torno a este segun do equilibrio.
NOTAI, AL CAPITULO VII:
(1) Para una version moderna de la teoria au s t riaca , C . C . v on 
Weizsacker:Stead!/ State Capital Theory, Springer-Verlag, ]971.
Un nuevo y mas reciente desarrollo se *debe a J .Hicks :CapitaZ 
and Time (A Neo-Auetrian Theor^),Oxford,1973. Cfr.tambiên 
Cari Menger and the Austrian School of Economics, ed.por J.
Hicks y V. Weber.
(2) L. Spaventa: Hate of Profit,Hate of Growth,and Capital Inten­
sity in a Simple Production Model, Oxford Ec. Papers, 197 0.Del
mi smo autor:JVotes on Problems of Transition Between Techniques, 
en Models of Economic Growth,eds. J .A.Mirrlees y N .H .Stern,Mac­
Millan, a97 3 . D . J . Harris : The Theory of Economic Growth:A Critique 
and Reformulatio,American R.,1975.
(3) La terminologie es de J .Robinson,La Acu&u1ac ion de Capital, 
op,cit,
(4) Cfr.,infra,8.6.
(5) De lo contrario, las oscilaciones en la distribucion-creci- 
miento ban de se r mu y âmplias.
IZt
(6) O bien Impllca grandes oscilaciones cîcllcas.
(7) Cfr. K. BaradawjlOp.cit.
(8) P.A. Samuelson: Parable and Realism in Capital Theory:The 
Surrogate Production Function, Rev. of Ec.St.,1962.
(9) Cfr. Anwar Shaikh: Laws of Production an Laws of Algebra:The 
Humbug Production Function,Rev. of Ec . and Statistics,1973.
(10) El concepto de elastididad de su stituc ion fué primeramente 
introdicido por J.Hicks en The Theory of Wages,1932,en especial 
Cap.Vi.Para desarrollo y aplicaciones posterio res , cf r.J. Segura .• 
Funcion de Producciân,Macrodistribuoiân y Desarrollo,Tecnos,1969.
NOTASL AL CAPITULO VIlB. ;
(1) D. Ricardo : Absolute Value and Exchangeable Value,op.cit.,Vol. 
Iv,p.368.
(2) Op.cit.,p.37 y ss.
(3) Cf r. ,in fra, 8. 3.
(4) Cfr. las series de C. Neumann en H. Nikaido,op.cit.,p .127.
(5) R. Meek : La RehabilitaciSn de la Economia Clasica por Sraffa. 
Reproducido en Economia e Ideologic,Ariel,p.267.
(5) J. von Neumann: A Model of General Economic Equilibrium,1938, 
reproducido en 'Readings in the Theory of Growth',ed.F .Hahn,Mac­
Millan,1973.
(6) Cfr. nikaido,Op.cit.,p,241,teorema 3S.2,
(7) cfr. nikai do,op. cit. ,p. 149 y ss.
1 2 1
.(8) P.A. Samuelson y C.C. von Weizsacker:
(9) Cf r.E.Wolf stetter; FlusvaHa,Costes de Trabajo Sinoroni- 
zados y Teoria del Valor-Trabgjo de Marx,1973,reproducido en 
Rev. Eep.de Ec .,En-Abril,197S.
(10) P.P.Ramsey:/ Mathematical Theory of Saving, Ec. J.,1928, 
reproducido en "Growth Economics' ,ed.A.Sen,Pelican,y en 'Rea­
dings in the Modern Theory of Economic Growth',eds.J .E . Stiglitz 
y H. Uzawa,MIT,1969.
(11) Es la solucion delfproblema de la braquistocrona,e/r.ffadZep 
y Kemp: Variational Methods in Economics,North Holland,p.46 y ss.
(12) Cfr. R. Courant y F. John: Introduociân al Câlculoy al Anâ- 
lisis Matemâtico, 196S,Wiley,p.429(de la ed.esp.)
(13) P .A .Samue1 son : Efficient Paths of Capital Accumulation in 
Terms of the Calculus of Variations,en 'Mathematical Methods in 
the Social Sciences,1959',Stanford,196),eds.K .J .Arrow,S . Karlin 
y P. Suppes.
(14) Cfr. B. Russell: History of Western Philosophy,1946,p.701 
de la ed. 1965.
(15) K. Marx:Value, Price and Profit,1899,ed.Aleen & Unwin,p.53.
(16) Tal como ha s i do def ini da en el texto, la tasa de plusvalîa 
esta desprovista de las connofcaciones ideologicas que tiene en 
Marx. Cfr. El Capital,Voll,cap.9. Simplemente mi de la relaciôn 
entre la parte de producto qu e°se paga en salarie (1-w) , y la 
que se paga en salarie (w),cuando este ultimo se mi de en termi­
nes de la mercancïa pat rôn. Cfr. la defiuiciôn de e en p ro du c - 
ciôn conj\}nta,infra, cap. X .
(17) M.Morishima:Marx's Economie s,Cambridge U.P.,1973 ,p.53 .Tambiên 
N.Okishio: Nota Matemâtica sobre los Teoremas Marxianos, 1963 {en 
Rv . Esp. de Ec , , En-Ab ril, 1 9 75) . M. Mo rishima :£’Z Teorema Marxiano 
Fundamental'Respuesta a Samuelson,ibidem.
130
(18) Morishima,Afarx'e Economics, op.cit.p.64.
NOTAS AL CAPITULO IX :
(1) En un espacio de n mercancîas, no puede haber mâs de n 
procesos lineales in depen dientes. Si los procesos eficientes 
se obtienen resolviendo un programs lineal, es sabido que los
indicados procesos han de formar un conjunto linealmente indepen- 
diente entre todos los procesos factibles. Cfr.R.G.D. Allen: 
Economie Matemâtica,ed. Aguilar,1965,p.6Z3.
(2) o .L .Mangasa rian: Ferron-Frobenius Properties of Ax-XBx,
Journal of Mathematical Analysis and Applications,1971.
(3) V ÿ /  JBÿ ^  O  O  qu i e re decir que el sistema :
/
^  d
no tiene solucion. En términos econômicos, si el sistema cumple 
la condicion debil de Mangasa rian no podrâ obtener,con ningun 
vector de intensidades de p ro duc ciôn, oupts positives a partir 
de inputs negatives (es decir,con algunos procesos activados 
con intensidades negativas).
(4) J. von Neumann, op.cit.
(5) D. GAle : TZze Closed Linear Model of Production, en Kuhn y 
Tucker, 'Linear Inequalities and Related Systerns',Princeton, 1 956.
(6) J.G.Kemeny,O.Mo rgenstern y G.L.Thompson:/ Generalisation
of the von Neumann Model of an Expanding Economy, Econometrica,1956.
X29 Loc. cit.
(8) Una tasa superior a la basics es una tasa no bas 1ca .
(9) Teorema 3,loc.cit. en nota (6).
fgl
NOTAS AL CPAITÜLO X
(1) M.Morishima: ConGumption-Investment Frontier^Wage-Profit Fron­
tier and the von Neumann growth Equilibrium^en Zeitschrift fur 
Nationalokonomie, 19 71 . Del mismo autor:Wara; in the light of 
Modern Economic r%eory,Econometrica,19 74.P.A. Sftmii elson -.Marx as 
Mathematical EconomiattSteady State and Exponential Growth Equi­
librium,bx\ * T ra <3e , Stabi 1 i ty, an d Mac roeconomics * (Essays in honor
of Lloyd A .Metzler) , 19 74 ,Academie P re ss.M .Mo rishima:Warx from a 
von Neumann Viwpoint,en "essays in Modern Capital Theory',eds.
M . B town , K . Satp y P . Za rembka , No rth-Hol Ian d, 1 9 76 .
(2) La construccion de este modelo me lo su g i ri 6 la lectu ra del 
artîculo de D, KershawrOn the Existence of Positive Solutions 
of Au~ A  B u, en Proceedings of The Edimburgh Math. Soc i ety, 1 9 73 .
(3) El vector L se calcula en la forma que se indica en 10.2,,2. 
Para ello solamente se requieren los datos ence rra dos en las ma­
trices têcnicas A y B, y en el vector L. No hay por tanto peti-
c ion de principio al introducir L como un da to inicial del 
mo de lo.
(4) Esta definiciôn de e es congruente con la que dimos en 
el caso de la prodicciôn simple. Tiene a demâs la v en ta j a de 
desempahar en prodjcciôn con junta el mismo papel que tiene la 
razôn patron en prodicciôn simple; ésto es, servir de techo al 
crecimiento del tipo de bénéficie. Cf r. , in f ra , 1 0 . 2 .
(5) Tal como ha s i do def ini da ante rio rmente ,
(6) socialmente necesario.
NOÏAS AL CAPITULO XI
I3i
( 1) E. Lozano :
(2) Se ha deslizado un error maternâtico al desarrollar esta 
secciôn,lo que obi iga a tener que re con si de ra rla . En conse- 
cuencia este af!>a rta do debe considéra zse exluido del trabajo.
(3) NÔtese que el teorema exige a demâs que la tasa de explo- 
taciôn sea positiva ,cualqu ie ra que sea el vector de prodicto 
neto.
(4) Ya que r < e  implicaZ.3^ . Y sien db L > 0
y r< e , ■
(5) Cfr. M.Morishima:
(6) La idea de este méto do me la sugirio la utilizacion que 
hace D. Gale del métooio simplex para obtener soluciones no-nega- 
tivas de sistemas de ecuaciones lineales (D. Gale-.The Theory
of Linear Economic ModeZs,McGraw,1960,p, 1 19 .
(7) Mas CO rrecto serîa hacer la no rma 1 i zac ion (p,s)=1 , don de
s es el vector de producto neto,en funcion del cual se const ruye 
la cu rva de sala rio.
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